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PROLOGO. 
A MI •LIBRO. 

I . 

Peqneño libro, hijo qnerido de mi vejez, 
abandona la casa de ta padre y vé por el 
inundo á cumplir la comision que te he da-
do. Quiero poner ante tus ojos lo que te ha 
de acontecer; y sobre tus lábios, lo que de-
bes decir en tu peregrinación. 

Iiíuchos te dejarán pasar sin fijar en t í 
la vista. 

Muchos volverán atrás la cabeza por no 
verte. 
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Si te preguntan quién eres, les dirás: "Yo 

soy un enviado de la Beina del cielo y de 

la tierra; camino bajo su protección y 

por su cuenta. A fin de hablar de ella, 

recorro las ciudades y los campos. Mi 

objeto es prestar á los que se dignen 

creerme, el inmenso servicio de señalar, 

les el único asilo, donde puedan en lo de 

adelante, donde podamos todos, q m T i ~ 
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Muchos encogerán los hombros al mi-
rar te . 

Muchos dirán mal de tí. 

Dos cosas te consolarán: el pensamiento 
de que cumples un deber, y el encuentro 
mas ó menos frecuente con almas de buena 
fe', que consentirán en escucharte y hasta 
en trabar conversación contigo. 
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das ovejas del buen Dios, escapar de los 

dientes de hambrientos lobos que, ahora 

mismo, andan rabiosos por millares alre-

dedor de nosotros para devorarnos. 

ni. 
Si agregan: Cuál es este asilo? Les nes-

ponderás: "La Santa Virgen" Ellos respon-

derán: «Muchos otros, ántes que. tú, nos lo 

han dicho. Nada tienes que enseñarnos: si-

gue tu camino.»—Antes de continuarlo, di-

rás humildemente: RES verdad, sobre todo, 

de algunos años á esta parte, mucho se ha 

dicho de María. Pero, conocéis aquella pa-

labra: De María jamás se dice lo bastante, 

De María nunquam satis. De una madre 

querida jamás se habla ni mucho, ni dema-

siado á hijos de buena índole. También es 

cierto, que los que me han precedido, ex-

pusieron magníficamente las grandezas de 



María, sus glorias y S u s m i s t e r i o g i C o n Q n a 

elocuencia que no me fue concedida, han 

celebrado su poder y S U 3 beneficios. A to-

das las edades y á todas las condiciones, 
i a h l l n P r e s ^ í a d o como el cumplido mode-

lo de la virtud, la consoladora de los afli-

gidos, el refugio de los pecadores, la espe-

ranza hasta de los desesperados. Lo que 

han dicho, bien dicho está; cada tengo que 

agregar. 

IV. 

Esa respuesta hará brotar de sus labios 

esta pregunta: «Qué tienes, pues, que de . 

cirnos?» He aquí lo que tengo que deci-

ros. Los tiempos son peligrosos, muy peli. 

grosos. De los cuatros vientos suben al hori-

zonte nubes siniestras. Noche y dia se escu-

cha el bramar de la tempestad. Ejércitos de 

bárbaros, sin fé ni ley, s e agjjan en derre-
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dor nuestro y se escitan al combate. Han 

jurado, y no lo disimulan, destruir por com-

pleto las sociedades modernas, ya minadas 

en sus fundamentos. Además, hay miedo 

por todas partes. Hoy mismo se apodera 

ese miedo de los mas intrépidos, en espera 

de lo que, de un momento á otro, puede su-

ceder al mundo. 

"Me comprendéis? 

—Te comprendemos. 

"Me creís? 

—Te creemos; y despues, qué quieres?" 

V. 

Agregarás: "He aquí lo que quiero: En 

la previsión, demasiado cierta por desgra-

cia, del cataclismo desconocido que ame-

naza al mundo,yo querría levantarla devo-

ción á María á la altura de las necesidades 

públicas. Yo querría dar á conocer á la po-



derosa Reina del cieío y hacer que se invo-

cara, no solo ya como una bienhechora par-

ticular, sino como el único socorro, el úni-

co refugio, la única salvación de las nacio-

nes del siglo diez y nueve, invadidas por el 

espíritu del mal, y, por él, arrastradas, en 

medio de crímenes sin nombre, y de revo-

luciones cada vez mas profundas, á su rui-

na total, el socialismo y la barbarie. 

A estas palabras, los que se dignen escu-
c h a r e , exclamarán: La empresa es difícil! 
Te apresurarás á responder: "Lo compren-
do ." Despues con toda humildad, es decir 
eon toda verdad, añadirás: "Esta empresa 
es mil veces superior á mis fuerzas; pero 
para realizarla, tengo un poderoso coo-
perador." 
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—Cuál es? 

"El siglo diez y nueve, mismo." 

—Esto si es nuevo. 

"Nuevo, si quereis, pero cierto." 

VII. 

Les rogarás te presten un instante su aten-

ción y explicarás así tu pensamiento: "Co-

mo en todo hombre hay dos hombres, ei 

bueno y el malo; hay también dos siglos 

diez y nueve, el bueno y el malo. El malo 

es un culpable endurecido, que bebe el cri-

men, como bebemos un vaso de agua;'un 

loco furioso que no oye la razón: con él na-

da hay que hacer. Otro es el bueno. Teme 

el malo y sus consecuencias, porqué tiene 

eorazon puro. A sus ojos la verdad es que 

el siglo diez y nueve malo marcha rápida-

mente al abismo; que marcha allá, porque 
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vuelve ^la espalda á María, á Jesucristo, 

á Dios; y que el único medio de no ser ar-

rastrados con él, es unirse, mas fuertemen-

te que nanea, á María, á Jesucristo, á Dios. 

VI I I . 

Por qué nombras á María en primera lí-

nea? '"Nombro á María en primera línea, 

porque es el primer grado de la escala que 

conduce á Dios; porque Dios ha querido 

que todos los bienes, particulares y públi-

cos, nos viniesen por María; porque ella 

tiene por misión especial y eterna aplastar 

la cabeza de la serpiente; por consecuen-

cia, la última victoria, la mas espléndida 

de todas, le está reservada como la pri-

mera ." 

—Cámo sabes que el buen siglo diez y 

nueve comprende esto? 
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"C.5mo lo ignoráis vosotros mismos? Bas-

ta abrir los ojos para verlo. Mirad." 

IX. 

"De cuarenta años á esta parte, un ins-
tinto misterioso, irresistible, impele al buen 
siglo diez y nueve hácia María. El hecho 
es visible como la luz. Para honrar á la 
poderosa Reina del universo, para obtener 
su protección, y, si me es permitido decir-
lo, para popularizarla, el buen siglo diez y 
nueve ha hecho más, en la primera mitad 
de su vida,, que muchos siglos anteriores 
durante el curso de su existencia: véanse 
solamente algunos hechos, que antes de es-
te siglo no se conocían. 

"El Mes de María, celebrado hoy en las 
cinco partes del mundo, no solo en las ciu-
dades sino en las mas humildes aldeas. 

WmiíV 
- im 
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"La Medalla müagroéa, suspendida sobre 
millones y millones de pechos, en todos los 
lagares que ilumina el sol. 

"El Rosario viviente, inmenso concierto 
de invocaciones que, día y noche, resuena 

en el corazon de la Virgen, por todas par-
tes donde hay católicos, y en todas los 
hay. 

"Las (jrandes Peregrinaciones á los san-
tuarios mas venerados de María: Boulog-
lie, c k r t r e s , Einsideln, Verdelais, l'Hosier, 
Eocamadour, emprendidas con un entusias-
mo hasta aquí sin ejemplo. 

"Estatuas sin número, levantadas ai pié 
las montañas, sobre el borde de los ca-

minos, á la entrada de las aldeas y ante 
es invocada la Virgen sin man-

cha millares de veces en un solo día. 

"La Archicófradía de Nuestra Señora de 
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las Victorias para la conversión de los pe-
cadores: verdadero árbol de vida cuyo fru-
to ha resucitado millares de muertos, en el 
antiguo y el nuevo mundo. 

"La Asociación de Nuestra Señor« del Sa-
grado Corazon, que honra á María como á 
la dueña absoluta del corazon de su Hijo 
divino y como abogada de causas desespe-
radas: nueva manifestación de confianza 
ilimitada, desconocida ayer todavía, y céle-
bre hoy en toda la Europa. 

"Una multitud de obras de h i s to r ia re eru-
dición y de elocuencia, á las que es preciso 
agregar mas de cincuenta meses de María, 
consagradas á explotar esa mina iunagotable' 
de belleza, de bondad, de poder que sella-
ma María. 

"Las apariciones célebres de Bimini, de 

Lourdes y de La Sústte, p o r medio dé las 



cuales alienta el cielo tan vivamente al 

buen siglo diez y nueve, en su devocion á 

la augusta Virgen. 

"En fin, como coronamiento de todas es-

tas sorprendentes manifestaciones, la pro-

clamación solemne del dogma de la Inma-

culada Concepción." 

X. 

Estos liechos son verdaderos: los vemos 

con nuestros ojos: pero, qué prueban? "Voy 

á deciros lo que prueban. Lo sabéis como 

yo: la Providencia, jamás titubea. En los 

consejos de su inefable sabiduría, todo lle-

ga á su hora. Por qué los hechos que aca-

bo de recordar, y otros todavía, tienen lu-

gar hoy, y no ayer ó mañana? Por qué? Evi-

dentemente porque tienen hoy su razon .de 

ser, es decir, que responden á una necesi-

dad de hoy. 
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"Si, por una parte, es cierto,como no se po-
dría dudar, que todos los grandes aconteci-
mientos de la historia han sido presentidos y 
predichos; si es cierto, por otra, que Dios 
ha dado á las naciones, como á los indivi-
duos, el instinto de su conservación; qué de-
beinferirse delmovimiento providencial que 
impele hoy al buen siglo diez y nueve, es 
decir, á la parte inteligente de la humani-
dad, á refugiarse bajo la protección de la 
Santa Virgen? Sin temor de errar, es pre-
ciso inferir que marchamos liácia aconteci-
mientos tales que, la omnipotente Reina 
del cielo y de la tierra, honrada, amada, 
invocada, rogada con ardor sin ejemplo, es 
la última esperanza de las naciones del si-
glo diez y nueve. 

X I . 
El razonamiento parece justo, y compren-
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demos el objeto de tu viaje; sentimos su 

necesidad. Pero una cosa que no compren-

demos, es tu nombre de Judith y EstUr. 
"En efecto, este nombre es un misterio. 

Deciros porqué se me h a dado, es una ta-

rea que desempeñaré con agrado. Sola-

mente, debo preveniros: necesito que me 

acordéis cada dia , durante un mes, un 

cuarto de hora de conversación. Lo apro-

pósito de mi nombre no puede esplicarse 

en menos tiempo." 

Concedido. 

"Alentaos sin embargo: me atrevo á es-

perar que no os invadirá el fastidio. El cuar-

to de hora, cuya limosna os pido, será em-

pleado constantemente en contar interesan-

tes historias, en las cuales encontrareis con 

la indicación de n u e s t r o s deberes y el moti-

vo de nuestras esperanzas, el retrato del 
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presente y la profecía del porvenir (1). 
"Así, hasta mañana." 

Oh María! dulce madre y poderosa reina, 

vuestro hijo divino recompensa con usura 

un vaso de agua dado en su nombre. Vues-

tro corazon es semejante al suyo, y vues-

tro poder no conoce límites. Os dignareis, 

pox lo mismo, así lo espero, bendecir este 

modesto trabajo. Os lo ofrezco, en la tar-

de de mi vida, como un testimonio de la ter-

nura filial que una madre piadosa me ins-

piró hácia vos, desde la infancia, y como 

un tributo del reconocimiento que os es 

debido, por los beneficios sin número da 

que me habéis colmado, durante mi larga 

y difícil carrera. 

I- En esto mes d e María que sa le del cuadro ordina-
rio, se ha quer ido ; ' 

1 ° . Combat i r las lecturas f r ivolas y m a l sanas, ha-
ciendo releer, du ran te un mes, a lgunas págioas sus-
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tanciales de las santas Escri turas . Digamos mejor, con-
tando los dos episodios m a s dramáticos que se hayan 
escrito en alguna lengua. Maravillosas historias de las 
que muchos, sin duda, conocen el fondo, pero de las que 
muchos, también, han olvidado ó jamás han-sabido ios 
importantes detalles. 

2 o . Elevar la devocion á 1a Santa Yírgen á la a l ta ra 
ce las necesidades del m u n d o actual, advirtiendo á los 
cristianos que interesen á l a poderosa Reina del cielo, 
no solo eh su santificación personal, sino en la salvación 
de las Naciones y en el t r iunfo de la iglesia, por la con-
versión de los numerosos pueblos que Te han sido dados 
en herencia, y que no forman parte todavía del divino 
rebaño ó que tiendan á alejarse de él. 

3 ? . Sostener y desarrollar el celo por las obras tan 
evidentemente providenciales de la propagación de la f c 
y de la santa infancia,, 

4 ° . Llenar de confianza á los fieles del siglo diez y 
nueve, tan justamente alarmados, mostrándoles en J u -
dilit, y en Estiier, la figura cierta de la santa Yírgen; y , 
en sus victorias, sobre ios enemigos del antiguo pueblo 
de Dios, el anuncio no menos cierto de las victorias y 
sobre todo del último tr iunfo de la Reina del cielo so-
bre los enemigos del nuevo pueblo de Dios, la san ta 
Iglesia católica. 

Reasumidos, en la reflexión con que termina la 
lectura de cada di a, eso? pensamientos, y unidos á las 
invocaciones y á la resolución práctica, nos h a pareci-
do bastante, sin necesidad de largas oraciones, pa ra 
alcanzar el fin que nos proponemos." 

PRIMER DIA. 
LAS FIGURAS Y LA REALIDAD, 

i; 
Cuando un pintor ha concebido un cua-

dro, comienza por trazar el bosquejo. Tal 
ha sido la conducta de Dios en el gobierno 
del mundo. Queriendo realizar un dia lat* 
obras grandes de su poder, de su sabidu-
ría y de su bondad, Nuestro Señor Je -
sucristo, la Yírgen Santa y la Iglesia, las 
delineó en el pueblo judío. El pneblo ju-
dío es, en consecuencia, la figura del pue-
blo cristiano, y el pueblo cristiano, es la 
Iglesia, somos nosotros. Nada mas .cierto, 

I I . 

La escritura y la tradiccion concurren íí 
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I I . 

La escritura y la tradiccion concurren íí 
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probar esta gran verdad. El Hijo de Dios 
que bajó á la tierra para instruir á los hom-
bres declara que todos los libros del Tes-
tamento Antiguo dan testimonio de él, anun-
cian su venida, sus trabajos, sus milagros, 
el establecimiento de su reino, todos los 
misterios de su vida y de su muerte (1). 
Los apóstoles hablan como su divino Maes-
tro. San Pablo, en particular, enseña ex-
presamente que lo que acontecia á los ju-
díos era figura de lo que debia acontecer-
nos á nosotros mismos (2). 

I I I . 

El mismo lenguaje en boca de los padres 
de la Iglesia. Pa ra ellos, el antiguo testa-
mento, es la rosa en boton, y el nuevo, la 
rosa abierta. "El Antiguo Testamento, di-
ce S. Agustín, guarda al nuevo: el nuevo 

l }} ' 1 4 ; Lqc"' I V ' 16-: Joan< Y> 39< Luc-> 
AA.1V, 2o, 44, etc. 

% i.Cor., X, 1, C, ete. 
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revela al antiguo. Todo lo que leemos en 
Ias^ Escrituras, anteriores á la venida del 
Señor, no ha sido escrito sino para anun-
ciar esta venida y figurar á la Iglesia, es 
decir al pueblo de Dios esparcido en todas 
las nacioneu. No solo las paíabras de los 
santos, patriarcas y profetas, que han pre-
cedido al nacimiento de nuestro Señor Je-
sucristo; sino también su vida, sus alianzas, 
sus hijos, sus acciones fueron la profecía 
del tiempo actual (1)» 

_ L o q u e , el gran doctor, dice de los par-
ticulares lo afirma del pueblo mismo. "La 
libertad de los judíos emancipados del Egip. 
to, figura la libertad del pueblo cristiano, 
por medio del bautismo. Faraón y los Egip-
cios, hundidos en el Mar Eojo, son los per-
seguidores de la Iglesia, aniquilados por 
Nuestro Señor, el verdadero Moisés. El 
viaje de Israel en el desierto, es el viaje de 

1 Be cateckizand Rud., Il, H I , IV, S I X ; id. contra 
Tmt; M. IV, C. 11. 
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la Iglesia en el desierto del mundo. La tier-
ra prometida, es el cielo. Lo mismo debe 
decirse del Cordero pascual, del Maná, de 
la Arca de la alianza, de los sacrificios y de 
todo el conjunto de las fiestas, de las ins-
tituciones y de los ritos de la ley anti-
gua (1)." 

Considerada en su conjunto y en sus prin-
cipales detalles, la historia del pueblo ju-
dío, es, pues, nuestra historia anticipada. 
Su vacación á la fó es figura de la nuestra. 
La perpetuidad milagrosa de este pueblo, 
siempre atacado y siempre subsistente la 
figura de la Iglesia siempre acosada con 
violencia y siempre llena de vida. Si sus pa-
triarcas, gefes venerables de la nación es-
cogida, son figura de Nuestro Señor, gefe 
augusto de la gran nación católica, sus mu-
jeres célebres son la figura d é l a Virgen 

1 De Jacob et Esau, n. IX, e t pássim. 
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Santa. Los triunfos, por ellas obtenidos so-
bre los enemigos de su pueblo, son figura 
da las victorias alcanzadas por María so-
bre ios enemigos de la Iglesia. 

V. 
Entre toáoslos enemigos del antiguo pue-

blo de Dios, Holofernes y Aman aparecen 
como las figuras culminantes y terribles de 
los actuales enemigos del pueblo cristiano. 
Colocarlos á nuestra vista, es mostrar al 
natural, á los enemigos que tenemos hoy 
que combatir. De la misma manera, las dos 
mujeres'del Antiguo Testamento llamadas 
á vencer á estos dos formidables enemigos, 
son la figura incontestable de la Santa 
Virgen (1). 

Ellas la reflejan de un modo tan perfec-
to, no solo en la belleza de' su cuerpo, sino 
también en las cualidades de su alma, y so-
bre todo en sumisión providencial, que no 

1. Cora, á Lap, Argument, ia Judi th et Esther 
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se podría dudar, que quien las formó para 
salvar á Israel, tenia fijos los ojos en el ori-
ginal divino, llamado María, la mas bella 
de las criaturas, la mas santa, y desde to-
da eternidad predestinada para vencer á 
los mas formidables enemigos de la Igle-
sia, la verdadera Israel de Dios. Estas dos 
mujeres, por siempre ilustres, son Judi th 
y Estlier. 

Hacerlas conocer en sí mismas y en su 
semejanza oon la Santa Virgen, es hacer 
conocer é invocar á María, como debe ser 
conocida é invocada en el siglo áifcz y nue-
ve, quiero decir, como la salvación de las 
naciones actuales. Es mostrar á ¡os cristia-
nos el camino de la victoria y profetizar 
su libertad. 

3}{$fltxion.—'Escribiendo Dios, en la his-
toria del pueblo judío, la historia de la Igle-
sia nos manifiesta la unidad desús consejos 
A fin de que ninguno pudiese desconocer 
á t e a t r o fe&or, ni á g f t í a , a i i la. 
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sia, ha querido que la historia de todos los 
siglos diera testimonio de ellos. Que sea 
por siempre bendito! Esta conducta, digna 
de su infinita sabiduría, ilustra nuestro es-
píritu, sostiene nuestra esperanza, y dá á 
nuestra fe un fundamento inquebrantable. 

fimwciQÍfes*—-Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteis siempre ir-
ritado contra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos, ro-
gad por la Iglesia. 

Práctica.—Asistir exacta y piadosamen-
te ai mes de María. 



DÍA II. 

NABUCH3D0N0S0R. 

1. 

Hacia el centro de la antigua Asia, en un 
rico pa ís llamado la Media, existe una ciu- ' 
dad célebre entre todas las ciudades: era 
l icbátanes, capital del Imperio de los Mo-
dos. Imaginaos una inmensa ciudad edifi-
cada toda sobre piedras labradas á escua-
dra , resplandeciente por sus magníficos pa-
lacios, de los cuales el principal estaba cu-
bierto de tejas de plata; poblada de innu-
merables habitantes , y circunvalada por 
siete rangos de murallas, como no se han 
visto otras. 
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rehusaron lo que pedia y despidieron ver-
gonzosamente á sus embajadores. Enton-
ces, ISabuchodonosor, irritado contra toda 
esta tierra, juró, por su trono y por su rei-
no, que se V e n g a r í a de estas regiones. 

. Y. 

Sin perder un instante congregó á todos 
los ancianos de la nación, á todos sus capi-
tanes y sus guerreros, y les hizo presente 
el secreto de sus designios. "Mi voluntad, 
les dijo, es sugetar á mi imperio toda la 
t ierra." Aprobado por todos este pensa-
miento, Nabuchodouosor hizo venir á Ho-
lofernes, general en jefe de sus milicias, y 
le dijo: "Sai contra todos los países de Oc-
cidente, y particularmente contra aquellos 
que menospreciaron mis órdenes. 

A ningún reino perdones y apodérate do-
tadas las ciudades fortificadas.» 

V I . 

Eoloíernes convocó á todos los oficiales. 
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del ejército, y contó para salir á la espedi-
cion ciento veinte mil hombres de á pió y 
doce mil saeteros de á caballo, á los que 
se unieron bien pronto diez mil ginetes, 
que vinieron de diferentes partes de la 
Syria. Se hizo preceder de una multi-
tud de camellos, cargados de provisiones 
para el ejército, y de innumerables reba-
ños de bueyes y de ovejas. Mandó, además, 
que, en toda la Syria, se dispusiera trigo 
para cuando él pasara. Despues de haber 
•tomado en los tesoros del rey sumas in-
mensas de oro y plata, partió con todas 
sus tropas, con sus carros de guerra, con 
su caballería y sus saeteros, que cubrie-
ron ía faz de la tierra, como langostas. 

Reflexión.—La aplicación de lo que aca-
bo de leer se hace por sí misma á nuestra 
situación presente y demuestra su grave-
dad. Nabuchodonosor, orgulloso con sus 
victorias, quiere hacerse adorar por todos 
sus subditos como el único Dios. Es el de-
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monio, príncipe del orgullo, quien ha que-
rido siempre y quién, gracias á sus nume-
rosos triunfos, quiere, hoy mas que nunca, 
hacerse adorar por toda la tierra, en lugar 
de Nuestro Señor Jesucristo, á fin de vol-
ver á ser, lo que era en el antiguo paganis-
mo, el rey y el Dios del mundo. Holofer-
nes ejecutor desapiadado de las órdenes 
de su Señor, vo crecer su ejército de dia en 
dia. Es la personificación de los part ida-
rios da Satanás, cuya multitud, siempre 
creciente, t ra ta de aniquilar por todos los 
medios la religión y la Iglesia, para esta-
blecer sobre sus ruinas el reino de todas 
las pasiones desencadenadas. 

Invocaciones.—Perdonad Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteis siempre ir-
ritado contra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos, ro-
gad por la Francia (1). 

I Como este m e s d e Mar í a - s f á consagrado á los m 
| « í s s « s p ü ü l i c w , c a d a n a g w a t e n d r á su dia de orfteia* 
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Práctica.— Evitar cuidadosamente las 
faltas de propósito deliverado. 

r.es. El sacerdote que pres ida el m e s de María ha rá co-
nocer las necesidades d e c a d a pueblo, ó los fieles mis-
mos las encont ra rán en los anales de la Propagación de 
lafé y de ta Santa Infancia. 



* 

/ . 

DIA III. 

HGLOFERNES. 
w 

1. 

Holofernes era un soldadon, voluptuoso 
y cruel, que no conocía mas derecho que 
la fuerza, ni o t ra ley que las inclinaciones 
de su corazon depravado. Luego que pasó 
las f ronteras de la Syria, se apoderó de to-
das las plazas fuer tes de la Cilicia, tomó 
por asalto la famosísima Ciudad de Melita, 
capital de la Melitina en la Capadoaia, y 
entregó todo el país al pilJage. En segui-
da, pasó el Eupkrates , forzó todas las ciu-
dades de la t ierra de Madian, se llevó con-
sigo a todos sus habitantes, les robó todas 
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sus riquezas y pasó á filo de espada á to-
dos los que quisieron resistirle. 

I I . 
Y despues, descendió á las campiñas de 

Damasco eu el tiempo de la ciega, puso 
fuego á todos los sembrados é hizo talar 
los árboles todos y todas las viñas. El ter-
ror de sus armas se estendió por todos los 
habitantes de la tieira. Entonces, los re-
yes y los príncipes de todas las regiones 
circunvecinas le enviaron embajadas. "Que 
vuestra cólera, le dijeron estos humildes 
comisionados, se aplaque con respeto á 
nosotros. Mejor deseamos vivir sirviendo 
al gran rey Nabuchodonosor, que vernos 
espuestos á perecer miserablemente por la 
espada ó por la esclavitud: Tudas nues-
tras ciudades, todas nuestras tierras, nues-
t ras colinas, nuestros campos, nuestros re-
baños de bueyes, de ovejas y de cabras, 
todos nuestros caballos, todos nuestros ca-
bellos, todas nuestras riquezas y nuestras 
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familias están á vuestra disposición. Sere-
mos vuestros esclavos, nosotros y nuestros 
hijos. Venid á nosotros como un Señor pa-

, cífico, y pedidnos todos los servicios que 
sean de vuestro agrado. 

I I I . 
Holofernes nada respondió; pero partió 

á la cabeza de su caballería, se apoderó de 
todo el país y tomó en todas las ciudades, 
para tropas auxiliares, los hombres mas 
fuertes y mas apropóáiío pa ja la guerra. 
Era tal el espanto que inspiraba, que los 
príucipes y mas distinguidos moradores de 
todas las ciudades, salían á su encuentro, 
con todos los habitantes. Se le arrojaban 
coronas, se le recibía con lámparas y se 
formaban danzas al son de tambores y de 
flautas. 

IV. 
A pesar de estas manifestaciones, no pu-

dieron suavizar la ferocidad de su cora-
son. Destruyó gus eiudades, y taló sus b o ^ 



ques sagrados, porque Nabuchodonosorle 
liabia ordenado que exterminase á todos 
los dioses de la t ierra , á fin de que él solo 
fuese llamado Dios por las naciones sujetas 
á su imperio. Atravesando en seguida la 
Mesopotamia, Holofernes llegó á la Idu-
mea, en donde tomó todas las ciudades. 
Hizo, allí, asiento por treinta días y reu-
nió á todas sus t ropas para marchar sobre 
Palestina. 

V. 
Informados los judíos de la conducta de 

Holofernes y de sus proyectos, quedaron 
llenos de espanto. Temian con razón que 
hiciera con Jerusalen y con el templo del 
Dios verdadero lo mismo que habia hecho 
con las otras ciudades y con sus templos. ' 
En consecuencia, ocuparon todos los desfi-
laderos y todas las cumbres de los mon-
tes, por donde pudiera pasar el enemigo. 
Cercaron de murallas sus aldeasy juntaron 
granos, apercibiéndose para la guerra. A 
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estos medios de defensa que ordena la pru-
dencia humana, unieron, con solícita dili-
gencia, otros mucho mas seguros. 

Todo el pueblo clamó al Señor con gran-
de instancia; y, ellos y sus mugeres, humi-
llaron sus almas en los ayunos y en las ple-
garias. Los sacerdotes se vistieron de cili-
cios y prosternaron, ante el templo, á los 
niños, y cubrieron de cilicio el altar del Se-
ñor. 

VI. 

Entonces Eliachin, el gran sacerdote, re-
corrió todo el país, diciendo á los hijos de 
Israel: "Sabed que el Señor escuchará vues-
tros ruegos, si perseveráis en el ayuno y 
en la oracion. Acordaos de Moisés quien, 
no con la espada, sino con santas plega-
rias, deshizo á Amalee, que confiaba en su 
fuerza y en su ejército y en sus escudos y 
en sus carros y en su caballería. Así pasa-
rá con todos los enemigos de Israel, si per-
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severais en la obra que habéis comenza-
do.» 

Reflexión.—Las devastaciones y las cruel-
dades de Holofernes son una débil imagen 
de las calamidades de todo género que es-
peran las naciones convertidas, por su cul-
pa, en presa del gran homicida. En cuan-
to á estos príncipes y á estos pueblos, 
á quienes el miedo ha hecho caer á los 
pies del bárbaro vencedor y que se en-
tregan en calidad de esclavos, no es ver-
dad que representan al natural á esas mul-
titudes de hombres y de mujeres de todo 
rango, de toda eondicion y de todo país, 
que sacrifican y sacrificarán su conciencia,' 
su libertad, su dignidad, al tenor de per-
der lo que tienen* ó al deseo de adquirir lo 
que no poseen? Hermano, hermana, amigo, 
pariente, compatriota de estos desgracia-
dos desertores de la fe, yo estoy espuesto 
á, las mismas tentaciones. Mi deber es imi-
tar á Israel y pedir misericordia. Rogando 
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por las naciones actuales, amenazadas de 
tan grandes peligros, es por mí mismo por 
quien raego y por lo que mas amo en'el 
mundo. 

Invocaciones — Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteis siempre ir-
r i tado contra nosotros. 

Oh María, socorro de las naciones, rogad 
por Inglaterra. 

Práctica.—Hacer una buena confesion, 



CUARTO DIA 

Sin embargo, Holofernes vuelve á poner-
se en marcha. Había pasado ya las fronte-
ras de Palestina y se encontraba á poca 
distancia de una ciudad fuer te de Galilea, 
llamada Bethulia. Al saber que los hijos 
de Israel se disponían á resistirle, se en-
cendió en cólera. Inmediatamente llama á 
los príncipes de Moab y á los gefes de los 
amonitas que se le habían rendido. " In -
dicadme, les dice, qué pueblo es ese que 
ocupa las montañas; ouáles son sus ciuda-. 
des y cual su importancia y su número. 
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cuál es el poder de ese pueblo, su multi-
tud y el general de su ejército. Decidme 
también por qué son los únicos entre to-
dos los pueblos de Occidente, que nos des-
precian y que no lian salido á nuestro en-
cuentro, para recibirnos de paz." 

Entonces Achior; rey de los amoni tas , 
le responde: "Si os dignáis escucharme, 
Señor , os diré la verdad acerca de ese pue-
blo que mora en las montañas, y ninguna 
palabra falsa saldrá de mis lábios. Es t e 
pueblo es del linaje de los caldeos. Hab i -
tó primero en la Mesopotamia, porque no 
quisieron adorar los dioses de sus padres, 
que moraban en la caldea. Renunciando 
la pluralidad de dioses, adoraron á un solo 
Dios del cielo, quien les mandó fuesen á mo-
rar en Charan (1). Mas como el hambre 
hubiese desolado todo el -país,, descendió^ 
ron á -Egipto, donde se multiplicaron de 

6ca floa salhao ;aa5aiiIOXIX sal eqaoo 

u l ñ 3 0 - y I r , a r a u ; e i W a d . d e . M e s o p o t a m i a , cé lebre por 
Ta m a n s i ó n de A b r a h a m . F 
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tal modo que su multi tud no podia con-
tarse. 

"Como el rey de Egipto los t r a t aba con 
dureza y los abrumaba de t rabajos para 
edificar sus ciudades, clamaron á su Dios, 
quien hirió con diferentes plagas toda la 
t ierra de Egipto. Cuando los egipcios Ies 
permitieron ret irarse, el Dios del cielo Ies 
abrió el Mar Rojo que atravesaron á pié 
enjuto. Los egipcios, habiéndose puesto 
á perseguirlos, quedaron de tal modo se-
pul tados en las aguas, que no quedó uno 
solo para referir este acontecimiento á sus 
descendientes. Despues de haber salido 
del mar, los hijos de Israel a t ravesaron los 
desiertos de Sina, vencieron á todos los re-
yes cananeos, se apoderaron de sus ciuda-
des y de sus t ierras, que son las que hoy 
habitan. Ninguno ha podido vencer á este 
pueblo,, sino cuando abandona á su Dios. 
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Ahora pues, Señor, informaos si este 
pueblo La hecho algo contra su Dios. Si 
es así, subamos á atacarlo porque su Dios 
nos lo entregará. Pe ro si no ha ofendido 
á su Dios, no le podremos resistir. Su Dios 
lo defenderá, y seremos el oprobio de to-
da la t ierra ." 

El discurso de Aehior lastimó, en lo 
mas vivo, el orgullo de Holofernes quien, 
dirigiéndose á Aehior, le dice: "Por cuan-
to que has hecho el papel de profeta, di-
ciéndonos que el Dios de Israel será el de-
fensor de su pueblo, yo te haré ver que no 
hay mas Dios que Nabuchodonosor. Lo sa-
brás, cuando la espada de mis soldados 
desgarre tus espaldas y cuando, traspasa-
do, caigas entre los heridos y muertos de 
Israel. Y para que conozcas la suerte que 
te espera, desde este momento vas á ser 
asociado á ese pueblo, á fin de que cuan-
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do los hayamos matado como á un solo 
hombre, perezcas tú juntamente con ellos.". 

hmq. anfesna. ¿l&^rad oh 
Entonces Holofernes ordenó á sus sier? 

vos que aprehendiesen á Aehior, lo condixt 
jeran á Bethulia y lo entregasen á los is-
raelitas. Un peloton de Soldados se apode-
ró de Aehior y emprendieron su camino 
atravesando la campiña. Al aproximarse 
á las montañas, sobre las cuales estaba edi-
ficada la ciudad, los honderos israelitas sa-
lieron á su encuentro. Al verlos las gentes 
de Holofernes se apartaron de la falda d<¿ 
la montaña y ataron á Aehior á un árbol, 
de los piés y de las manos. Atado coi| 
cuerdas de este modo, lo dejaron allí, y 
volvieron á su Señor. Los honderos israe-
litas vinieron al lugar en que estaba; lo 
desligaron y lo condujeron á la ciudad. 

Reflexión.—Como Holofernes y sus oficia-" 
les se mofaron de las predicciones de Aehior 
á quien quisieron hacer morir por haber 

7 



f l c t o I a así nuestros enemigos 
ios enemigos de Ia lgles ia y dé los pueblos 
DO dejan de burlarse de nues t ras previ 
siones. Llevan nuestros consejos á mal, 
parte , Les servimos de molestia. Nuestra 
preeencia les fatiga; y, e n su pensamiento 
prometen hacernos desaparecer, con e 
cristianismo, en el dia dé su victoria. De 
jemos que mediten sus siniestros proyectos 
- engamos solamente cuidado de estar bie, 
con Dios. El Omnipotente , siempre fiel, 
sus promesas, mostrará que hoy, como e-
otras épocas, salva á los que esperan en ¿ 
y confunde á los orgullosos a n e confian e-
si mismos. 

Invocaciones. Perdonad, Señor, perdo 
nad á vuestro pueblo: no esteis siempr 
irri tado contra nosotros. 

Oh! María, socorro d é l o s cristianos, ro-
gad por España , 

m t e t f a ' ~ A t a C a r C 0 Q rig°r k -

JUDITH Y ESTHER. 

QUINTO DIA. 
BETHULIfl. 

Achíor f ué conducido á la plaza princi-
pal de la Bethulia; y rodeado allí del pue-
blo, preguntó por qué motivo los asirios 
lo habían desamparado, ligado de ese mo-
do. Manifestó entonces la contestación 
que habia dado á las preguntas de Holo-
fernes, y como este, ardiendo en ira, habia 
ordenado que se entregase á los Israel i tas , 
á fin de que eonsumada su victoria, lo hi-
ciese perecer entre tormentos con todos los 
de Israel, por habe r dicho que el Dios del 
cielo seria su defensor. 
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ÍOS enemigos de Ia lgles ia y dé los pueblos 
DO dejan de burlarse de nues t ras previ 
siones. Llevan nuestros consejos á mal, 
parte , Les servimos de molestia. Nuestra 
precencia les fatiga; y, en su pensamiento 
prometen hacernos desaparecer, con e 
cristianismo, en el dia dé su victoria. De 
jemos que mediten sus siniestros proyectos 
- engamos solamente cuidado de estar bie, 
con Dios, El Omnipotente , siempre fiel, 
sus promesas, mostrará que hoy, como e-
otras épocas, salva á los que esperan en ¿ 
y confunde á los orgullosos a n e confian e-
si mismos. 

Invocaciones. Perdonad, Señor, perdo 
nad á vuestro pueblo: no esteis siempr 
irri tado contra nosotros. 

Oh! María, socorro d é l o s cristianos, ro-
gad por España , 
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JUDITH Y ESTHER. 

QUINTO DIA. 
BETHULIfl. 

Achíor f ué conducido á la plaza princi-
pal de la Bethulia; y rodeado allí del pue-
blo, preguntó por qué motivo los asirios 
lo habían desamparado, ligado de ese mo-
do. Manifestó entonces la contestación 
que habia dado á las preguntas de Holo-
fernes, y como este, ardiendo en ira, habia 
ordenado que se entregase á los Israel i tas , 
á fin de que eonsumada su victoria, lo hi-
ciese perecer entre tormentos con todos los 
de Israel, por habe r dicho que el Dios del 
cielo seria su defensor. 
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ir. 
Cuando Achior hubo hablado, todo el 

pueblo se postró contra la t ierra , y todos 
mezclando sus lágrimas y sus lamentos, di-
rigieron ál Señor esta plegaria: "Dios del 
cielo y de la t ierra, mirad la soberbia de 
ellos, volved los ojos á vuestra humildad 
y considerad el estado á que están reduci-
dos vuestros santos Haced ver que no de-
samparais á los que ponen su confianza en 
vuestra bondad, y humilláis á los que pre-
sumen de sí y se glorian en sus propias, 
fuerzas." 

m . 
Habiendo orado así durante todo el dia, 

dijeron á Achior; "El Dios de nuestros pa-
dres, cuyo poder habéis publicado, os re-
compensará, haciéndoos testigo de la rui-
na de nuestros enemigos." Llegada la tar-
de y terminado el ayuno, Ozias, gefe del 
pueblo, recibió en su casa á Achior y le dió 
una gran cena á la que invitó á todos los 
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ancianos. Despues, pasó la noche en ora-
cion. 

IV. 

Holofernes, al dia siguiente, dió órden á 
sus tropas de marchar contra Bethulia. 
Gracias, al reclutamiento forzoso que ha-
bía hecho en el camino, se encontraba á la 
cabeza de ciento setenta mil hombres de 
infantería y veintidós mil de caballería. Si-
guiendo, no sin dificultades, el flanco de 
las montañas, llegó, por fin, todo este ejér-
cito á la cima mas elevada frente á la gran 
llanura de Dothain y de Esdrelon. Esta es 
célebre por las batallas de que fué teatro 
muchas veces; y, no menos, Bothain, lugar 
en que Josef fué vendido por su hermano, 
á los mercaderes israelitas. 

En cuanto á Bethulia era una ciudad de 
estension mediana, situada en Galilea y 
perteneciente á la tribu de Zabulón. Asen-
tada sobre la escarpada cima de una mon-
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taña y rodeada de precipicios, se conside-
raba inexpugnable. 

Y. 
A la vista de esta multitud que cubría 

todas las alturas, los israelitas recurrieron 
á sus armas ordinarias. Se postraron ante 
el Señor, cubiertas de ceniza las "cabezas, y 

. lo conjuiaron para que hiciera resplande-
cer su misericordia sobre su pueblo. Des-
pues hicieron custodiar, de día y de noche, 
el estrecho desfiladero que conduce á la 
ciudad. Por su par te , Holofernes vino en 
persona á reconocer la plaza, dando vuel-
ta á su contorno. Habiendo advertido que 
la fuente cuyas aguas alimentaban á Bet-
hulia, llegaba á la ciudad por ün acueduc-
to, lo mandé cortar. 

Habia sin embargo, otras fuentes poco 
retiradas de las murallas, á don'de los si-
tiados furtivamente venían á buscar agua, 
mas bien para aliviar que para extinguir 
su sed. Los amonitas y los moabitas, que 
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formaban parte del ejército de Holofernes; 
habiéndose apercibido de ello, le dijeron; 
"¿Quereis vencer á los israelitas sin com-
bate? poned guardias cerca de las fuente* 
para impedirles que tomen agua, y los ha-
réis morir de sed, o' los forzareis á que sé 
r indan." 

YI. 

^ Este consejo pareció bien á Holofernes*. 
una compañía de soldados fue colocad; 
ce rcado cada fuente. Habiendo duradc 
esta guardia veinte días, todas las cister 
ñas y depósitos déla ciudad quedaron secos, 
ñipara un solo dia, tenían que beber los ha^ 
bitantes de Bethulia. Se repartiaelag.ua con 
medida. En situación tan extrema, los ha-
bitantes todos vinieron á Ozias, gefe del 
pueblo, y le dijeron: "Os conjuramos ante 
el cielo y la tierra: entregad desde luego 
la ciudad á Holofernes, y haced que en-
contremos una muerta pronta al filo de la 
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espada,y no estamuerte lenta que nos hace 
sufrir la sed que nos devora." 

m 
A este discurso sucedieron los gemidos 

y lamentos de toda la multitud. Prolonga-
dos por muchas horas, acabaron por esta 
ardiente plegaria al Dios de Israel: "Señor, 
hemos pecado; pero tened misericordia de 
nosotros, porque sois bueno. Castigadnos 
vos mismo, y no abandonéis á los que os 
conocen á merced de un pueblo que no os 
adora, para que no se diga entre las nacio-
nes: Dónde está su Dios?" Entonces Ozias, 
que también estaba postrado ante el señor, 
se levantó, bañado el rostro en lágrimas, 
y les dijo: "Tened valor, hermanos; aguar-
demos cinco d:as mas la misericordia del 
Señor, Si pasado ese término, el socorro 
no viene, haremos lo que habéis propues-
to.» 

Reflexión.—Como Bethulia, la Iglesia y 
las naciones cristianas están hoy rodeadas 
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de enemigos que unen la astucia á la vio-
lencia. A ejemplo de Holofemes que hizo 
cortar las aguas de Bethulia, se esfuerzan, 
por medio de sus malas doctrinas, en qui-
tar la fó al siglo diez y nueve, á fin de cor-
tarle toda comunicación con Dios. Guar-
démonos de caer en la red. Cerremos los 
ojos para no leer ni sus periódicos, ni sus 
libros. Tapémonos los oidos para no es-
cuchar sus blasfemias. Oiemos, al contra-
rio, con mas instancia; y mas pacientes que 
los habitantes de Bethulia, no fijemos á la-
misericordia Divina un término mas allá 
del cual cesaremos de invocarla. La gracia 
tienesusmomentos: aguardémoslos con con-
fianza. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteis siempre ir-
ritado conta nosotros. María, socorro de 
los cristianos, rogad por la Italia. 

Práctica.—Hacer cada semana una fer-
8 
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viente comunion por la Iglesia y por el 
mundo. 

SESTO DIA. 

JUD.1TH. 

La resolución de rend i r se no tardó en 
ser conocida de aquella que debia ser la 
heroina de Bethulia y la l ibertadora de su 
pueblo: esta mujer era J u d i t h . Nacida de 
una de las principales famil ias de la c iudad, 
Jud i th era una joven v iuda que habia pe r -
dido á su marido t res años hacia. Conven-
cida de la nada de las cosas de este mun-
do, se habia preparado en lo mas alto de 
su habitación un depa r t amen to secreto, 
donde vivía retirada de sus criadas. Lle-
vaba cilicio y ayunaba todos los días, oca 
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excepción de los sábados y fiestas de la ca-
sa de Israel. E r a sumamente bella y de 
muy gran fortuna. Todo el mundo la est i -
maba, porque servia fielmente al Señor , y 
no habia quien hablase de ella una mala 
palabra. 

I I . 

Habiendo sabido que Ozias habia p ro-
metido entregar la ciudad pasado el qu in-
to dia, envió á l lamar á algunos ancianos 
del pueblo. Vinieron y les dijo: "Qué sig-
nifica esta resolución que ha t o m a d o 
Ozias de entregar la ciudad á los Asi r ios , 
si no os venia socorro dentro de c inco 
dias? ¿quiénes sois para tentar al S e ñ o r ? 
No es este el medio de atraer su miser ieor-
dia, sino mas bien de excitar su furor. H a -
béis prescrito á Dios el término de su m i -
sericordia, y, según vuestro agrado, le h a -
béis señalado dia. P e r o el Señor es b u e n o , 
hagamos penitencia de esta misma f a l t a , 
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é imploremos su misericordia con muchas 
lágrimas. Recordemos que Dio3 no ame-
naza como el hombre. Si el arrepentimien-
to no las detiene, sus amenazas se eje-
cutan. 

"Pidamos al Señor con confianza que 
nos haga sentir, como sea de su agrado, 
los efectos de su misericordia. Lo hará con 
tanta mas benevolencia cuanto que no he-
mos cometido los pecados de nuestros pa-
dres. Ellos abandonaron al Señor, por ado-
rar dioses extraños. Nosotros no conoce-
mos otro Dios sino á él. Pues ahora, mis 
hermanos, como vosotros sois los ancianos 
del pueblo, y de vosotros depende su vida, 
habladles de manera que se levante su va-
lor, recordándoles que nuestros padres han 
sido tentados para probar si servían á Dios 
verdaderamente." 

I I I . 
Los ancianos respondieronáJudith. «To-

do cuanto habéis hablado es verdad, y no 
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hay en vuestras palabras nada que repren-
der. Os suplicamos, pues, que vos misma ro-
guis por nosotros, porque sois una mujer 
santa y temerosa de Dios." Judi th añadió: 
"Así como conocéis que es de Dios lo que 
yo he podido deciros, a«í también exami-
nad si viene de él lo que he resuelto hacer. 
Pedidle que me mantenga firme en el de-
signio que he concebido. No os digo mas. 
Estad solamente esta noche á la puerta de 
la ciudad.' ' 

IV. 

Cuando los ancianos se retiraron, Judi th 
entro' en su oratorio. Era la caída del dia, 
momento en que se ofrecía en Jerusalen el 
sacrificio de la tarde. En las calimidades 
que amenazan á todo un pueblo, conviene 
que las oraciones particulares se unan á las 
plegarias públicas. A esta unión está con-
cedida una eficacia poderosa, según la pro-
mesa da Nuestro Señor. Donde estén reuni-

r 
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dos dos o tres en mi nombre, allí estoy en me-
dio de ellos. La santa viuda se vistió de un 
cilicio, se cubrió de cenizas la cabeza, y, 
postrándose ante el Señor, le dirigió la si-

gu i en t e oracion. La leeremos no solo con 
los lábios, sino con el corazon; no solamen-
te hoy, sino cada dia de este mes consa-
grado á la divina Judi th: no hay otra que 
mejor se aplique á nuestras necesidades. 

"Señor, Dios de mis padres, asistidme 
en este momento, yo, débil viuda, os lo rue-
go encarecidamente. Recordad los antiguos 
prodigios que habéis obrado en favor de 
vuestro pueblo. Mirad el campo de los Asi-
rios, como en otro tiempo os dignásteis 
ver él campo de los Egipcios, cuando per-
seguían á vuestros siervos. No hicisteis 
mas que tender la vista sobre su ejército,, 
y se perdieron en las tinieblas. El abismo 
áetuvo los piés de ellos y las aguas los cu-
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nad á vuestro pueblo: no esteis siempre ir-
r i tado contra nosotros. 

Oh María , socorro de los cristianos rogad ? 
p o r l a A l e m a n i a . 

Práctica.—Rezad de corazon los actos 
d e f é , e s p e r a n z a y c a r i d a d . 

J u d i t h hab ía orado toda la noche, pos-
t rado el rost ro contra la t ierra . Ser ian las 
dos de la mañana poco mas ó menos, cuan-
do se levantó, llamó á una de sus criadas, 
descendió de su oratorio y abandonó sus 
t r a j e s de viuda. Lavó su cuerp6, se ungió 
con per fumes preciosos, separó sus cabe-
llos en diferentes t renzas , colocó sobro su 
cabeza un magnífico tocado, ornado de pie-
d ras preciosas, vistióse las ropas de su ale-
gría, tomó un rico calzado, braza le tes ,a r -
racadas, sortijas, y adornóse, en fin con to 

JUDITH SALE 
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n. 
A fin de no mancharse con las viandas 

de los gentiles, hizo llevar á su criada una 
bota de vino, una vasija de aceite, harina 
tngos secos, pan y quesos, y se puso en ca-
mino. Cuando llegaron á la puer ta de Ja 
ciudad, encontraron á Odas y á los ancla-

• nos del pueblo, que la aguardaban. Al ver 
á Judi th , de tal modo quedaron fascinados 
por el resplandor de su hermosura, oue la 
dejaron pasar sin dirigirle pregunta algu-
na. Se contentaron con decirle: «Qu 0 e l 
Dios de nuestros padres os dé su gracia y 
fortifique los designios de vuestro corazon, 

- u Q d e W Jerusalem sea glorificada en 

oos sus atavíos. A este brillante aderezo, 
el Señor añadid nuevo esplendor, porque' 
toda esta compostura no tenia por princi-
pio un mal deseo, sino la virtud. Así ador-
nada, Judi th aparecía bella, con una be-
heza incomparable. 
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vos y vuestro nombre esté en el número de 
los santos." 

m . 
Encomendándose Judi th al Señor, pasó 

la puerta con su criada Esto pasaba, al 
apuntar el dia. Al bajar de la montaña, los 
centinelas de los Asirios, la miraron y la 
detuvieron, diciéndola: "De dónde venís y 
adónde vais (1)? Ella respondió: "Soy una 
hija de los hebreos; he huido de ellos, poi-
que he reconocido que os serán entrega-
dos, por no haberse querido rendir á vos-
otros espontáneamente. Por esto me di-
je: I r é á encontrar al príncipe Holofernes 
para descubrirle sus secretos é indicarle 

i J " . E . u . u n a íT-ierra justa como la de los judíos contra 
los Asirios, no solamente el empleo de la fuerza abier-
ta es legitimo; sino también el de la fuerza oculta ó de 
la astucia. Es permitido inducir eu error á los que es 
permitido matar. Astucia y estratagema son indiferen-
tes por su naturaleza: todo depeudo del íin a que se la 
hace servir. El fin de Judith, inspirado por Dios, era 
bueno, sus palabras, como su adorno nada tienen oue 
no sea digno de alabanza. Es uu ardid de guer,a:'he 
aquí todo. [Yéase Cora, á Láp., in Judith. c. X I I . J * 
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I V . 

Habéis salvado vuestra vida, le dijeron, 
tomando la resolución de venir á nuestro 
príncipe. Cuando os pongáis en su presen-
cia, estad segura que os tratará bien y que 
le ganareis el corazon." La condujeron 
pues, á la tienda de Holofernes y la anun-
ciaron. Apenas la hubo visto el príncipe, 
cuando quedó preso por sus propios ojos. Se 
hallaba sentado bajosu pabellón,cuyoslien-
zos eran de púrpura, recamados de oro real-
zado con esmeraldas y piedras preciosas. 
Y, Judi th , habiendo dirij ido la vista sobre 
su rostro, se postró en su presencia. Los 
siervos de Holofernes, se apresuraron á 
levantarla por órden de su Señor. 

el modo de apoderarse de ellos, sin que 
pierda un solo hombre." 

Al escucharla, tenían fijos los ojos en 
su rostro, porque estaban maravillados de 
su hermosura. 
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V. 
Entonces Holofernes le dijo: "Tened 

buen ánimo; alejad de vuestro corazon to-
do temor. Pero decidme, por qué causa 
habéis abandonado á vuestro pueblo y os 
habéis resuelto á venir á nosotros?" J u -
dith respondió:—Acojed las palabras de 
vuestra sierva, porque, si seguís su parecer, 
Dios acabará de ejecutar con respecto á 
vos lo que ha decidido. El poder de Na-
buchodonosor, rey de la tierra, está en vos, 
para castigar á todos los que le resistan. 
La sabiduría d e vuestro espíritu es céle-
bre en todas las naciones, y no se habla en 
el país, sino de vuestra habilidad en la 
guerra. 

"No se ignora ya lo que os ha dicho Achior 
y de qué manera ordenásteis que fuera tra-
tado. Los israelitas saben que han ofen-
dido á su Dios, y el terror de vuestras ar-
mas los ha hecho temblar'. Ademas, están 
desolados por el hambre, y se les puede ya 
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contar en t re los muertos por la sed que 
ios abrasa. Por último, han resuelto ma-
tar sus bestias, para beber su sangre y con-
sumir las cosas consagradas á Dios que no 
les es lícito tocar. Pues que se conducen 
de tal suerte, es evidente que os serán en-
tregados. L o cual conociendo yo vuestra 
sierva, huí de ellos para anunciaros estas 
cosas." 

Todo este discurso agradó á Helofernes 
y á sus oficiales. Admiraban la sabiduría 
de Judi th y se decía uno á otro: "No hay 
en toda la t ierra mujer semejante á esta, 
ni por la belleza del rostro, ni por la sabi-
dur í a de las palabras." 

Reflexión. Bethulia se halla reducida á 
la última extremidad. Sus habitantes han 
dirijido al Señor sus plegarias, directamen-
te. Ningún socorro les venia. Abatidos, de-
salentados, han decidido rendirse ¡í sus Ene-
migos. Habían olvidado recurrir á aque-
lla, por quien Dios quena salvarlos, Pero 
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Jud i th habia visto sus angustias. Sin qua 
se le rogara y sin escuchar á otra cosa que 
al amor que tenia á su pueblo, se consagró 
á salvarlo. 

Las* naciones de hoy, las provincias, las 
ciudades, las aldeas, las familias mismas, 
son como otras tantas ciudades sitiadas 
por implacables enemigos. El mal avanza, 
cada vez mas. El desaliento se apodera de 
las almas, y, en una especie de indiferen-
cia y de estupor, se resignan á lo que de-
ba suceder, 

¿Qué falta? Orar, orar mucho y traer á 
la memoria que tenemos también una Ju-
dith, escogida por Dios para salvar a-1 mun-
do. Todos los siglos han admirado la ab-
negación de la joven viuda de Bethulia: 
aquí, sobre todo, es donde se presenta co-
mo la figura de la Santa Yirgen. 

Mas admirable es la abnegación de Ma-
ría. Pa ra salvar al género humano, ha ex-
puesto mas que su vida, ha dado la de su 

10 
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hijo. Pe ro también su mediación cerca de 
Dios, se lia hecho omnipotente. E s t a me-
diación es nuestra última esperanza. Ya 
que, por la gracia de Dios, lo ha compren-
dido el buen siglo diez y nueve, tiene en 
sus manos la prenda de su salvación. 

Invocaciones. Perdonad Señor, perdonad 
á vuestro pueblo: no esteis siempre i r r i tado 
contra nosotros. 

O María , socorro de los cristianos, rogad 
por P rus ia . 

Práctica.—Asistir á misa durante la se-
mana. 

OCTAVO DIA 

JUDITH EN LA TIENDA DE HOLOFERNES. 

I . 

Mandó entonces Holofernes que condu-
jesen á Jud i th á la tienda donde estaban 
sus tesoros y que allí permaneciese. "Se-
reis alimentada, agregó, con las viandas de 
mi mesa ." Judi th le respondió: "No podré 
aceptar las cosas que ordenáis se me den, 
porque ofendería á mi Dios. Comeré de lo 
que he t ra ído conmigo." Gran lección! que 
condena en alta voz á los esclavos del res-
peto humano. 

I I . 

Holofernes repuso: Si lo que habéis írai-
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hijo. Pe ro también su mediación cerca de 
Dios, se lia hecho omnipotente. E s t a me-
diación es nuestra última esperanza. Ya 
que, por la gracia de Dios, lo ha compren-
dido el buen siglo diez y nueve, tiene en 
sus manos la prenda de su salvación. 

Invocaciones. Perdonad Señor, perdonad 
á vuestro pueblo: no esteis siempre i r r i tado 
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Práctica.—Asistir á misa durante la se-
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JUDITH EN LA TIENDA DE HOLOFERNES. 
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Mandó entonces Holofernes que condu-
jesen á Jud i th á la tienda donde estaban 
sus tesoros y que allí permaneciese. "Se-
reis alimentada, agregó, con las viandas de 
mi mesa ." Judi th le respondió: "No podré 
aceptar las cosas que ordenáis se me den, 
porque ofendería á mi Dios. Comeré de lo 
que he t ra ído conmigo." Gran lección! que 
condena en alta voz á los esclavos del res-
peto humano. 

I I . 

Holofernes repuso: Si lo que habéis írai-
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do consigo os llega á faltar: que' haremos? 
J u d i t h j e respondió: "Juro por vuestra vi-
da, Señor mió, que no consumirá vuestra 
siexva lo que h a traído, sin que Dios haga 
por mi mano lo que me ha inspirado." Ho-
lofernes no insistió mas; y sus servidores 
condujeron á J u d í t h á l a tienda que se le ha-
bía designado. Al entrar allí, pidió permiso 
d e salir por la noche y antes de amanecer 
para hacer su oracion é invocar al Señor 
E r a costumbre de los judíos rezar ciertas 
oraciones, dos veces al dia, en la mañana al 
brillar la luz, y en la tarde al aparecer las 
estrellas. Se ve que las oraciones de la tar-
de y de la mañana son una ley de l a hu-
manidad. 

i n . 
Al pedir este permiso, Judi th se propo-

ma un doble objeto. Quería, por una par-
te en las graves circunstancias en que se 
hallaba, observar exactamente sus deberes 

D l 0 S ' á fi0 asegurarse su proteo-
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cion. Deseaba por otra, procurarse la liber-
tad para salir del campamento, sin exitar 
sospechas, cuando lo creyese conveniente. 
Holofernes acogió su petición y ordenó á 
sus camareros que la dejasen entrar y sa-
lir, como gustase, durante tres dias, para 
adorar á su Dios. Salia, pues, todas las no-
ches, al valle de Bethulia, y allí se lavaba. 
Hacia esto, sin duda, con objeto de purifi-
carse de las manchas legales que podia con-
traer en medio de gentiles. Existe toda-
vía la fuente, y los peregrinos de t ierra 
santa no dejan de visitarla (1). 

IY. 

Despues de lavarse, Judi th oraba al Se-
ñor Dios de Israel, que la condujese en el 
designio que había meditado algún tiempo 
para libertar á su pueblo. El uso de lavar-
se antes de orar, común á los judíos y á los 
primeros cristianos, se observa todavía por 

1. A d r i c h o m , in B e t h u l i a . 
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el sacerdote que. se prepara á subir al al-
tar . La limpieza del cuerpo trae á la me-
mona la pureza que debe tener el alma en 
sus comunicaciones con Dios. Volviendo á 
su tienda, Jud i th permanecía en ella has-
ta que tomaba su alimento, al caer la tar-
de. Ayunaba, pues, todos los días. La ora-
ción y el ayuno eran las dos armas de que 
se vaha para conservar su virtud y librar á 
en pueblo. 

V. 
El cuarto dia despues que llegó Judi th, 

Holofernes dió un gran convite á los p r i u . 
cipales gefes: Judi th fue invitada. «Hermo-
sa jóven, le dice el mensajero encargada de 
la invitación, no temáis entrar á la tienda 
de mi señor. Quiere honraros, haciendo 
que comáis con él y bebiendo vino con ale-
gría.» Jud i th respondió: «Quién soy yo pa-
ra oponerme á la voluntad de mi señor? Ha-
ré todo lo que fuere bueno y pareciere me-
jor á sus ojos,» 
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Se levantó en seguida, se adornó con sus 
vestidos, y, habiendo entrado á la tienda 
de Holofernes, se presentó ante él. Al mi-
rarla, quedó herido su corazon. Comenzó 
el festin y se prolongó hasta muy entrada 
la noche. «Bebed, decia Holofernes á Ju-
dith, comed con gozo, porque habéis en-
contrado gracia en mi presencia.» Judi th 
respondió: «Beberé, señor mió, porque se 
me hace hoy el honor mas grande que ha-
ya recibido en mi vida.» No tocó, sin em-
bargo ni las viandas ni el vino que se le 
ofrecía; tomó lo que su criada le habia pre-
parado, y comió y bebió delante de él. Tras-
portado de gozo, Holofernes bebió esa no-
che mas vino que nunca. 

Reflexión.—Era Judi th en la tienda de 
Holofernes lo que la oveja en el antro del 
león. No ofrece la historia una posicion 
mas delicada y peligrosa. De que pruden-
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eia necesitaba nsar Jud i th en sus palabras 
y en sus acciones, para que no se sospe-
charan sus designios! Cómo necesitaba ha-
cer una fuerza divina para defenderse de 
los ataques que se darían á su virtud! En 
su unión íntima con Dios, contaba con una 
y con otra. En esto como en los demás era 
la figura de la San ta Virgen. 

Eet i rada unas veces en el templo de J e -
rusalen y otras en su casa de Nazare th , 
María prepara por sus largas austeridades 
y sus incesantes oraciones la victoria que 
debia alcanzar sobre el demonio. No me-
nos difícil que la de Jud i th es la posi-
ción de la Iglesia en medio del mundo; que 
para ella es una nueva tienda de Holofer -
nes. Como los de Bethulia, los dos enemi-
gos formidables de la Iglesia y de las na-
ciones del siglo xix son los demonios del 
orgullo y del deleite.. Queremos vencerlos? 
Pues recurramos á las armas de J u d i t h y 
de María. Ese género de demonios, dice 
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Nuestro Señor, no puede ser arrojado si-
no por la oracion y por el ayuno. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo; no esteis siempre 
irritado contra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos ro-
gad por la Polonia! 

Práctica.—Ayunar el sábado, ó á lo me-
nos procurarse alguna mortificación todos 
los dias. 



¥ 

Hacia la media noche, los oficiales da 
Holofernen, en completo estado de embria-
guez, se retiraron como pudieron, cada 
uno á su tienda. Los criados, que por su 
parte se prometieron largas libaciones, se 
encontraban rendidos por el sueño, de ma-
nera que no quedó nadie .que velara á la 
cabeza del general. Uno de los ujieres, Ya-
gao, cerró la. puerta de la tienda, en la 
cual Judi th se encontraba sola con Holo-
fernes, y se apresuró, por las mismas ra-
zones que los demás á dirij irse á su aloja-
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miento. En cuanto á Holofernes, mas ébrio 
que ninguno, fué llevado á su cama, donde 
sumergido en un sueño de plomo, digería 
el vino que con exceso Labia apurado. 

I I . 
Al verse sola J u d i t h , entreabrió la puer-

t a de la tienda y d i jo á su criada que se 
mantuviera fuera cuidando de que nadie 
se acercara. En cuanto á ella, de pié de-
lante de la cama, oraba llorando, y movien-
do silenciosa los labios, decia: «Señor Dios 
de Israel, fortificadme y favoreced en este 
momento la obra do mis manos, á fin de 
que según vuestra promesa, libréis á Jeru-
salem vuestra ciudad, haciendo que yo con-
cluya vuestra obra.» Por todo esto se ve 
que Jud i th obraba por inspiración divina. 

09t-aí,a0i¿. 4 obW, í>iTO9 
Concluida su oracion, se acercó suave-

mente á la columna que estaba á la cabe-
cera del lecho de Holofernes, y desató el 
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alfange que estaba atado allí. Habiéndo-
lo desenvainado, tomó por los cabellos á 
Holofernes, y dijo: «Dadme fuerzas, Dios 
mió, en este momento.» Al mismo tiempo 
descargó dos veces el alfanje sobre el cue-
llo del general, y le dividió la cabeza del 
tronco. En seguida desató de las columnas 
del lecho una cortina, en la cual envolvió 
la cabeza de Holofernes, haciendo rodar 
el cuerpo sobre el pavimento. Despues de 
respirar por un momento, salió y entregó 
á la criada la cabeza de Holofernes, dicién-
dola que la guardara en su saco. 

IV. 

Las dos se retiraron sin tardanza, segan 
su costumbre, como para ir á orar. Atra-
vesaron el campamento y rodeando el va-
lle llegaron antes de amanecer á las puer-
tas de la ciudad. Entonces Judith dijo á 
los centinelas: "Abrid las puertas, el Se-
ñor está con nosotros y ha señalado su po-
der en favor de Israel." Al reconocer su 
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voz los centinelas, llamaron á los ancianos 
del pueblo. La puer ta se abrió, y bÍ6n pron-
to la ciudad entera estuvo levantada. No 
solamente los ancianos, sino todos los ha-
bitantes, desde el mas pequeño has ta el 
mas grande, acudieron cerca de Jud i th . 
Ya no esperaban volver á verla. Su vuelta 
inesperada á semejante hora, la curiosidad, 
el temor, la esperanza, llenaba á todos de 
inquietud. 

Y. 
Encendieron an to rchas y rodearon á J u -

di th formándole un estrecho círculo. La 
jóven y modesta heroína subió á un sitio 
elevado, ordenó el silencio, y callándose 
todos les dijo: "Alabad al Señor nuestro 
Dios, que no ha abandonado á los que es-
pe ran en él. Valiéndose de mí, su humilde 
sierva, h a cumplido sus designios miseri-
cordiosos, como lo prometió á la casa de 
Israel: por mi mano ha matado esta noche 
al enemigo de su pueblo." I sacando del 
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saco la cabeza de Holofernes , se las mos-
t ró diciendo: " H e aquí la cabeza de Holo-
fernes, general del ejercito asirio, y he aquí 
también el pabellón ba jo el cual dormía en 
su embriaguez, y donde el Señor nuestro 
Dios lo h a herido por la mano de una 
mu je r . 

"Viva el Señor, porque su ángel me h a 
guardado cuando salí de aquí , lo mismo 
que mient ras he permanecido en el cam-
pamento enemigo, y porque me permite 
volver ent re vosotros. No ha permitido el 
Señor que su hunylde sierva sea mancha-
da con el contacto inmundo de aquellos 
hombres, y me permite volver á vuestro 
lado sin mancha ninguna, contenta de su 
victoria, alegre de su evacion y satisfecha 
do haberos libertado. Dadle todas las gra-
cias, porque es bueno, y su misericordia 
se estiende á todos los siglos." 

Reflexión.—Antes de adelantar mas, o b -
s e r v e m o s que la s e m e j a n z a entre Jud i th 
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7 la Santa Virgen se hace mas patente. 
Holofernes es la figura del demonio. Ju-
dith le corta la cabeza. María la Jud i th 
verdadera, aplasta la cabeza, no del repre-
sentante del demonio, sino del demonio 
mismo. Holofernes es el terror del Orien-
te. En medio de sus victorias, se estable-
ce una especio de duelo entre él y una 
simple mujer, y contra lo que esperarse 
pudiera, esta mujer le corta la cabeza con 
su propia cuchilla. Judi th añade otra vic-
toria á esta primera. En medio de aquel 
campamento de hombres impúdicos con-
serva ilesa su virtud, y vuelve tr iunfante 
cargada con los despojos de sus enemigos 

Desde el principio del mundo dura un 
combate singular entre María y el demo-
r o ; y sola María ha abatido, abate toda-
vía y abatirá siempre al demonio y á sus 
innumerables legiones. Además, en esta 
lucha no solamente ha conservado María 
intacta su virginidad, sino que la conserva 

MES DE MARIA. 8 9 

entre esas multitudes de vírgenes de todos 
ios pueblos y de todos los siglos, t ro feo 
glorioso de su victoria y ornamento incom-
parable de la Iglesia. Si pues hoy estamos 
rodeados de Holofernes á la cabeza de ejér-
citos numerosos, no hay que temer. La ver-
dadera Judi th está con nosotros. Bogué-
mosla, como conviene, que haga en favor 
de las naciones, lo que la antigua Judi th 
ei> favor de su pueblo, y veremos cómo se 
obran milagros. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, Perdo-
nad á vuestro pueblo, no esteis i rr i tado 
contra nosotros. 

Oh María, socorro dé los cristianos, ro-
gad por la Rusia! 

Práctica.—Recitar diariamente el Acor-
daos. 



JUDITH DE VUELTA EN BETHUL1A. 

A las palabras de Jud i th se prosterna-
ron todos besando la tierra, adorando al 
Señor, y dijeron á Judi th : "E l Señor os 
ha bendecido en su fuerza: por vuestro me-
dio ha acabado con nuestros enemigos." 

Despues, se levantó Osías, el gefe del 
pueblo, y agregó: "Bendita seáis del Señor 
el Dios Altísimo, mas que todas las muje-
res de la tierra. Bendito sea el Señor, que 
ha guiado vuestra mano para herir al ge-
fe de nuestros enemigos. H a hecho hoy 
tan célebre vuestro nombre que pendientes 



estarán siempre de los lábioi de los hom-
bres vuestras alabanzas, recordando siem-
pre al mismo tiempo el poder del Señor. 
Os alabarán eternamente por que no ha-
béis temido esponer vuestra vida ar ver la 
extrema aflixion de vuestro pueblo, y con 
la ayuda de nuestro Dios lo habéis salva-
do de la ru ina ." Todo el pueblo, ebrio de 
alegría, respondió:" "Así sea, así s ea . " 

I I . 
E a b i a ínuer to Holofernes: nadie lo du-

daba. Sin embargo, como ningún israelita 
Labia visto de cerca al general de los Asi-
rlos, quiso Jud i th que se llamara á Achior 
para qué reconociera la cabeza de Holofer-
nes. Cuando estuvo en su presencia, le di-
jo Judi th: "El Dios de Israel , á quien -ha-
béis rendido testimonio declarando que 
tiene el poder de vengarse de sus enemi-
gos, ha cortado valiéndose de mi mano, la 
cabeza del gefe de todos los infieles, y pa-
xa que esteis convencido de que esto es ver-
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dad, aquí teneis la cabeza de Holofernesl 
Reconoced al que, en la insolencia de su 
orgullo despreciaba al Dios de Israel y 
amenazaba haceros morir diciendo: "Cuan-
do sea vencido el pueblo de Israel, te ha ré 
pasar al filo de mi espada," 

I I I . 
Al ver Achior la cabeza de Holofernes 

fué transido de espanto: cayó con el rostro 
en t ierra y permaneció algún tiempo pre-
sa de la mas viva agitación. La increíble 
victoria cuya prueba innegable tenia de-
lante, le produjo una especie de estupor. 
Al temor de la muerte, de que estaba per-
sonalmente amenazado, sucedió la confian-
za; á la tristeza la alegría, á la inquietud la 
admiración, y con todas esas impresiones 
entraba en su alma la fé en el Dios^de Is-
rael de quien debia hacerse el ferviente 
adorador. Al volver en sí se prosternó á 
los pies de Judi th y la dijo: "Vos sois la 
bendita de vuestro Dios en toda la here-
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dad de Jacob; porgue el Dios de Israel se-
rá glorificado en vos entre todos los pue-
blos á los cueles llegue vuestro nombre." 

IV. 
Inmediatamente Judi th dijo á todo el 

pueblo: "Escuchadme, hermanos mios: sus-
pended esta cabeza en lo alto de las mu-
rallas; y luego que el sol haya asomado 
que todos tomen sus armas, y salid todos 
con gran estrépito, no para bajar hasta nues-
t ros enemigos, sino como disponiéndoos á 
atacarles. Necesariamente las avanzadas 
emprenderán Ja fuga para despertar á su 
general para el combate. Cuando sus ge 
nerales hayan corrido á la tienda de Ho-
lofernes y no encuentren mas que un cuer-
po sin cabeza, nadando en su sangre, se 
apoderará de ellos el temor. La turbación 
entrará en el ejército, y aprovechareis ese 
momento para marchar atrevidamente con-
tra ellos, porque el Señor los humillará á 
vuestros pies." 
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V. 
Nada mas prudente que el consejo de J u -

dith. Descender al llano y pretender me-
dirse con el poderoso ejército de los asi-
rios, antes de que fuera conocida la muer-
te de Holofernes, habría sido para los ha-
bitantes de Bethulia, relativamente poco 
numerosos y debilitados por el hambre y 
la sed, correr á una derrota segura. Por 
otra parte, dejar pasar el primer momento 
de estupor y de espanto introducido en el 
campamento enemigo por la muerte de Ho-
lofernes, era dar á los asirios el tiempo ne-
cesario para moralizarse, nombrar inme-
diatamente un nuevo general ó impulsar el 
sitio de Bethulia con un ardor natural por 
el deseo de la venganza. 

VI. 
Achior admiró lá prudencia de Judi th , 

y viendo el prodigio que el Dios de Israel 
hábia hecho en favor de su pueblo, aban-
donó el culto de los ídolos, creyó en Dios 
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y fué i ncorporado al pueblo de Israel, así 
como toda su raza basta boy. 

Reflexión.—La gratitud es el primer sen-
timiento de los habi tantes de Be thu l iahá-
cia su libertadora. Y con justicia. Todos, 
hombres, mujeres, niños, ricos y pobres, 
que todavía ayer esperaban la muerte se 
veían hoy asegurados de conservar sus bie-
nes, su libertad y su vida. Tal debe ser 
nuestra conducta respecto de la Santa Vir-
gen. Quién de nosotros en el curso de su 
vida no ha debido á la Jud i th celestial el 
haberse librado de algún Holofernes? Di-
gámosle, pues, con toda la efusión de nues-
tro corazon: Bendita seáis entre todas las 
mujeres: pueda nuestro reconocimiento 
igualar á vuestros beneficios. 

Jud i th añado á un valor herdico una pru-
dencia consumada. Impide á su pueblo 
comprometer su victoria, echándose impru-
dentemente en medio de los infieles. Lec-
ción preciosa que nos dá María para evi-

s 

ta r las ocasiones del pecado: el temor nos 
baria perder el fruto de su protección. Imi-
temos á Achior. Penetrado de reconoci-
miento hácia Jud i th y lleno-de admiración 
por su valor y su prudencia, abandona el 
culto de los ídolos y adora al Dios de Is-
rael. Como él, renunciemos nosotros á los 
ídolos, grandes ó pequeños, que acaso ado-
ramos todavía, y guardemos nuestro cultOj 
nuestros pensamientos, nuestros afectos y 
nuestras obras para el único Dios vivo y ver-
dadero. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo, no esteis irritado con-
tra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos, ro-
gad por la Suecia! 

Práctica.—Dar una limosna. 



m \ xi. 
EL CAMPAMENTO DE HOLOFERNES. 

' I . 
5fiJ'/!"í <•. i ü D¿ OCf c i » - r r :. q f-> ^jfmV/tTlf 

Luego que amaneció los hab i tan tes de 
Bethul ia , dóciles á los consejos de J u d i t h 
suspendieron en sus murallas la cabeza de 
Holofernes. Tomó cada uno sus a rmas y 
salieron todos de la ciudad haciendo el ma-
yor ruido posible y dando fuer tes gritos. 
Las avanzadas de los asirios se replegaron 
al campamento, en el que dieron la voz de 
alarma. Corrieron los óficiales á la t ienda 
de Holofernes para recibir órdenes, pero 
la encontraron cerrada. 

I I . 
E ra de rigor que nadie llamara á la pue r ía 
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ni menos entrara á la tienda del genera!. 
Así pueSj tomaron el partido de hacer rui-
do para sacarle de su sueño; pero ningún 
movimiento se advertía en el interior de la 
tienda. Como el tiempo corría, y llegaban 
sucesivamente todos .los oficiales superio-
res, se acordó traslimitar la consigna. Al-
gunos generales dijeron á los chambelanes: 
"En t rad y despertadle, porque las ra tas 
han salido de sus agujeros y se atreven á 
retarnos al combate ." Con esos términos 
despreciativos designaban los oficiales á los 
habitantes de Bethulia. 
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sueño profundo; p.ero le contestó un silen-
cio completo. 

Llamó de nuevo de la misma manera 
prestando atención; pero no oyó ni movi-
miento ni respiración; adelantó entonces, 
levantó la cortina, y vió el cuerpo de Ho-
lofernes, tendido en t ierra, sin cabeza y ba-
ñado en su sangre. 

IV. 

Al verlo, lanzó un grito lamentable y des-
garró -sus vestidos. Despues entró en la 
tienda de Judi th , y no encontrándola salió 
y dijo á los oficiales: "Una sola mujer ju-
día ha introducido la confusion en la ca-
sa de Nabuchodonosor: Holofernes está 
tendido en tierra y su cabeza no descansa 
ya sobre sus hombros." Al oír estas pala, 
bras los gefes del ejército se desgarraron 
los vestidos. Se apoderó de todos ellos un 
terror indescriptible, se estremecieron sus 
cabezas y en todo el campamento rezona-
ron gritos de espanto. 

> 

Entonces Yagao, el primer chambelan, 
abrió la puerta, pero no se atrevió á pene-
t r a r a n el interior de la tienda. De pió, en-
tre ésta y la cortina que la separaba de la 
cámara propiamente dicha, dió unas pal-
madas, considerando que Holofernes, amo-
dorrado por el vino, seguía durmiendo con 
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Pronto llegó hasta las últimas filas del 
ejército la noticia de la muerte de Holofer-
nes. Oficiales y soldados no sabían qué ha-
cer ni qué partido tomar. Preciso era reco-
nocer en esa indecisión un efecto de la jus-
ticia de Dios. Por otra parte, quién habría 
podido impedir á los asirlos elegir inme-
diatamente otro ge fe para seguir el sitio? 
Como esplicar que un ejército de ciento se-
ten ta mil hombres se encuentre de repen-
te presa de un pánico universal é irreme-
aiable, en presencia de enemigos poco nu-
merosos y hasta entonces objeto de sus bur-

í í P e r ° e l í > i o s que abate á los sober-
8 ^ m s o h u m i I 1 a r el orgullo de los asirios 

corno habia humillado el de los madianitas 
fiaciendo huir su inmensa multitud á los 
gn tos de trescientos soldados de Gedeon 
armados de trompetas y de antorchas ocul-
tas en tiestos de barro. 
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VI. 
Fuera de sí los asirios, impulsados por 

el terror que de ellos se apoderó, no pen-
saron más que en huir, resultando bien 
pronto un tumulto espantoso. No habia 
quien hablara á su compañero; todos aban-
donaban sus armas y bagajes inclinando la 
cabeza, y se apresuraban á correr para es-
capar de los hebreos, cuyos gritos oian, 
mirando bajar de la montaña á los guer-
reros con las armas en la mano para caer 
encima de ellos. La derrota fué completa. 
De arriba de sus muros los habitantes de 
Bethulia vieron que sus enemigos busca-
ban la salud en la fuga, tomando al acaso 
los caminos del llano y los senderos de las 
colinas, sin saber á dónde iban. 

Be/lexion.—A la nueva de la muerte de 
Holofernes, á la vista de su cabeza sus-
pendida de los muros de Bethulia, los asi-
rios quedaron aterrorizados. Reconocien-
do que su derrota habia sido efecto de una 
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mujer, de una sola mujer, daban gritos des-
garradores, Con la vergüenza en la f ren te 
y la rabia en el corazon; pero rabia impo-
tente, emprendieron la fuga cada uno por 
su lado. El mismo.espectáculo se presenta 
al mundo siempre que la Santa Virgen al-
canza una victoria sobre el demonio." Al 
ver á su gefe vencido por la diviua Jud i th 
los impíos daban gritos furiosos y vomita-
ban mil blasfemias. 

Cuando hace algunos años se proclamó 
el dogma de la Inmaculada Concepción, 
cayó sobre la cabeza de Satanás el fuego 
del rayo que debia aplastarlo, y del centro 
de sus ejércitos se levantaron ya no gritos 
de queja sino aullidos de desesperación. 
Que el aborrecimiento délos cobardes con-
tra la Santa Virgen sea la medida de núes-
tro amor kácia ella; su terror, la medida 
de nuestra confianza y de nuestra fidelidad. 
Hijos de María, ocultémonos en ©1 seno 
de nuestra divina Madre, y por grande que 
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sea el número y la malicia de nuestros ene-
migos, no caerá sin su permiso un cabello 
de nuestra cabeza. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo, no esleis irritado con-
tra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos, ro° 
gad por ¡as naciones heréticas. 

Práctica.—Hacer el camino de la cruz. 

U 



DIA XII. 

Al ver los israelitas que los asidos em-
prendían la fuga, bajaron de su montaña y 
os persiguieron espada en mano, tocando 

las trompetas y lanzando gritos atronado-
res. Su aparición introdujo la completa 
confusion en el campo de Holofernes. Ya 
no se conservó la formacion, no se oyeron 
las órdenes, no liubo disciplina. -Cada uno 
se apresuraba á huir á donde podia. No era 
aquello una retirada, era una derrota. 

I I . 

Como los asirios no marchaban forma-

DERROTA DE IOS AS! RIOS. 



nuamente descender de la montaña y vol-
verla á subir cargados con aquellos ricos 
despojos, 

IV. 
Por su parte, los soldados vencedores 

volvieron á Bethulia con todo lo que La-
bia sido de les asirios, inmensos rebaños, 
cargas, tesoros, de manera que todos fue-
ron ricos, desde el mas pequeño basta el 
mas grande. Apenas fueron bastantes trein-
ta días al pueblo de Israel para recojer les 
despojos del ejército de Holofernes. Todo 
lo que pudo reconocerse que Labia perte-
necido á.HoloferneS) en oro, en plata, en 
telas, en pedrería y en muebles de valor 
fué dado á Judi th por el pueblo. 

V. 

Eliachin, el gran sacerdote, fué de Jeru-
salen con todos los ancianos para ver á Ju-
ditL. Esos ancianos, en número de setenta, 
componían el SanLedrin ó Senado de los 
judíos, Era lo que Labia do mas venerabla 
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E n tanto que las tropas de Israel daban 
caza á los asirios, los habitantes de Bethu-
lia llegaron á su campamento abandonado. 
Allí encontraron un inmenso botín: enca-
jes preciosos, o ro y plata con que enrique-
cer provincias enteras. Se les veía conti-

dos, en tanto q u e los soldados de Bethulia 
adelantaban en buen órden, hacían peda-
sos todo lo que encontraban á su paso. Pa-
ra que la victoria fuera completa. Osias 
se apresuró á hace r llevar la noticia de lo 
que pasaba en Bethul ia á todas las ciuda-
des y provincias de Israel . Cada ciudad5 

cada provincia escogió los más valientes de 
sus jóvenes, les hizo tomar las armas y los 
Bnvió en persecución de los asirios. En 
muy poco t iempo formó un ejército formi-
dable y lleno d6 ardimiento, que persiguió 
á los asirios h a s t a los últimos confines de 
Palestina, pasando ai filo de la espada cuan-
to encontrara, 

I I I . 
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en la nación. Por respeto hácia el Dios de 
Israel, á quien representaba, Judi th salió 
al encuentro del gran sacerdote y se pros-
ternó á sus pies. Eliachin y los ancianos 
la bendijeron á nna voz dicióndole: "Vos 
sois la gloria de Jerusalem, la alegría de 
Israel, el honor de nuestro pueblo. Habéis 
obrado con un valor incomparable y vues-
tro corazon se ha afirmado porque habéis 
amado la castidad. Por eso es que la ma-
no del Señor os ha fortificado, y bendita 
sereis eternamente." A cuyas palabras res-
pondió todo el pueblo: "Asi sea, así sea." 

VI. 
Nada mas verdadero y en consecuencia 

mas hermoso que las palabras del gran sa-
cerdote á J u d i t h . Vos sois la gloria de Je-
rusalem. La victoria que habéis alcanzado 
hace brillar á los ojos de todas las nació* 
nes la protección milagrosa con que el Se-
ñor rodea la ciudad santa, procurando pa-
ra ella una gloria que eclipsa á todas las 
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glorias. Vos sois la alegría de Israel. Abis-
mada en la tristeza y medio muerta de ter-
ror, le habéis devuelto la vida. Sois el ho-
nor de vuestro pueblo. Ninguno otro ha 
tenido nunca semejante libertadora. Cuan-
do sepan las demás lo que habéis hecho, 
las naciones mas apartadas de la tierra es-
clamarán estupefactas: Qué mujeres hay 
entre los judíos! 

VI I . 
La presencia del gran sacerdote y de los 

ancianos de la nación, hizo llegar á su col-
mo la pública alegría. Todos juntos, hom-
bres, mujeres, jóvenes y niños se llenaron 
de alegría, alegría que manifestaban con el 
sonido de las arpas y de los instrumentos 
de música. 

Reflexión.— Judi th se convirtió en la figu-
r a trasparente de la Santa Virgen. Fue re-
servada á Judi th la gloria de s a lva rá la 
nación santa, cortando la cabeza de Holo-
fernes. A María y solo á María ha sido con-
cedido el poder de salvar á la Iglesia aplas-
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tando ¡a cabeza de la serpiente. Por su 
victoria, fué Judi th proclamada por el gran 
sacerdote la gloria de Jerusálem, la alegría 
de Israel, el honor de su pueblo. A causa 
de sus victorias es proclamada María por 
todos los siglos la gloria, la alegría y el ho-
nor d é l a Iglesia y del mundo. 

Judi th debid su victoria á su castidad. 
María debe las suyas á su pureza sin man-
cha. Porque ha sido la mas pura de las 
vírgenes y se hizo la madre omnipotente 
del Dios omnipotente. Si queremos ser po-
derosos contra nuestros enemigos, seamos 
puros. El imperio que tenemos sobre nos-
otros mismos es la medida del que ejerce-
mos sobre los demás. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, Perdo-
nad á vuestro pueblo, no esteis irritado 
contra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos, ro-
gad por la Turquía! 

Práctica.—Mortificación de la vista. 

En medio del universal entusiasmo, guar-
daba Judi th un silencio modesto. Repen-
tinamente el Espíri tu del Señor cayd sobre 
ella y la inspird uno de los cánticos más 
hermosos que haya escuchado oido huma-
no. El Dios que habia armado su brazo 
quería también celebrar su victoria. 

I I . 

Jud i th comenzó así: "Cantad al Señor 
al son de los tambores y al ruido de los 
timbales. Modulad nuevos acordes: exaltad 
ó invocad su nombre." Apenas hubieron 

1 5 
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salido estas palabras de los lábios de la jó-
ven profetisa, cuando su inimitable cántico 
fué repetido por todo el pueblo al ruido 
sonoro de mil instrumentos de música. El 
entusiasmo fué creciendo, basta llegar á 
una especie de delirio, como es fácil de 
comprender. 

I I I . 

•Juditii prosiguió: "E l Señor reduce á 
' polvo los. ejércitos: su nombre es Jeliová. 

" H a colocado su campamento en medio 
de su pueblo para arrancarnos de manos 
de nuestros enemigos. 

" H a venido Azur de las montañas del 
• Aquilón en el poderío de su fuerza. Su mul-

titud deseca los torrentes: sus caballos 
llenaban los valles. 

"Decia que quemaría mis campiñas y de-
gollaría á mis jóvenes, qife mis hijos serian 
su presa y mis doncellas sus cautivas. 

"Pero lo ha herido el Omnipotente; lo 
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puso en manos de una mujer y lo ha mata-
do est3. 

IV. 
"No son ni jóvenes guorreros, ni hom-

bres fuertes, ni gigantes I03 que echaron 
por tierra al coloso: fué Judi th , la hija de 
Merari, la que lo venció por la hermosura 
de su rostro. 

"Dejó ella sus vestidos de viuda y se pu-
so resplandeciente para procurar el triun-
fo de los hijos de Israel. 

"Refrescó con un perfume los colores de 
su rostro; se peinó los cabellos con elegan-
cia, rematando su tocado con una diadema, 
se puso una túnica brillante, todo para se-
ducirle. 

"Lo deslumhró el brillo de su calzado; 
su hermosura cautivó su alma; y ella le cor-
tó la cabeza con su propio alfange. 

V. 
"Los persas ee han asombrado de mi 

constancia; de mi audaeia los medas. 



«'El ejército de los asirios proiumpióen 
gritos cuando los mios aparecieron, debili-
tados y moribundos de sed. 

"Los hijos de las mujeres jóvenes los ta-
ladraron con sus golpes y los mataron co-
B 0 niños que huyen. Perecieron en el com-
bate delante de Jehová, mi Dios. 

'«Cantemos un himno al Señor; un him-
no nuevo á la gloria de nuestro Dios. 

T I . 
«Sois grande, Jehová, Dios mió: el pódel-

es vuestra gloria, nadie puede resistiros. 
"Que os obedezcan todas las criaturas, 

habéis dicho, y se hizo así Al soplo de 
vuestra boca todo ha salido de la nada, na-
die resiste á vuestra voz. 

»Miráis las montañas y se estremecen y 
ge derrumban en su base lo mismo que los 
océanos en sus profundidades y las piedras 
se funden como cera. 

«•Pero los que os temen, Señor, siempre 
serán grandes ante vos. 

"Desgraciada de la nación que se levan-
te contra mi pueblo. Se vengará de ella J e -
hová el Omnipotente, y la visitará cuando 
llegue la hora. 

"Apartará de su carne el fuego y los gu-
sanos, para que ardan y sufran eterna-
mente. 

Reflexion.—Judith obtuvo la mas grande 
victoria. No tiene ejemplo su valor. Su 
nombre 63 bendecido por todas las bocas. 
Vivirá de generación en generación hasta 
el fin del mundo. Sin embargo, siempre hu-
milde, nada se atribuye Judi th á sí misma. 
Da al Señor toda la gloria de su empresa. 
Entona en su alabanza un cántico de ac-
ción de gracias, y quiere que todo el pue-
blo lo repita con ella. 

No es aquí como en todo Jud i th la figu-
ra de María? Su prima Isabel la proclama 
Madre de Dios y la bendice entre todas las 
mujeres. Qué hace la Santa Yírgen? Como 
Judi th permanecía sorda á todas las ala-



bauzas que se le dirigen y atr ibuye al Se-
ñor toda la gloria de la¡j cosas elevadas que 
lia hecho por sí. En respuesta á la madre 
de -Juan Baut is ta la madre del Verbo en-
carnado entona este cántico sublime. Mag-
nijicat anima mea Dominum. La humildad 
y el reconocimiento son las virtudes dé las 
grandes almas. 

invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteis siempre ir-
r i tado contra nosotros. 

Oh Har ía , socorro de los cristianos, ro-
gad por la Siberia! 

Práctica.—Mortificación d e l o i d o . 

DIA XIV. 
MUERTE DE JUDITH. 

I . 

_ Como la victoria de Jud i th era la victo-
ria de toda la nación, no se conformaron 
los israeli tas con dar las gracias al Señor 
en Bethulia. De todas las tribus se dirigie-
ron en tumulto á Jerusa lem para ofrecerle 
en su templo el homenaje de su grat i tud. 
Fieles á las prescripciones del Dios t res 
veces santo, comenzaron por purificarse de 
las impurezas legales que habían contraído 
asesinando á los aeiiios y profanando sus 
cadáveres. 

I I . 
Una vez terminadas las purificaciones, 
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todos ofrecieron holocaustos: víctimas in-
moladas y quemadas para reconocer el do-
minio soberano del Señor sobre la vida y 
la muerte de todo lo que existe. A los sa-
crificios sucedieron las aclamaciones del 
pueblo y las súplicas mas ardientes. Estas 
fueron seguidas de promesas solemnes de 
una inviolable fidelidad. 

I I I . 
La misma Judith llegó á Jerusalen: todo 

el pueblo la devoró con los ojos cuando la 
vió radiante de hermosura y de modestia 
adelantar en el pavimento del templo, lla-
mado el Pavimento de Israel. En magnífi-
cas andas eran llevados detras de ella to-
das las armas y los despojos todos de Ho-
lofernes, con lo que los habitantes de Bet-
hulia le habian rendido homenaje, así como 
el pabellón de su lecho que ella misma ar-
rancó. Por mano de los sacerdotes ofreció 
Judi th todos aquellos objetos al Señor, co-
mo anatema de olvido, in anathma ottivio-
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nis. Esta espresion significa que tales tro-
feos debían permanecer en el templo co-
mo un monumento 6terno de la victoria de 
Judith, y como una maldición ó un anate« 
ma contra Israel si ilegaba alguna vez á 
olvidar la milagrosa protección con que el 
Señor la habia favorecido. 

IV. 
Todo el pueblo estaba ebrio do alegría, 

no solo á causa del espectáculo de que era 
testigo, sino porque tal espectáculo tenia 
Ingar en Jerusalem. Ver á Jerusalem,la ciu-
dad santa, ver el templo del Señor, tínico en 
el mundo y maravilla del universo, ver los 
majestuosos aparatos de las sagradas cere-
monias, ver á los representantes do las doce 
tríbns de Israel,.hijos todos de Abraham, 
de Isaac, y de Jacob reunidos por la uni-
dad de la fé y la fraternidad de los senti-
mientos, era, como se sabe, el ardiente de-
seo de todos los miembros de la nación ele-
gida, Fué tal, en aquellas circunstancias, lo 



intenso de su alegría, que para celebrar la 
victoria de Judi th, cansa de su felicidad, 
duraron tres meses los regocijos. 

y. 
Trascurridos aquellos dias, volvió cada 

cual á su- casa. Hízose célebre Judi th en 
Bethulia, y fué la persona mas considera-
da de todo Israel. Su castidad igualaba á 
su valor. Desde la muerte de su esposo 
Manase; vivid en una perfecta continencia.' 
De aquí el que se viera rodeada de los res-
petos y de las aclamaciones de todo el 
pueblo, cuando en los dias de fiesta se pre-
sentaba en público. Antes de morir did 
l ibertad á la valerosa criada que la Labia 
acompañado al campo de Holofernes. No 
teniendo hijos, repart id su inmensa fortu-
na entre sus parientes y los de su marido. 

VI. 
Llena de gloria y de méritos, llego á la 

edad de ciento cinco años, y fué á recibir 
la recompensa de una vida que consagró á 
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!a edificación y á la libertad de la nación 
santa. Fué enterrada en Bethulia, en la« 
tumba de su esposo. El pueblo la lloró du-
rante siete dias, téamino ordinario del due-
lo riguroso entre los hebreos. Mientras vi-
vió, y mucho tiempo despues de su muerte, 
nadie hubo que se atreviera á turbar á 
Israel. El dia de su victoria contra Holo-
fernes fué colocado por los judíos entre 
ios dias santos, y desde entonces has ta hoy 
se honra como dia de fiesta. 

* VI I . 

Los Padres de la Iglesia tienen á Judit l i 
por una santa. No se encuentra sx?, nom-
bre en el Martirologio, porque se ignora 
el dia de su muerte. La Iglesia de Etiopía 
celebra la fiesta de Judi th el dia cuatro 
del sesto mes, y en la Iglesia latina es in-
mortal su nombre. Muchas vírgenes cris-
tianas, muchas esposas, madres, reinas y 
emperatrices se han considerado y se con-
sideran felices por llevar su nombre, qué 
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Significa la gracia, el valor y las mas altas 
virtudes. 

Reflexión. Jud i th consagró á Dios todo 
el fruto de su victoria sobre Holofernes, 
Llegando al fin de su vida se despoja de 
SUS bienes en favor de los que con ella es-
tán ligados por los vínculos de la sangre 
Ba libertad á su sirvienta y llena de luz 
durmió dulcemente en los brazos del Señor 

hay una sola de estas circunstancias 
qne no sea un rasgo de la historia antici-
pada de la Santa Virgen. 

Lo mismo que Judi th , María consagra á 
Dio 3 el fruto do su victoria, ó lo que es lo 
mismo, arranca toda la humanidad con sus 
manos de la tiranía del demonio. Es por 
Dios y no por ella por quien ha vencido 
Dispensadora de todos los tesoros del cíe-
io los distribuyo á los que están unidos 
por la gracia. 

A ella debemos la verdadera libertad la 
fcbertad dé los hi jos de Dios. C o n s a g r é 

nos al Señor en lo que hemos recibido de 
Él, en lo que somos y lo que tenemos,prac-
ticar la limosna, sacudir el yugo de nues-
tras pasiones, á fio de conquistar la digni-
dad de nuestra alma: tales son los deberes 
que^nos predican elocuentemente Judith y 
María, nuestras hermanas y nuestros mo-
delos. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo, no esteis irritado con-
tra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos, yo-
gad por el Tkibet . 

Práctica,—Mortificación de la boca, 



DIA XV. 
flSUERQ. 

I . 

No es menos necesario á la humanidad 
al conocimiento de la religión, que el sol 
á la naturaleza, que la brújula al navegan-
te perdido en mares desconocidos. Sin es-
te conocimiento, el hombre es un ciego que 
no sabe á dónde va ni de dónde viene, ni 
po rqué está sobre la t ierra. Así el cuidado 
principal de Dios, padre del hombre, ha 
sido siempre conservar el conocimiento de 
la religión. Antes de la venida del Mesías, 
el depósito estaba confiado al pueblo judío. 
H é aquí por qué vela Dios sobre él con una 



solicitad que no permite nunca á las na-
ciones enemigas, por poderosas que sean, 
exterminarla. Acabamos de verlo en la his-
toria de Judi th y vamos á verlo de nuevo 
et í la de Esther . 

n. 
Cuatrocientos cincuenta año3 antes del 

nacimiento de Nuestro Señor, el gran im-
perio de los persas y de los medas habia 
llegado á la cúspide del poderío. Se esten-
dia desde la India hasta la Etiopía, divi-
diéndose en cienta veintisiete provincias. 
E n el trono de esa monarquía, mas esten-
sa que la Europa, estaba sentado desde 
hacia tres años un rey llamado Asnero. 
Para dar á sus pueblos una idea de su mag-
nificencia, quiso hacerse coronar en la ciu-
dad de Suse, capital del imperio. 

I I I . 

Suse, cuyo nombre es hoy Chouster, sig-
nifica la ciudad de las lises. Es ta flor, de 
blanco color y suave perfume, abundaba 

en el valle en cuyo centro se levantaba la 
ciudad opulenta á la orilla de un hermoso 
rio. Era tal la benignidad del clima, que 
los re*yes de Babilonia hacian de Suse su 
residencia de invierno, de modo, dicen los 
historiadores, que eso* monarcas volup-
tuosos encontraron el medio de gozar do 
una eterna primavera (1). 

IV. 

Con motivo de su coronacion, Asnero 
di<5 un gran festín á todos los príncipes de 
su corte, á todos sus oficiales, á los más va-
lientes de entre los persas, á los primeros 
de entre los medas, á los gobernadores de 
las provincias, tomando parte él mismo. 
Este festín se renovó durante ciento ochen-
ta dias (2). Como tenia por objeto hacer 
una ostentación de la gloria, de las rique-

1. Xénoph., Cyrop. lib VI I I . 
2. Es do advertir que en los tiempos modernos, aun 

está en uso en Persia hacer festines anuales que duran 
eiento ochenta dias. El doctor Fyer, que vivió en ese 
país de I6<¡7 á l€81,' h a sido testigo. 



zas, del esplendor y poderío desa imperio" 

V. 

Cuando fcnbo terminado el 6»t¡n de los 
- g ^ d e s , A t o r o dio „no í t o d o el p n e b b 

d e p u s e , desde e lmas grande h a s t a t í ma a 

pequeño. Las mesas se levantaron en el 
parque del palacio, i la sombra de á r S l l 
-ago í f icos plantados por las manosde Í s 

reyes, todas las calles estaban t r a s t o c a , 
das en tiendas espléndidas. Por todas par-
tes colgaban cortinas da color azul celesta 
b,a»c„ y jacinto sostenidas por t o r a l e s do' 
t i l o finísimo, tenido de escarlata, q„ 6 pasa-
ban por anillos de marfil-y se detenían en 

fo r a T 3 , m í r m ° h 

forrados de oro y plata, alineados en ,m 
pavimento de verde esmeralda y de m i v 
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mol blanco, embellecido oon figuras de ad-
mirable variedad. 

VI . 
Para todos los convidados eran de oro las 

copas, y las viandas se servían en platos 
diferentes unos do otros. . Los vinos mas 
exquisitos se ofrecían con una abundancia 
digna de la magnificencia real. Siguiendo 
la costumbre de los persas, los convidados 
al festín debian beber todo lo que ordera* 
ra el rey del festín. Pa ra prevenir las conse-
cuencias sensibles de semejante uso, Asue-
ro prohibió que se obligara beber á los quo 
no le quisieran. Al mismo tiempo ordenó 
que uno de los grandes de la corte presi-
diera cada mesa, para que cada uno toma-
ra lo que fuera de su agrado. El festín del 
pueblo se prolongó por siete dias. 

VI I . 
Mientras los hombres tomaban par te ée 

el banquete en el parque real, la reina Vas-
thi daba uno á las mujeres ©a los departa-



meatos del palacio. Hoy todavía, en Per -
sia, como en todo el Oriente, lae mnjeres 
celebran festines al mismo tiempo qne los 
liombres, pero enteramente separados de 
estos. Como el de los hombres, el banque-
te de las mujeres dun5 siete dias. 

Reflexión.—Él festín de Asuero nos da 
una nueva prueba de la solicitud con que 
Dios vela sobre el pueblo judío, deposita-
rio de la religión verdadera. En el número 
de los grandes señores que presidian las 
mesas, se encontraba Zorobabel, nieto de 
Jeehonias, rey de Judá . Con otros jo'venes 
judíos, cautivos como él, formaba parte de 
las guardias de corps del rey, y era admiti-
do en su confianza. Por vía de recreo, pro-
puso Asuero después de I$ comida esta 
cuestión: "Qué es lo que hay mas fuer te 
en el mundo?" Uno de los príncipes di je ; 
"El vino." Otro: "El rey." Zorobabel: " L a 
mujer, y sobre ésta la verdad." 

Asuero encontró justa la respuesta y di-
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jo á Zorobabel: "Pedid lo que queráis, y 
os lo daré." Zorobabel respondió: "Recor-
dad, señor, la promesa que habéis hecho de 
reedificar Jerusalem y de enviar allí las r i -
quezas de que se apoderaron losasirios."Lo 
abrazó Asuero, ó hizo lo que había prome-
tido. Israel vohió á entrar en la tierra de 
sus padres y conservará el depósito de la 
verdad hasta la venida del Mesías. Admi-
remos y bendigamos á la Providencia, dul-
ce y fuétte á la vez, que se sirve de lo mas 
pequeño para el cumplimiento de sus de-
signios. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteis siempre ir-
ritado contra nosotros. 

Oh María, socorro de los. cristianos, ro-
gad por la Persia. 

Práctica,— Mortificación de la voluntad* 



DIA XVI. 
4 

VASTHI. 

I . 

El sétimo dia del último banquete, Asne-
ro , esal tado por los vapores del vino, or-
denó á los siete grandes chambelanes que 
le servian, llevaran á su presencia á la rei-
na Vasthi, con su diadema, pa ra mostrar 
su hermosura á todo el pueblo y á toda la 
corte, pues era afor tunadamente bella. P o r 
un motivo que calla la historia, Vasthi 
rehusó obedecer negándose al llamamiento 
del rey . 

I I . 

Asuero se i rr i tó por esa negativa. Sin 



pérdida de tiempo reunió á los sabios que 
lo rodeaban, segan la costumbre de los r e -
yes de persia, y pot cuyo consejo obraba, 
puesto que conocían las leyes y las costum-
bres. Ahora bien, entre esos sabios habia 
siete señores principales de los jnedas y de 
los persas, que ocupaban el primer lugar 
cerca del rey, y Ies preguntó qué conducta 
debia observar respecto de la reina Yasthi, 
que se habia negado á obedecerle. 

ín . 
Mamuchan que era el gefede los sabios, 

respondió delante del rey y de todo el con-
sejo: "No solamente ha ofendido al rey la 
reina Yasthi, sino á todos los pueblos y á 
todos los grandes que residen en toda la 
estension del reino de Asuero. Es ta con-
ducta de la reina llegará á conocimiento de 
todas las mujeres y las enseñará á dispen-
sar á sus maridos, diciendo: El rey Asuero 
ordenó á la reina Yasthi que se presentara 
delante de él, y ella se negó á obedecer, A 
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A su ejemplo, todas las mujeres de los prín-
cipes, de los persas y de los medas despre-
ciarán las órdenes de sus maridos. Enfljoñ-
secuencia, es justa la cólera del rey." 

IV. 
Despues agregó, dirigiéndose á Asuero: 

"Si place á Vuestra Majestad, ordene que 
se redacte y escriba, según la ley de los 
persas y los medas, que no debe violarse, 
un edicto diaponiendo que la reina Vasthí 
no se presente mas delante del rey, y qua 
su dignidad se dé á una mujer mas digna: 
que se publique un edicto en todas las pro-
vincias de vuestro vasto imperio, para que 
iod%s las mujeres, tanto grandes como pe-
queñas; aprendan á respetar á sus maridos" 
Gustó al rey y á los príncipes el consejo 
de Mamuchan, y el rey lo siguió inmedia-
tamente. 

Y. 
En su nombre se enviaron cartas á to-

das Í£f¡3 provincias del reino, escritas en 



distintas lenguas y diferentes caracteres, 
para que cada nación pudiera leerlas y en-
tenderlas. Por esas cartas, se establecía 
que los maridos gozaran de todo poder y 
toda autoridad cada uno en su casa, y que 
el edicto se publicara én todos los pueblo a 
Lo prevenido se cumplió al pié de la letra, 
Be habia calmado la cólera de Asnero y es-
taba contristado con el recuerdo de Yas-
thi por lo que habia sufrido. Pero si se 
arrepentía de su severidad para con su es-
posa, por qué no la llamaba? La tradición 
de la Sinagoga enseña que la reina habia 
sido condenada á muerte y ejecutada. 

VI. 
Sea lo que sea, los grandes oficiales* de 

Asuero le dijeron: "Se buscarán en to-
do el reino las mejores vírgenes, ordenán-
dose que las traigan á Suse; que se las pon-
ga en el palacio de las mugeresy que se les 
dé todo lo que sea necesario tanto para su 
adorno como para sus otras exigencias, y 

la que mas agrade al rey, será la reina en 
lugar de Yasthi." Esta opiniou agradó al 
rey, y ordenó se hiciera lo que se le habia 

t aconsejado. 
Reflexión.—Los intérpretes do nuestros 

santos libros han visto en el festín de Asue-
to la figura mas augusta de nuestros mis-
terios, el banquete eucarístico. Sea por la 
excelencia de los manjares, sea por la ri-
queza y la variedad délas decoraciones,.ei 
festín de Asuero excede en magnificencia 
á todo lo que pueda imaginarse. *Si para 
enseñarnos ©1 desprendimiento de las co-
sas mundanas. Nuestro Señor quiso nacer 
en u » establo, quiso también que el festia 
euearístico se celebrara en una sala espa-
ciosa y adornada con riqueza ccenaculum 
grande stratum. Su conducta es la conde-
nación de los que se permiten desaprobar 
la riqueza de nuestras iglesias. 

Por escojidos que fueron los manjares 
del festín de Asuero, no son ni sombra d e 



lo que se sirvió en la mesa de! Señor. Asue* 
ro convida á sa fesiin no solamente á los 
príncipes y los grandes de su reino, sino á 
tedos los habitantes de su capital, sin dfet 
tinción; y el nombre de su capital significa 
la ciudad de las Lises. Desde el fondo de 
su tabernáculo, el verdadero Asuero, dice: 
Venid á mí todos, ricos y pobres, hombres, 
mujeres, niños, todos los que sufrís, que os 
doblegáis bajo el peso de la vida; venid á 
sentaros á mi mesa, y os devolveré la fuer , 
aa y el fa lor . En la ciudad de las lises es 
donde Nuestro Señor áá s a festín, es decir, 
en la Iglesia católica, única t ierra donde, 
germina la virginidad. » 

Como Asuero, nuestro divino rey sresi-
de él mismo su festín, tomando par teen él; 
porque dice á cada uno de sus dichosos 
convidados: Comeré con él y él conmigo. 
La reina Vasthi, que se negó á obedecer á 
su esposo, es la Sinagoga que rehusa reco-
nocer ai Mesías, y que ve pasar su corona 

de esposa y de reina á la cabeza de la 
Iglesia Católica, No la imitéis, almas cris» 
lianas, permaneciendo sordos durante este 
mes bendito al llamamiento de la gracia, 
por miedo de que pase vuestra corona á 
o£ra cabeza. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pcsblo; no esfceis siempre ir 
ritado contra nosotros, 

Oh María, socorro de los cristianos, ro-
gad por la China! 

Práctica,—Recitar el Veni Creator. 



Habia entonces en la ciudad de Suse un 
judío llamado Mardocheo, de la raza real 
de Saul, que habia sido llevado á Jerusa-
len en tiempo de Nabucodònosor, rey de 
Babilonia, y trasportó Jechonias, rey de 
Judá. Aunque era cautivo eomó sus" com-
patriotas, Mardocheo era uc personaje muy 
considerado por Asuero. La nobleza de su 
origen y mas que todo de sus virtudes, lo 
hicieron elevar á la dignidad de gran cham-
belán. De la misma manera alcanzó Daniel 
las gracias de Nabucodònosor, y Tobías las 
de Salmanasar. 



n , 
Mardocheo tenia una nieta, llamada Ed i -

Sa ó Ester . Huér fana &a p^dro j s a d r é la 
adoptó por su hija. E r a ¿e eaa bellesa in-
comparable. No lo ignoraban los oficiales" 
encargados de ejecutar las órdenes del rey. 
Como se llevaban á Suse de todas las par-
tes del imperio y en número crecido, las 
vírgenes escogidas, que se ponían en ma-
nos del Cliambelan Egea, se le llevó tam-
bién á Ester , para que como las demás fue-
ra guardada en el palacio de las mujeres. 
Tanto por su modestia como por sus atrac-
tivos agradó Es te r á Egea. 

I I I . 
Sin pérdida de tiempo ordenó que se le 

prepararan todos sus adornos, ricos vesti-
dos, pedrería, perfumes; dándola para que 
la sirvieran siete jóvenes escogidas entre 
las mas hermosas de la casa del rey, y cui-
dando que no le faltara nada de aquello que 
contribuyera á su embellecimiento y adorno. 

Es ta primera orden de Egea se ejecutó cou 
una exactitud religiosa y una magnificencia 
Verdaderamente real. No lo fué menos la se-
gunda, que consistía èn servir en la mesa 
de Ester viandas de la mesa real, como lo 
Labia hecho Nabucodònosor con. Daniel y 
sus compañeros. No menos valerosa que 
Daniel y Judi th, Ester rehusó tomar las 
viandas prohibidas por la ley de Moisés ó 
que habían sido ofrecidas á los ídolos. 

IY. 
Esta negativa excitó la curiosidad del* 

chambelan, quien preguntó á Ester cuál 
era su patria y á qüé nación pertenecía. 
Ella se negó á decirlo, porque Mardocheo 
le ordenó que acerca de aquello guardara 
un silencio absoluto. Esta recomendación 
entraba en los designios de la providencia, ' 
y la fidelidad de Ester para conformarse 
debia ser recompensada con la salud de su 
pueblo. Sin embargo, Mardocheo lleno de 
solicitud por su hija adoptiva, quería saber 



á cada instante lo que le pasaba. Así pues, 
iba diariamente á pasearse por delante del 
vestíbulo del palacio en donde estaban 
guardadas las vírgenes escogidas. Su dig-
nidad de gran chambelan, que le llamaba 
á los reales alcázares, esplicaba su presen-
cia allí, apartando cualquiera sospecha. 

Y. 
Siguiendo el uso, Ester y sus compañe-

ras permanecieron un año entero antes de 
ser presentados á Asnero. Todo ese tiem-
po se empleaba en aumentar sus atractivos 
y en acostumbrarlas á los hábitos de la 
corte. Se usaban sobre todo los perfumes 
mas exquisitos del Oriente, y entre otros 
el aceite de mirra, que se habia hecho ne-
cesario por el calor del clima. Cuando 
llegó el dia en que las doncellas debían ser 
presentadas al rey, se les dio todo lo que 
pidieron para su adorno, así como las per-
sonas que debían acompañarlas. Confor-
me á la etiqueta de la corte, se hacia todg 
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esto con órden y como una gran solemni-
dad. 

VI. 
Se acercaba el dia en que, según su ran-

go. d e b i a ser presentada Ester á Asuero. 
Siempre modesta y tímida, no pidió nada 
para adornarse, contentándose con lo que 
el chambelan Egea quiso darle. Verdad 
es que no necesitaba de adornos extraños, 
porque era tan hermosa que sus naturales 
atractivos trastornaban á los que la veian. 
En el décimo mes, llamado Tebeth, sétimo 
año de su reinado, fué introducida al de-
partamento de Asuero. H é aquí como la 
Providencia llevó pudiera decirse de la 
mano á la virgen de Israel á los piés del 
trono á que debía subir para convertirse 
en el instrumento de la salud del pueblo. 

Reflexión.—Por lo mismo que pueden pa-
íecer minuciosos los detalles que acaban 
de leerse, dan á entender con entera clari-
dad qu© tienen un sentido oculto. De otra 



manera ¿entraría en la magostad de las d i . 
vinas escrituras introducirnos en el palacio 
de un monarca pagano, describirnos los 
usos de su corte, hablarnos de esa multitud 
de vírgenes llevadas de todos los pantos 
del imperio, de los cuidados y de los me-
dios que se empleaban para embellecerlas 
antes de que se presentaran delante del 
rey, quien debía escojer de entre ellas una 
esposa? Qué interés tendrían estas cosas 
pa ra nosotros, si no encerraran algún mis-
terio? 

Es te misterio lo conocemos, Asnero reu-
nía á las vírgenes mas perfectas de su im-
perio para elegir una esposa. De la misma 
manera que el Espíritu Santo, cuando la 
Encarnación del Yerbo eterno, paseó sus 
miradas sobre toda la faz del mundo para 
escoger para esposa suya á la mas perfec-
ta de todas las «vírgenes. La elección de 
Asuero se fijó no en una hija de la Persia, 
d e la Meda ó de otra nación gentil, sino en 
una humilde hija de Israel . L o mismo que 
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el Espíri tu Santo al preferir á María á cual-
quiera otra, siguió esta idea: Una mvttitoid 
de jóvenes kan reunido las riquezas de sm 
atractivos; pero vos baléis excedido á todas. 

Antes de ser presentadas á Asuero, esas 
vírgenes ocuparon mucho tiempo en em-
bellecerse y adornarse lo mejor que pudie-
ron para cautivar el corazon del gran rey. 
Tal ha sido la conducta de la Santa Yírgen 
en el templo de Jerusalem en donde pasó 
sus primeros años. Encerrada en el pala-
cio de su Dios, t rabaja sin cesar en>mbe-
l'.ecer su alma con nuevas virtudes, hasta 
el dia en que el Espíritu Santo envió al ar-
cángel Gabriel, á pedir su mano. Así debe-
mos hacer, almas cristianas, á fin de ser 
dignas del divino Asuero, del que nos ha-
cemos las esposas en la Santa Comunion. 
Qué lección tan importante! 

Invocaciones.—Perdonad Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteis siempre ir-
ritado contra nosotros, 



1 5 0 JDDITH Y ESTHEB. 

Oh María, socorro do los cristianos, ro-
gad por el Tibeth! 

Práctica. Recitarlas Letanías de la San-
ta Virgen. 

Al ver á Ester el rey Asnero, la amó 
mas que á todas las vírgenes que le habían 
sido presentadas. Su hermosura, su modes-
tia, su candor, ganaron de tal manera el 
corazon del rey, que le puso ea la cabeza 
la diadema real y la hizo reina en lugar de 
Vasthi. Para celebrar su matrimonio y las 
nupcias de Esther, dió un festín de una in-
creíble magnificencia á los príncipes de su 
corte y á todos sus oficiales. El gran rey 
no se conformó con esto. A fin de asociar 
á su alegría todas las provincias de su vas-

MATRIMONIO DE ESTER. 
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to imperio, disminuyó los impuestos ó hizo 
presentes dignos de la munificencia real. 

n . 
El matrimonio de Es te r , nacida en la 

buena religión y fiel adoradora del verda-
clero Dios, con un príncipe idólatra, no de-
be sorprendernos y menos todavía escan-
dalizarnos. Semejante alianza no tenia na-
da de ilícita. Al dar su ley á su pueblo, 
Dios no prohibió mas que los matrimonios 
entre los cananeos y I o s hijos de Israel, 

ít o contraeréis matrimonio con ellos, dijo 
en el Deuteromonio. P o d a r e i s vuestras hi-
jas a sus hijos, ni aceptareis á las suyas pa-
ra los vuestros" (1). Además, Esther y 
Mardocheo estaban persuadidos de que la 
Providencia dirigia todo-este negocio pa-
ra convert i rá Asnero en favor de los ja-
dios, y salvarles así del exterminio medita-
do por Aman. 

i. v i l . 3, 

O 
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I I I . 
Convertida en reina omnipotente, Esther 

continuaba obedeciendo á Mardocheo, co-
mo le obedecía cuando era pequeñito y 
cuidaba él de su infancia. En todo se con-
ducía según sus opiniones, ¿ s í es que si-
guiendo sus órdenes, no descubrió á nadie, 
ni aun al rey, ni su país ni su pueblo. Por 
su obediencia filial, Esther se atrajo las 
bendiciones de Dios; y por la fidelidad en 
guardar su secreto aseguró de antemano, 
como lo hemos hecho presentir, el éxito de 
la elevada misión que le estaba reservada, 

IV. 

Sabemos que Mardocheo era uno de los 
grandes oficiales del palacio. La Provi-
dencia, que consigue sus fines con {anta 
dulzura como fuerza le habia conservado 
en esta dignidad. Por una parte le ponia 
en posicion de dar fácilmente á Ester los 
consejos de que necesitaba; por otra parte 
ella era para él un medio de saber todo 

20 
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lo que pasaba en la corte. Un dia que es-
taba á la puerta del rey, oyó que á dos 
chambelanes colocados ea la primera puer-
t a del. palacio, y que cuchichiaban entre 
sí. Esos chambelanes se llamaban Tharósy 
Bagathan. Mardocheo prestó atención, y 
describió que aquellos dos oficiales trama-

an un complot para asesinar á Asuero. 
Y. 

Quién habia podido inspirarles este pro-
yecto culpable? Según la tradición, esos 
dos oficiales querían deshacerse de Asuero, 
á fin de trasportar el trono á Aman, á 
quien la historia de Ester nos dará á co-
nocer bien pronto. La prueba de que era 
el amigo y el factor de los dos conjurados, 
está en que no perdonó nunca á Mardo-
cheo el que los hubiera denunciado. "Aman 
dice el testo sagrado, quería perder á 
Mardocheo y su pueblo, por los dos cham-
belanes que fueron seatecciados á muerte 
y ejecutados,''. 
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T I . 
Sea lo que fuere, al conocer su proyecto 

Mardocheo, se apresuró á prevenir á la 
reina Ester . Esta advirtió al rey en nom-
bre de Mardocheo del aviso que Se le ha-
bia dado. Se hicieron pesquizas y fué des-
cubierto el complot. Confesaron su cri-
men los culpables y fueron ahorcados. 
Asuero ordenó escribir todo esto en la 
historia de Persia y en los anales de su 
reinado para que pasara el acontecimien-
to á la posteridad sin alteración ningnna. 

T i l . 

Natural es creer que bajo un monarca 
genérico como Asuero, el valor y fidelidad 
de Mardocheo seria recompensado inme* 
diatamente con grandes favores. Pero la 
Providencia no permitió que fuera así. Sin 
embargo, inspirando á Asuero el pensa-
miento de hacer escribir el importante ser-
vicio de Mardocheo, difiriendo la recom-
pensa debida á tan leal servidor, decía fi-



nes de su sabiduría infinita. Ya lo vere-
mos en los acontecimientos subsiguientes. 

Reflexión.—La modesta Ester , bija de 
Judá, elevada por Agüero á la dignidad de 
reina, j sentada en el primer trono de 
Oriente, es, según los Santos Padres, la 
figura trasparente de la liumiide María, 
esa otra h i ja de Judá, elevada por el rey 
de los reyes á la dignidad de Eeina de los 
ángeles y de los hombres, y sentada en el 
cielo en un trono mil veces mas brillante 
y sólido que todos los tronos de la tierra. (1) 

Ester debió su elevación al afecto da 
Asuero, cautivado por sus castos atracti-
vos. En su belleza virginal, en su humil-
dad y sus demás virtudes, hay que buscar 
la causa do la predilección do Dios hacia 
María y de su elevación. Valiéndose del 
arcángel San Gabriel, le dijo: Yo os salu-
do, llena de gracia. Y él mismo le dijo 
también: Hermana mia, mi esposa, habéis 

[ 1 ] S. Bonaveat., In specnlo, I . Y1II. 
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atado mi corazon por un solo cabello de 
vuestra cabeza: sois muy hermosa, mi bien 
amada. Venid y sed reina: venieoronaberis. 
No lo olvidamos: vuestras virtudes serán 
la medida-de nuestra gloria. 

Elevada á reina, Ester continuó escu-
chando los consejos de Mardocheo y obe-
deció fielmente sus órdenes. Hé aquí á la 
Santa Virgen, Reina del cielo, no ha olvi-
dado María que es nuestra hermana. Su 
vida y su corazon siempre están abiertos 
para escuchar á los que la invocan. Como 
su divino Hi jo también, ella hace la vo-
luntad de los que le aman: Volúntatem ti-
mentium de faciet. Para recompensar su 
celo en honrarle, le prometió la vida eter-
na: Qui elucida nt me vitam aeternam hale-
bunt. Como la recompensa de Mardocheo, 
los favores que pidamos podrán esperarse 
algunas veces: no perdamos la confianza, 
seguros de que no son diferidos sino para 
que no sean concedidos mas brillantes y 
dulces. 



Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no sigáis irritado 
contra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos ro-
gad por la Corea. 

Práctica.—Adorar coa unidad un altar 
de la Santa Virgen. 

DIA XIX. 
AMAN. 

I . 

Había en la corle de Asuero un perso-
naje ambicioso, intrigante, vengativo, ávi-
do de honores y riquezas, de esos qne 
nunca faltan en los palacios de los reyes. 
Ese personaje se llamaba Aman. Era 
amacelita de nación y de la raza de Agag. 
Los amacelitas formaban un pueblo inme-
diato á la Judea, descendiente de Esaú 
por Amalú, su nieto, y encarnizado siem-
pre contra los israelitas, JDios ordenó á 
Saúl exterminarles. Este rey les declaróla 
guerra y loa desafió: pero contra lo dis-
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puesto por Dios, perdonó á Agag, su rey. 
Esta desobediencia le hizo perder su co-
rona que Dios pasó á David. Sin embargo, 
no escapó Agag de la pena de muerte que 
sobre él pesaba. Por órden del Señor, la 
sufrió de manos de Samuel en el valle de 
Galgala, 

I I . 
Ninguna revelación que comprometiera 

á su cómplice Aman, hicieron los dos 
chambelanes conspiradores ántes de morir. 
Todos los reyes están espuestos á sar en-
gañados, y Asnero entregó su confianza á 
un hombre que era muy poco digno de 
ella. Hizo á Aman su primer ministro, y 
lo distinguió entre todos los príncipes de 
su corte. A ejemplo del terrible Nabuco-
donosor, los monarcas babilónicos seveian 
como dioses y exigían que se les rindieran 
honores divinos. Iban mas lejos todavía, 
En su orgullo*se abrogaban el derecho de 
hacer de sag ministros dioses de segunclo 
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órden, ordenando que se les adorara hin-
cando la rodilla delante de ellos. Eldecre-
to que elevaba á Aman á la primera dig-
nidad del imperio prevenía la adoracion de 
todos. 

I I I . 

Los tres infantes arrojados al fuego por 
no haber querido adorar la estátua de 
Nabucodonosor; Daniel precipitado en la 
cueva de los leokespor haber adorado otro 
dios que Darío, nos enseña que la pena de 
muerte promovida contra los que se nega-
ran á rendir á criaturas miserables los ho-
nores que solo se deben á Dios. Así es que 
todos los grandes de la corte de Asuero, 
príncipes, oficiales, chambelanes, cortesa-
nos, se apresuraron á adorar á Aman, el 
nuevo dios, hincando la rodilla delante de 
él cuando le hablaban ó le veian pasar. 
Solo Mardocheo permanecía de pió é in-
móvil. 



I V . 

No tardó macho tiempo en hacerse no-
table su conducta. Los oficiales que esta-
ban de guardia á la puerta de palacio le 
dijeron: "Por qué no obedeceis como los 
demás lo órden del rey?" Mardocheo no 
contestó. Los diaa siguientes volvieron 
á la carga, y no cesaron de dirigirle la 
misma pregunta. Entónces Mardocheo, fiel 
á su Dios como á su rey, les dijo franca-
mente y sin ningún respeto humano: ,;'Soy 
judió, y mi religión me prohibe rendir ho-
ñores divinos á otro que no sea Dio3." 
Aquellos se apresuraron á advertir á Aman, 
deseando saber si Mardocheo persevera-
rla en su resolución. 

y. 
Lo supo Aman y comprendió qus Mar-

docheo no doblarla la rodilla ni le presta-
rla adoración, lo cual lo hizo encolerizar-
se. No solo pensó vengarse de Mardocheo. 
Como acababa de saber que era este judío, 
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resolvió esterminar á la raza toda, esparci-
da entónces en todas las provincias del 
reino de Asnero, Sin perder un instante, 
hizo hechar en su presencia, en la urna 
destinada á aquel uso, la suerte llamada 
phur para saber el mes y el dia en que de-
berían perecer los judíos. Esto pasaba en 
el primer mes del año, llamado Nisan, y 
la suerte designó el mes duodécimo, lla-
mado Adar. Corría el año doce del reina-
do de Asnero y quinto de la elevación de 
Ester. 

VI. 
Doce meses entre el edicto de proscrip-

ción y la ejecución era demasiado. Ciego 
de rabia, Aman no reflexionó en que se-
mejante intervalo dejaría á Mardocheo, 
cuya influencia no podia negar los medios' 
de conjurar la ruina que amenazaba á su 
raza. Fuer te con la respuesta del oráculo, 
fuá á buscar á Asuero y le dijo: " H a y un 
pueblo, disperso en las provincias de vues-



t ro imperio, cuyos miembros, viviendo se-
parados unos de otros, no pueden ofrecer 
una seria resistencia á vuestras órdenes. 
Tienen leyes y ceremonias diferentes de 
las de todos los demás pueblos. Además, 
desprecian las órdenes del rey. Ahora bien, 
vos sabéis mejor que nadie cuánto impor-
t a no sufrir que la impunidad los haga to-
davía mas insolentes. Dignaos ordenar 
que perezca ese pueblo. Pa ra recompen-
saros de los t r ibutos que se sacan de esa 
nación, me comprometo á introducir en 
vuestros tesoros la cantidad de diez mil 
ta lentos" . (1) 

Reflexión.—Cómo no admirar y venerar 
en Mardocheo el honor justo y valeroso 
que afronta altivamente el respeto huma-
no y no teme mas que la ofensa á Dios? 
Cómo no ver también en Aman el orgullo-
so, el ambicioso, el conspirador sanguina-
rio al demonio llamado gran homicida? 

( I ) Mas de veiuto millones. 
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Aman se irrita contra Mardocheo porque 
éste le niega un homenaje que solo ea de-
bido á Dios; es el demonio furioso contra 
el alma-inocente y fiel. Aman forma el 
proyecto de hacer perder á Mardocheo y 
todo su pueblo: es el demonio que conspi-
ra mi ruina y la ruina de todo e!. pueblo 
cristiano. 

Toma Aman todas las medidas conve-
nientes para la realización de su plan. Hoy 
mas que nunca pone en puga el demonio 
todos los medios de perder á las almas y 
y destruir la Iglesia. Pero Aman había 
contado "sin Ester. En sus proyectos de 
exterminio, olvidaba satanás á la divina 

. Ester , que personalizaba á María, á quien 
el Siglo X I X invoca con tanto fervor. En 
el momento apetecido por la Providencia 
es informada Ester de los proyectos de 
Aman y los destruye. Cuando llega la ho-
ra, la omnipotente reina del cielo y de la' 
t ierra se levantará, y e o n mas brillo que 



nanea aplastará con sn pié virginal la ca-
beza de la serpiente. Tal es la fé del mun-
do cristiano; que sea la nuestra. No cesa-
remos de orar, y esperemos confiadamente. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo; ya no esteis irrita-
do contra nosotros. 

Oh María socorro do los cristianos, ro-
gad por el Japón . 

Prácticfr.—Recitar la Salve Regina. • 

DIA XX. 

EDICTO CE PROSCRIPCION-
• " " ' " i "' . . * fr^r - - ' 1 

I . 

Aman hacia valer con sobrada habilidad ó 
hipocresía ,dos med iospode rosospa racon -
seguir el éxito. P o r una par te la necesidad 
de vengar la autor idad del rey despreciada 
Por los judíos; por la otra la promesa de 
llevar las arcas del tesoro. Donde podia en-
contrar el pórfido ministro las enormes sa-
mas que anunciaban. L a respuesta es bien 
fácil. Todos los bienes de los judíos de-
bían ser confiscados. Aman se decia: S i el 
rey acepta este dinero, no perderá nada 
de sus reatas; si no lo acepta, me aprove-
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los sátrapas del rey, á los gobernadores 
de las provincias y á los priucipales de 
las diversas naciones que componian el 
imperio de los persas, en tantas lenguas 
diferentes como era necesario para que el 
edicto fuera leido y entendido de cada 
pueblo, y las cartas todas fueron selladas 
con el anillo del rey. 

Hé aquí el tenor del edicto en toda la 
pompa del estilo oriental: "Asuero, el mas 
grande de los reyes, qntf reina desde las 
Indias hasta la Etiopía; á los príncipes y 
á los señores de las ciento veintisiete 
provincias sometidas á su cetro, salud: 

"Aunque gobernandoá una multitud da 
naciones y haciendo tributario de mi im-
perio á todo el universo, no ha querido 
abusar de la grandeza de mi poder, sino 
que he gobernado á mis subditos con cle-
mencia y dulzura, para que pasen su vida 

22 
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charé de él, y esa inmensa fortuna au-
mentará mi poderío. Tal era su cálculo. 
Pero muy distinto era el de la Providen-
cia. 

I I . 

Cuando Aman hubo dejado de hablar, 
Asuero sacó de su dedo el anillo con que 
acostumbraba sellar sus órdenes, y lo en-
tregó á Aman, hijo de Amadatini, de la 
raza de Agag, enemigo de los judíos. El 
edicto de^proscripcion, sellado con las ar-
mas del rey, se convertía en una ley inexo-
rable que ninguno podía ni revocar, ni 
contrariar, ni eludir. "En cuanto al dine-
ro que me habéis, ofrecido, dijo Asuero, 
guardadle para vos; y haced de ese pue-
blo lo que queráis." 

Alegre con la alegría del tigre que tie-
ne su presa, Aman hizo llamar á los secre-
tarios del rey. Era el décimo tercio día 
del mes de Nizan. Bajo el dictado de 
AMAN} los secretarios escribieron á todog 
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tranquilamente y sin temor,.y gocen de la 
paz deseada por todos los mortales. 

IV. 
"Habiendo interrogado á los miembros 

de mi consejó de qué manera podría ase-
gurar aun mas esas ventajas á los pueblos 
de mi reinado, uno de ellos llamado Aman, 
elevado por su sabiduría y su fidelidad so-
bre todos los demás y el segundo después 
del rey, me ha dado aviso de que hay un 
pueblo esparcido en todas mis provincias 
que se gobierna por leye3 diferentes, y 
que oponiéndose á las costumbres de to-
das las naciones, desprecia las órdenes de 
los r e y e s , y turba por la contrariedad d e 

sus máximas, la paz y la unión de todos 
los pueblos del mundo. 

. , V. 
"Informado de esto, y viendo que una 

sola nación se subleva contra las demás, 
obedece leyes injustas, combate nuestras 
órdenes y turba la paz de las provincias 
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que nos están sometidas; hemos ordenado 
que todos aquellos á quienes designe 
Aman, que tiene la intendencia de todas 
nuestras provincias, que es el segundo des-
pues del rey, y á quien honramos como á 
nuestro padre, sean condenados á muerte 
y ejecutados con sus mujeres y sus hijos 
el dia décimo cuarto de Adar, duodécimo 
mes de este año, sin que se tenga compa-
sión con ninguno, á fin de que esos bandi-
dos, bajando todos á la tumba en el mis-
mo dia, devuelvan á nuestro imperio la paz 
que han tu rbado / ' 

Inmediatamente se despacharon correos 
á todas las provincias del imperio con el 
edicto, previniendo de antemano á las au-
toridades para que estuvieran dispuestos 
á acabar con los judíos el dia determina-
do, sin que se exceptuaran los viejos, las 
mujeres y ios niños de cualquiera edad, 



La matanza debía comenzar el día décimo-
tercio del mes de Adar, continuando el si-
guiente, en el que se entregarían al pil laje 
de todos sus bienes. Antes de que los cor-
reos llegaran á su destino, se fijó el edicto 
en Suse. Precisamente cuando se fijaba 
en todas las esquinas de la capital, Aman 
comia en el palacio con Asuero. Contento 
con el éxito que alcanzó su pensamiento, 
bebía con delicia las lágrimas que derra-
maban con abundancia los judíos residen-
tes en la ciudad, esperando el deleite mas 
grande todavía de saciarse con su sangre 
y henchirse con sus riquezas. 

Inflexión.—Aman hacia creer á Asuero 
que los judíos despreciaban sus órdenes y 
que estaban en un estado permanente de 
rebelión. Nada era mas falso. Todo se li-
mitaba á que Mardocheo se negó á incli-
narse delante de Aman, y esta negativa era 
bien legítima. Por semejante calumnia se 
condenaba á-perecer todo un pueblo. 
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Los enemigos del pueblo de Dios, anti-
guo y moderno, son siempre los mismos, 
porque su jefe, el demonio, no cambia ni 
se disfraza. La mentira es su recurso, la 
crueldad su fin. Pa ra hacer exterminar á 
los primeros cristianos, nuestros padres en 
la fó, se sirve de calumnias, que sus ene-
migos no inventaron . contra ellos. Si hay 
carestía en el año, si la peste se ceba, si 
tiembla la t ierra, si el Tiber se desborda, 
si los ejércitos del imperio sufren un des-
calabro, si una provincia se subleva, inme-
diatamente se grita por todas partes: los 
Cristianos al l®or.l christianos ad leonemf 
Ellos eran los de todos los crímenes. 

Nada ha cambiado. Al decir de los im-
píos de nuestros dias, la Iglesia, el Santo 
Padre, los sacerdotes, los católicos son los 
enemigos de las luces, del progreso y de la 
libertad, sin ellos prosperaría el mundo y 
viviría feliz. Semejantes calumnias, repeti-
das diariamente, estraviaron á los pueblos 



y ios armaron contra !a religión con nn 
odio fanático, tanto mas temible cuanto 
que es mas ciego, 

Amau fijaba su edicto de proscripción 
en ios muros de Suse, y lo enviaba á todas 
las provincias, A su ejemplo, ellos fijan 
sus proyectos sanguinarios en las paredes 
de nuestras ciudades,.y por sus periódicos 
los env&n á los cuatro puntos del mundo. 
Pero como Ester velaba por el antiguo 
pueblo de Dios, vela por el nuevo María. 
Confiemos pues á esta madre omnipotente 
y buena nuestros intereses, ios de ia so-
ciedad y los de la Iglesia. Seamos verda-
deramente sus hijos, y durmamos tranqui-
l o á la sombra de sus alas. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo, no esteis irritado con-
tra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos, 
orad por 1a Cochinchinal 

Práctica.—Becifcar el Sub iuum. 

DIA XII. 

MARDOCHEO. 

- - - . - . ..', ' Í S ' 

Mardocheo fué uno de I03 primeros que 
supieron la fatal noticia. Estaba en la pla-
za pública don le se había fijado el edicto. 
Al ver aquella sentencia de muerte contra 
su nación y contra él, se desgarro los ves-
tidos, se puso un saco, se cubrió de ceniza 
la cabeza y comenzó á dar gritos lamenta-
bles. Tales eran las señales de duelo entre 
los judíos y los persas. Sollozando siem-
pre, llegó á la puerta del palacio del rey. 
Allí debió detenerse, porque no era permi-
tido pasar la puerta real yestido de luto, 
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I I . 
A medida que el edicto llegaba á las pro-

vincias, la consternación se iba haciendo 
general entre los judíos. Todos, hombres, 
mujeres, niños, ancianos, manifestaban 
justamente una aflixion estremada, porque 
todos estaban condenados á muerte. No se 
oian mas que gritos, no se veian mas qua 
lágrimas. A aquellas muestras de dolor las 
acompañaban los ayunos. Muchos, cubier-
tos con el saco, dormían en la ceniza en 
vez de hacerlo en sus lechos. 

La noticia de lo que ocurría franqueó 
los muros del palacio. Las damas de Es-
ter y su servidumbre se lo vinieron á 
anunciar: la reina se consternó. Inme-
diatamente envió un vestido para Mar-
docheo en vez del saco que lo cubría; pero 
este rehusó recibirlo. La reina quiso á 
cualquier precio facilitar á su tio la entra-
da en el palacio y saber por él directamen-
te de lo que se t rataba, y cuáles serian los 
medios para prevenir la catástrofe. 

La negativa de Mardocheo la pusa in-
quieta. Llamó á Ataeh, el chambelan que 
el rey había puesto especialmente á su ser-
vicio, y le ordenó que viera á Mardocheo 
y supiera por ól por qué obraba de ese mo-
do. Atach salió y encontró á Mardocheo 
en la plaza, delante de la puerta del pala-; 
ció. "Todos estamos condenados á pere-
cer, le dijo Mardocheo. Para conseguir ia 
matanza de los judíos ha prometido Aman 
llenar de plata los tesoros del rey. He aquí 
una copia del edicto que se ha fijado en 
Suse y todas las provincias. Llevádsela á 
la reina y decidla de parto mía que vaya 
á ver al rey y que interceda por su pue-
blo." 

Ataeh volvió á palacio y repitió fielmen-
te á Eater las palabras y las órdenes a« 
Mardocheo. Por respuesta, Ester envió á 
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Atach con <5rden de decir á Mardocheo: 
"Todos los servidores del rey y todas las 
provincias del reino saben que cualquiera 
que sea, hombre <5 mujer, que entre sin ser 
llamado al departamento interior del rey, 
está sentenciado á muerte desde luego, á 
menos que el rey no estienda hacia él su 
cetro de oro, en señal de clemencia, siu 
que esto le salve la vida. Cómo, pues; po-
dré entrar en la casa del rey, puesto que 
hace ya treinta dias que no me llama?»' 

V. 

Estos pormenores nos dan una idea de 
lo que era la morada de los reyes de Persia 
y de una costumbre conservada aún en las 
cortes de Oriente. El monarca, encerrado 
en el interior de su inmenso palacio, se 
mantenía en su trono de oro resplandecien-
te de piedras preciosas, como un dios en 
la tierra. La pieza que precedia á la cá-
mara del rey era la sala de los guardias* 

y la ley que sentenciaba á muerte al que 
hubiera pretendido ver la cara del monar-
ca sin que este le llamara, tenia por obje-
to imprimir á todos un religioso respeto 
hacia su magostad. Los príncipes paganos 
reinaban por el terror. Por eso es que se 
hacían y aun se hacen invisibles. Bien 
distinta era la conducta de los príncipes 
cristianos. 

VI . 
Habiendo oido Mardocheo la respuesta 

de Es ter por boca de Atach, le hizo decir 
por el mismo conducto: "No penseis, por-
que os hallais en la casa del rey, que po-
dréis salvar la vida si perecen todos los 
judíos. Si permaneceis en la inacción, los 
judíos se salvarán sin vos; pero pereeereis 
vos y la casa de vuestro padre, porque ha-
bréis faltado á vuestro deber. Quién sabe 
si no es por 'esto por lo que habéis sido 
elevada á la dignidad real, á fin de estar 
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en disposición de obrar en una ocasion co-
mo la presente? 

VII . 

Siempre obediente, Ester mandó decir 
de nuevo á Mardocheo: " Id , reunid á to-
dos los judíos residentes en Suse, y orad 
todos por mí. No comáis ni bebáis de dia 
ni de noche, durante tres dias, que yo ayu-
naré de la misma manera con mis donce-
llas. Despues de esto entraré en la casa 
del rey, ápesar de la ley que lo prohibe, 
sin ser llamada, y si es preciso que perez-
ca, pereceré." Mardocheo se apresuró á 
ejecutar lo qua ordenaba Ester . 

.Reflexión,—Al saber la sentencia de su 
pueblo, Mardocheo desgarró sus vestidu-
ras, se cubrió de cenizas y lanzó gritos de 
dolor: no está representada en él la Igle-
sia actual? Al pensar en los males que 
amenazan al mundo, no está de duelo es-
ta madre de las naciones? no deja oir sus 
gemidos y sus gritos de alarma? En sus 
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progresos, confesados sin empacho, no han 
decidido los impíos la ruina de feoda re-
ligión, de todo órden social, la matanza y 
el pillaje universal? Quién nos salvará? 

Mardocheo no tiene mas que un re cur-
so: Ester. Le hace saber el peligro de su 
pueblo, y no le disimula que para salvarlo 
la ha elevado Dioa á la dignidad de reina. 
Cuál es hoy nuestro recurso, si no la divi-
na Ester? Católicos del siglo S í X , conde-
nados á muerte por-los enemigos de Dios 
y de los hombres, expongamos nuestros pe-
ligros á María y digámosla sin vacilar: No 
es para vos sola, es para nosotros por lo 
que os habéis elevado á la dignidad de rei-
xa dt l (i¿lo y de la tierra. 

Ester pidió á Mardocheo orara ó hicie-
ra orar y ayuuar. La santa virgen nos pi-
de lo mismo: orad y haced penitencia; de 
lo contrario perecereis. La tierna Ester 
dijo á Mardocheo: no os dejará solo; yo 
también oraré, ayunaré y haré ayui ar con 



vosotros. Seguros estamos, María , de que 
nunca se os invoca en vano y que juntando 
nues t ras oraciones á las vuestras, estas se-
rán omnipotentes. Sin temor irá ella á tur-
bar al divino Asuero, y seremos s lvados. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdonad 
á vuestro pueblo: no esteis ya irr i tado con-
t r a nosotros. 

O h María, socorro de los cristianos, orad 
por el Toukin. 

Práctica,—Hesitar el Miserere. 

DIA XXII. 

ORACION DE MARDOCHEO Y DE ESTER," 

I . 

A la recomendación de Mardocheo, se 
en t regaron todos los judíos, duran te t res 
dias, al ayuno y á la oracion. Compren-
dieron que en la situación en que se ha-
llaban solo el Dios de sus padres podia 
salvarles. Así deben razonar las naciones 
culpables, si quieren conjurar las plagas 
que las amenazan. Es t e r y Mardocheo no 
se contentaron con invitar á los jud íos 
á la oracion y la penitencia; sino que lea 
dieron el ejemplo. He' aquí la oracion que 
es tas dos grandes y san ta s almas dirigie-
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ron al Dios de Israel. Léamosla con res-
peto y repitámosla en particular. Nada 
hay mas bien acomodado á las necesida-
des del siglo X I X . 

I I . 
Mardoeheo oraba siempre al Señor re-

cordándole todas sus obras, y en esta vez 
lo hizo en estos términos: "Señor, Señor, 
Rey omnipotente, todo está someíido á 
vuestro poder y nadie puede resistir á 
vuestra voluntad, si habéis determinado 
salvar á Israel. Vos habéis hecho el cielo 
y la tierra, y todo lo que está bajo del 
cielo. Sois el Señor de todas las cosas, y 
nadie puede resistir á vuestra Magestad. 
Todo os es conocido; y bien sabéis que si 
no adoré al soberbio Aman, no fué ni por 
orgullo, ni por desprecio, ni por un secre-
to deseo de gloria; porque hasta habría 
besado las huellas de sus pisadas por la 
salud de Israel. Pero he temido rendir á 
un hombre el honor que solo es debido á 
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mi Dios, y adorar á otro que no fuera el 
Dios de mi3 padres. 

I I I . 
"Ahora pues, oh Señor Rey, oh Dios 

de Abraham, tened piedad do vuestro pue-
blo, porque nuestros enemigos quieren 
perdernos y acabar con nuestra "herencia. 
No desprecieis á este pueblo que so os ha 
entregado y que vos rescatasteis del Egip-
to para que fuera vuestro. Escuchad mi 
oracion, sed favorable á un pueblo qr.e es 
vuestro especialmente. Trocad, Señor 
nuestras lágrimas en alegría, para ' que 
preservados do la muerte, celebremos vues-
tro Nombre, y no cerreis la boca á los que 
os alaban." 

Todo Israel se uuió á Mardoeheo y cla-
mó al Señor, y con una misma boca como 
con un mismo corazon, le dirigió sus ora-
ciones, porque una muerto segura amena-
zaba á todos, E.Q el interior del palacio, 



Ester hacia eco á las súplicas que se ele-
vaban al cielo de todas las partes de la 
ciudad. La piadosa princesa se refugió en 
el Señor su Dios, espautada del peligro que 
estaba tan próximo. Habiendo dejado su 
t ra je de reina, se puso otro conforme á su 
aflicción y á sus lágrimas. En lugar de per-
fumes, se llenó la cabeza de ceniza, ayu-
nó rigurosamente y cortó las trenzas de 
sus cabellos, que se encontraron esparci-
dos en los lugares que eu otro tiempo pre-
senciaron sus alegrías. 

Y. 
Prosternada delante del Dios de Israel, 

le pedia en estos términos: "Señor, vos 
que sois nuestro único Rey, asistidme en 
el abandono en que me encuentro, puesto 
que TOS sois el único que puede socorrer-
me. Por mi padre supe'que vos, Señor, es-
cogisteis á Israel de entre todas las nacio-
nes para hacer vuestro pueblo y que ha-
béis cumplido vuestra palabra. Hemos pe-

eado delante de vos; y por eso es que nos 
entregáis en manos de nuestros enemigos. 
Hemos adorado sus dioses, y vos sois jus-
to, Señor. 

"Pero ya no les basta oprimirnos de la 
manera mas dura . Atribuyen la fuerza da 
sua brazos al poder de sus ídolos, quieren 
hacer desmentir vuestras promesas, ester-
minar vuestra herencia, cerrar la boca á 
los que os alaban y extinguir la gloria da 
vuestro templo y de vuestro altar, para 
hacer alabar por las naciones la fuerza da 
sus ídolos, poniendo en vuestro lugar un 
rey de carne. 

YI. 

'"No abandonéis, Señor, á vuestro pueblo 
á loa que nada son, por temor de que rea-
licen nuestra ruina; antes bien haced caer 
sobre ellos sus propios designios, y per-
ded al que ha comenzado á ejercer su 
crueldad contra nosotros. Acordaos da 
nosotros, Señor; mirad nuestra afliccio», y 



dadme alguna seguridad, Señor, Rey de 
todos los reyes. Poned en mi boca pala-
bras convenientes delante del león. Incli-
nad su corazon de manera que aborrezca 
á nuestro enemigo para que perezcan él y 
todos los que con el conspiran. Libradnos, 
Señor, y asistidme, vos que sois mi iiuico' 
s o c o r r o . 

VIX. 
"Vos lo conocéis- todo y no ignoráis que 

aborrezco la gloria de los injustos. No os 
son desconocidas mis desgracias. Bien sa-
béis que cuando se me ha condonado á pre-
sentarme en la magnificencia y ©i esplendor, 
me ha horrorizado la señal soberbia de mi 
gloria, que brilla en mi cabeza y que la 
miro como un lienzo mojado, sin que nun-
ca me adorne con ella en mis horas de so-
ledad. 

"Bien sabéis que nunca he comido en la 
mesa da Aman, ni tomado participio en los 
festines del rey, ni mucho menos he bebi-
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do del vino ofrecido á los ídolos. Sabéis 
también que desde que fui traída á este 
palacio hasta hoy, nunca se ha regocijado 
mas que en vos vuestra sierva, Señor Dios 
de Abraham. Oh Dios poderoso, domina-
dor da todos y de todo, escuchad la voz de 
los que cifran su esperanza en vues-
tra justicia; salvadnos de la mano de los 
cobardes, y dejadme entregada á mi p ro -
pio temor." 

Reflexión.—Que el ejemplo de Ester y 
Mardoeheo no se pierda entre nosotros, ui 
nos contentemos con leerlo: imitémosle. 
Consiste en ello nuestro porvenir temporal, 
como el porvenir del mundo. Son tales las 
circunstancias, que solo Dios, obrando en 
toda la extensión de su poder y de su mi-
sericordia, puede restablecer el drden en 
la tierra, é impedir una nueva caida de la 
humanidad. Quién hará violencia á su co-
razon? quién le hará íet i rar el decreto de 
condenación ya pronunciado tal vez contra 



el mundo culpable, contra el perverso si-
glo X I X , si rebelde á los avisos de la P r o -
videncia se obstina en el mal? L a s oracio-
nes de las almas buenas, unidas á la inter-
secion de la Este« divina. 

"La súplica del justo, dice el Señor, pe-
ne t rará las nubes, se presentará ante el 
t rono de Dios, y no se apa r t a rá de allí 
hasta que el Altísimo la haya acogido fa-
vorablemente.» Es temos convencidos de 
ello, y así, y solamente así, alcanzaremos 
misericordia. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteis irri tado 
contra nosotros. 

O h María, socorro de los cristianos, ro-
gad por las Indias! 

Práctica.—Recitar la Letanía de los San-
tos, 

DIA XXIII. 

ESTER ENTRA EN LA HABITACION DEL REY. 

I . 

Por medio da la oracion y del ayuno, 
hechos con el fervor que les inspiraba la 
presencia de la muerte , se aseguraron los 
judíos la protección del Dios de sus pa-
dres. Ya no vaciló Es te r . Al dia tercero, 
se revistió con sus reales insignias, y se 
rodeó de toda la pompa que convenia á su 
dignidad. Ya así, invocó al Dios que dirige 
y que salva, y se hizo seguir de dos sir-
vientas. Se apoyó en una graciosamente, 
y la o t ra la seguía levantando la cola de su 
falda. 
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día, y la abrazó dieióndola: "Porqué no me 
habíais? Ester contestó: "Os he visto, se-
ñor, como al ángel de Dios, y el brillo de 
vuestra gloria me ha ofuscado el corazon." 
A estas palabras Se desmayó de nuevo. 

El rey sentía una turbación inexplicable, 
y sus oficiales rodearon á la reina para 
reanimarla y consolarla. Cuando hubo 
vuelto en sí, la dijo Asnero: "Qué quereis, 
reina Ester? Qué pedís? Aun cuando me 
pidierais la mitad de mi reino, os la da-
l ia ." 

Estar contestó: " H o y es para mí un día 
de fiesta, y si place al rey, le suplico ven-
ga con Aman al festín que he preparado á 
mi señor." El rey dijo: "Que se apresuren 
en avisar á Aman, para que obedezca la vo-
luntad de la reina. Llena de emocion y de 
alegría, Ester fué llevada á sus hdfcitacio-
«aes. Allí pudo expresar libremente por 
fervientes oraciones, todo el reconocimien-
to cue eeatia hacia §1 Dios de sus padres^ 

A la hora indicada, el rey y Aman se pre-
sentaron en el festiu que les habia prepa-
rado la reina. 

VI. 
Ya se acercaba el fin de la comida, y 

Asuero habia apurado bastante vino, cuan-
do dijo á Ester: "Qué deseáis que os dé, y 
qué me pedís? Os repito que aun cuando 
me pidiereis la mitad de mi reino, 03 la da-
ría. ' ' Ester contestó modestamente: " H e 
aquí mi petición y mi súplica: Si encuen-
tra gracia delante del rey, y lo place acor-
darme lo que le pido, le suplico venga acom-
pañado de Aman á un nuevo festín, y ma-
ñana diré al rey lo que deseo." 

VII . 
La divina prudencia que guiaba á Ester , 

aparecía descubierta. Antes de presentar 
á Asuero su petición en favor de los judíos, 
lo convidó á un segundo festín. E r a un 
medio de ganar mas y mas la gracia del 
rey, de modo que este no pudiera negarle 



cada. No era superflua la precaución. Na-
da era mas difícil que conseguir la deroga-
ción de un edicto real sancionado y pro-
mulgado conforma á las leyes da Pers ia . 
Ella no quería hacer su petición delante 
de los grandes de la corte, que podían com-
batirla. Así, pues, preparó una reunion ín-
tima, en donde sola con el rey pudiera li-
bremente abrirle su corazon y haoerse co-
nocer por hija do Israel. Aman debia asis-
t ir á la comunicación, por razones que se-
rán conocidas bien pronto. 

liefiexion. — Como todos los siglos, admi-
ro yo el valor de Ester , que se espuso á la 
muerte por salyar á su pueblo. Pero e s 
mas grande mi admiración hácia la santa 
Virgen, que da la vida de su Hi jo para con-
seguir la salud del mundo. La pena do 
muerte que prohibía acercarse á Asuero, 
no se había decretado para Ester. María 
siempre ha tenido acción cerca de Dios 
Ester fué á encontrar á Asnero, acompaña-
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da de dos criadas: es María que se presen-
ta delante del Altísimo, acompañada de la 
naturaleza humana y de !& angélica, san-
tificadas lao dos y glorificadas por el H jo 
que aquella dió al mundo. 

Los do 1orea y las gracias de Ester le 
rinden el corazon de Asuero. Por iguales 
medios, María se ha hecho omnipoten-
te en el corazon de Dios. Al ver Asuero á 
Ester desmayada, se apresura á tranquili-
zarla y le promete todo lo que quería, aun 
cuando fuese la mitad de su reino. Como 
las llagas de su Hijo, los dolores de María 
están siempre presentes á ¡os ojos de Dios. 
Lleno de ternura hácia ella, el divino Asue-
ro se muestra mas generoso que el otro; le 
dá su reino entero, es decir, la plenitud de 
su poder, haciéndola reina de los ángeles 
y de los hombres. 

Ester conduce tan bien las cosas, que al-
canza todo lo que quiere. María tiene ta-
les decretos para llegar al corazon de Dios, 



que lo encadena á su voluntad. P o r eso su 
divino H i jo se anticipa á sus súplicas, y la 
dice como Salomon á Betsabé: "Pedid, ma-
dre mia; que no puedo negaros nada." 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo; ya no esteis irrita-
do contra nosotros. 

O h María, socorro do los cristianos, ro-
gad por la Malasial 

Práctica.—Recitar el Ave María Stdla. 

DIA XXIV. 
COLERA DE AMAN. 

I . 

U n a vez te rminado el festin, se re t i rá 
Aman ébrio de alegría; pero al salir dt 1 
palacio se encontró con Mardocbeo que es-
taba sentado en la puer ta . Es te no solo no 
se levantó delante del orgulloso ministro, 
pero ni se movió del lugar que ocupaba. 
Aman concibió una gran indignación. Y 
nosot ros debemas admirar la conducta de 
Mardocbeo, 

Es te digno hijo de Abraham está conde-
n a d o á muer te , y todo su pueblo con él: él 
lo sabe; pasa delante de él el autor del da-
pret? de exterminio, Es t e decreto IQ motó-



que lo encadena á su voluntad. P o r eso su 
divino H i jo se anticipa á sus súplicas, y la 
dice como Salomon á Betsabé: "Pedid, ma-
dre mia; que no puedo negaros nada." 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo; ya no esteis irrita-
do contra nosotros. 

O h María, socorro do los cristianos, ro-
gad por la Malasial 

Práctica.—Recitar el Ave Mana Stdla. 

DIA XXIV. 
COLERA DE AMAN. 

I . 

U n a vez te rminado el festin, se re t i rá 
Aman ébrio de alegría; pero al salir dt 1 
palacio se encontró con Mardocheo que es-
taba sentado en la puer ta . Es te no solo no 
se levantó delante del orgulloso ministro, 
pero ni se movió del lugar que ocupaba. 
Aman concibió una gran indignación. Y 
nosot ros debemas admirar la conducta de 
Mardocheo, 

Es te digno hijo de Abraham está conde-
n a d o á muer te , y todo su pueblo con él: él 
lo sabe; pasa delante de él el autor del de-
pret9 de exterminio, Es t e decreto IQ motó* 
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va !a negativa de Mardocheo de adorar al 
verdugo de su nación. Tal vez era todavía 
tiempo, de hacerlo revocar doblando la ro-
di la Pero no lo hace, lo defiende Dios, 
Qniera mejor esponerse lo mismo que á to-
da su raza, á una muerte segura, antos que 
desobedecer áDios, cometiendo un acto de 
cobarde respeto humano. 

n . 
Aman disimuló su cólera, y entró en BU 

casa, en donde reunió á sus amigos con su 
mujer Zares. Llenó de orgullo, le manifes-
tó cuál era la grandeza de sus riquezas, el 
número de sus hijos, So que era en Orien-
te, y el inmenso honor de que gozaba es-
tando colocado arriba de todos los prínci-
pes del imperio. 

Como complemento de gloria agregó: 
"Tan solo á mí convidó la reina Ester al 
festín que dió ai rey; y mañana debo co-
mer otra vez con ella y con el rey. A pe-
gar de todos estos favores, creo no tener 
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nada, mientras vea al judío Mardocheo 
sentado delante de la puerta del palacio, 
y negándose á doblar la rodilla á mi paso.'' 

I I I . 
Zares y sus amigos le contestaron: "Man-

dad levantar una horca muy elevada, que 
tenga veinticinco codos de altura para 
qne sea vista en toda la ciudad. Decid al 
rey mañana temprano que haga prender 
á Mardocheo, é iréis lleno de gozo al fes-
tín con el rey. ' ' Le plació este consejo y 
ordenó se preparara la horca. 

Qué pasaba en el palacio d e Asaero. 
mientras en la casa de Aman se decidía el 
suplicio de Mardocheo? 

IV. 
Asuero pasó la noche sin dormir. Para 

distraerse se hizo llevar los anales de su 
reinado. Se los hizo leer y llegó al caso 
eu donde estaba escrito de qué manera 
Mardocheo descubrió" la conspiración de 

£6 



Bagatfean y de Tharés, que querían asesi-
nar al rey-Asuero. Eh este puuto, el rey 
detuvo al lector y preguntó: "Qué recom-
pensa recibió Mardocheo por ese acto de 
fidelidad?» Sus servidores y su3 oficiales 
ie contestaron: "No ha recibido todavía re-
compensa ninguna.» El rey guardó silencio. 

V. 
_ Antes de la hora ordinaria de' las recep-

ciones, se oyó un ruido en la sala de espe-
ra. Asuero preguntó sorprendido: "Qué 
ocurre en Ja antecámara?» Sus servidores 
ie contestaron: -"'Es Aman." Deseoso de la 
venganza, Aman adelantó la hora de las 
audiencias para quedarse solo con el rey, 
y obtener inmediatamente la sentencia de 
muerte contra Mardocheo. 

VI. 
Aquí es preciso detenerse na instante 

para admirar los designios de la Previ-
dencia. Para llegar á los fines, todo le es 
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lícito. Una cosa puramente natural y bas-
tante indiferente en sí, el insomnio de 
Asuero, va á dar origen á un desenlaca 
imprevisto que será á la vez el castigo de 
los cobardes y la salud de los judíos. Para 
contribuir á su triunfo eficazmente, va á 
servir el inexplicable olvido en-que se de-
jó el servicio prestado por Mardocheo. 

Sin él insomnio, no habría tenido lugar 
la lectura de los anales ; y si Mardocheo 
hubiera sido recompensado, la narración 
de su fidelidad no habría tenido objeto. 
Por último, la prisa homicida del vengati-
vo Aman se mezclaba para hacer mas vio-
lenta la acción de la justicia divina. Que 
no se pierda para nosotros esta gran ac-
ción. Si las criaturas carecen de reconoci-
miento hacia nosotros; si Dios mismo nos 
hace esperar sus favores, no perdamos la 
confianza en el valor. Con un padre infi-

.mto en su poder é inefable en sus prome-
sas, nada hay perdido. Dice un proverbio 
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que Dios uo paga tocios los sábados, pero 
que no por eso quiebra nunca. 

VI I . 
Hemos dejado á Aman en la antecáma-

ra del rey. Por más que fuera favorito de 
Asuero y su primer ministro, se le habría 
sentenciado á muerta si se hubiera atrevi-
do á franquear, sin que se le llamara el 
dintel de la cámara del" rey. Gracias á la 
protección muy particular de la Providen-
oia, Ester tan S 0 1 0 habia podido hacerlo 
impunemente. Habiendo dicho á Asuero 
sus servidores que Aman estaba en la an-
tecámara, dijo el rey: "Que e n t r e . " Aman 
HO se lo hizo repetir; tanto así le instiga-
ba el deseo de vengarse. Dejémosle en pre-
sencia de Asuero, á donde le hallaremos 
manana. 

Reflexión. Aman se a lababa á sí pro-
pio de contar con todos los elementos da 
a dicha. Sin embargo, no era feliz. Qué 

la faltaba? E a e l inmenso imperio dé lo« 
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persas cuyas riendas tenia, un solo hom-
bre se negaba á doblar la rodilla delanta 
de él, y miéutras no alcanzara esa genu-
floxian, no tendría en nada ni las rique-
zas, ni la felicidad, ni el poder. Lo misma 
Achab, rey de Israel, no se conformab a 
con reiuar en ricas provincias. No habia 
felicidad para él míóntra.s no poseyera la 
pequeña viña del pobre Nabotb. 

Eso era sin duda una locura. Pero 
cuando la pasión llega á cierto punto, esta 
locura se hace.cruel. Por no haber conse-
guido una genuílexion, se vengaría Aman 
exterminando á todo un pueblo. Naboth 
pagaría con su vidala negativa de entregar 
á Achab la viña de sus padres. En tanto 
que la resolución se hacia la señora del 
mundo, no tendría la viña del pobre Na-
both, que se llama el patrimonio de San 
Pedro, y no quedaría satisfecho. La ten-
drá? Nunca, si conseguimos que la divina 
Ester siga siendo su fiel g u a r d i a s 



Siempre serán infelices Í03 que se Lacen 
esclavos ds viles pasiones. Aun cuando 
llegaran á conseguir el objeto de sus mas 
ardientes deseos nunca serian felicws. Al 

- deseo satisfecho sucederá otro deseo, á éste 
otro, y así hasta el fin. Por eso un gran 
doctor, San Auseimo, compara con justicia 
las ambiciones que buscan la dicha en laa 
criaturas, á los niños que corren t ras ds 
las mariposas. Se fatigan en perseguirlas, 
llegando con dificultad a asirlas, y cuando 
lo han alcanzado so regocijan como si tu-
vieran un tesoro, no teniendo mas que ua 
pobre insecto. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteis i r r i t ado 
contra nosotros. % 

O h María, socorro de los cristianos, ro-
gad por el Áfr ica orienta!! 

Práctica.—Asociarse á la obra de la 
Propagación de la fé. 

DIA XXV. 

CONFUSION DE AMAN. 

I . 

Al 
veraa Aman á solas con Asnero, es-

peri mentó una viva alegría. Iba por fin á 
sat isfacer sn va-iganza; solo aguardaban 
sus labios el momento de abrirse pa ra pa-
dir el suplicio de Mardocheo. En cuanto Á 
que lo alcanzaría lo tenia por seguro. E r a 
tanto mas grande su confianza, cuanto qua 
solo se t ra taba de un anticipo bien senci-
llo. Mardocheo estaba comprendido en el 
exterminio general do los judíos, que de-
bía tenor lng%r pocos meses despuoá. 



I I . 
Otro era en ese momento el pensamien-

to de Asuero. Ocupado del servicio que 
Mardocheo le p res ta ra ,y del olvido en que 
habia dejado á aquel fiel servidor, dijo el 
rey á Aman: "Qnó debe hacerse con un 
hombre á quien desea honrar el r e y ? " 
Aman reflexionó por un instante para 
recordar lo que habia de mas glorioso, y 
pensando que el rey quería honrarle á é!, 
ge apresuró á contestar así: "El hombre á 
quien quiera honrar el rey debe ser re-
vestido con el t ra je del rey, y colocado, 
eon la diadema real en la cabeza, en el 
caballo que el rey acostumbra montar . 
Despues, el primero de los señores de la 
cor te tendrá el caballo por la brida y re-
correrá gritando en todas las plazas de la 
ciudad: "Así es como el rey honra á quien 
quiere honra r / ' 

I I I . 
Vicontarse así en público ©ra lo qu© 
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habia de mas honroso entre los persas. 
Puede decirse que era lo mas honroso en 
los diferentes pueblos del mundo. El tra-
je de los reyes de Persia e r a un magnífi-
co manto de púrpura adornado de ricos 
bordados. Su diadema formaba una espe-
cie de turbante escarlata realzado por un 
torzal blanco, deslumbradora por la3 pie-
dras preciosas. Un collar de oro, una ci* 
mitarra con puño de oro y brazaletes 
también de oro completaban el vestido. 
Todos estos adornos debían ponerse á 
quien el rey quisiera honrar . 

IV. 
Al oír Asuero la respuesta de Aman, le 

dijo:. "No perdáis un instante, y haced to-
do lo que acabais de decir con el judío 
Mardocheo, que está sentado á la puerta 
del palacio. Cuidad de no omitir nada de 
lo que habéis dicho." 

Un rayo que hubiera caído ©n la cabe-
27 
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za de Aman no le habría aterrado tan to . 
Haber él mismo, sin sospecharlo siquiera, 
trazado con celoso cuidado el programa 
pormenorizado de aquel cuya muerte ve-
nia á pedir- confiado, y cuya horca se ha-
bía construido de manera que fuera vis-
ta por todos los habitantes de la ciudad! 

Ser condenado él, Aman, el primer mi-
nistro del rey, el mas elevado personaje 
del imperio, á convertirse en el palafrane-
ro y el heraldo de Mardocheo, ese despre-
ciable judío, su mortal enemigo! 

Puede ofrecer la historia un ejemplo da 
semejante humillación? 

V. 
. Pero era preciso obedecer. Así pues , 

tomó Aman el manto real y el caballo que 
había señalado. El mismo bajó delante del 
palacio y con sus propias manos revistió 
á Mardocheo con las insignias reales, la 
puso la cimitarra al lado y la diadema en 
la cabeza en medio de la plaza que p rece -
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día al palacio. Despues, siempre delante 
de la corte y del pueblo, tuvo el estribo 
eon sus manos para que Mardocheo mon-
tara á caballo. El tr iunfador en todo el 
brillo de su gloria, dió la señal de marcha. 
Aman caminaba humildemente delante de 
él, gritando en alta voz en todos los cuar-
teles de la ciudad: " H é aquí como merece 
ser honrado todo hombre á quieu plazca 
honrar al rey. ' ' 

VI . 
Despues de dat la vuelta por la ciudad, 

fué llevado Mardocheo al palacio. Aman 
se apresuró en volver á su casa, gimiendo 
y cubierta la cabeza para no ser visto 
por nadie. Tenia vergüenza de andar con 
ia frente erguida, él, que queriéndose ha-
cer adorar como un Dios, acababa de 
ser visto por todos los habitantes de la 
ciudad, convertido en palafranero. Cu-
brirse la cabeza entre los persas, lo mis-
mo que en otras muehas naciones, era ae-



ñal de nn duelo profundo, de gran dolor y 
de gran confusion. 

V I L 
Llegando á su casa, Aman refirió á Za-

res, su esposa, y á sus amigos lo que le La-
bia pasado. Su mujer y los sabios cuyo 
consejo pidió, le dijeron: "Si Mardocbeo, 
ante el cual habéis comenzado á caer, per-
tenece á la raza de los judíos, no podréis 
resistirle, y caeréis del todo," 

¿Hablaban ellos de la suerte por uua 
inspiración divina, ó derramaban su3 con-
jeturas en la historia de los judíos á 
quienes constantemente se habían visto en 
Egipto como en Canaan salir tr iunfantes 
de sus contrarios? Ño importa. Su pre-
dicción no dilató en cumplirse. Todavía 
hablaban del acontecimiento, cuando lle-
garon los chambelanes del rey, y obliga-
ron á Aman á que fuera sin detención al 
festín que habia preparado la reina. 

Reflexión.—Dice el Espíritu Santo que el 

hombre será castigado por donde peque. 
Aman es una prueba de esta sentenoia. 
Aman es la revolución. Mc.idocheo el pa-
pa, Gracias á la complicidad pjíblica ó se-
creta de los reyes y de los pueblos, hal le-
gado la revolución en nuestros tiempos á 
un apogeo sin rival. Unicamente el vicario 
de Jesucristo se niega á doblar la rodilla 
delante de ella. Solo él la combate altiva-
mente y con inquebrantable constancia. 
Por eso los furores y los gritos de muerte 
que lanza la revolución contra el papado. 
H a llegado el momento en que no duda en 
su triunfo, considerando perdido á Aman, 
que el poder se le escapa de las manos y 
se desvanecen sus proyectos. 

Tal será, si conseguimos que la divina 
Es ther tome nuestra causa en sus manos, la 
suerte inevitable de la revolución. En 
cuanto á la iglesia, no tiene nada que te-
mer. La barca de Pedro, puede ser agita-
da, pero nunca naufragará. Queremos es-
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t a r segaros? Permanezcamos fieles en esa 
barca, en donde, velando ó durmiendo, se 
encuentra siempre el que manda á las olas 
i r r i tadas . • 
Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdonad 

á vuestro pueblo; no esteis ya irr i tado con-
t ra nosotros. 

Olí María, socorro de los cristianos, 
rogad por el Áfrioa occidental. 

Práctica.—Hacer bien y con frecuencia 
Cruz. 

DIA XXVI. 

CASTIGO DE AMAN. 

I . 

I r á comer con Asnero que acababa de 
aplicarle la humillación mas sangrienta, 
debia ser para Aman un honor bien triste,' 
por no decir un penoso deber. Pe ro en eí 
Ínteres de su fortuna, los ambiciosos sa-
ben devorar en secreto las mas crueles 
afrentas. Así pues, se dirigió Aman al pa-
lacio, y entró con Asnero en la habitación 
de la reina, en donde les esperaba el nue-
vo festín. Podían ser las dos de la tarde, 
porque el paseo triunfal de Mardocheo no 
ocupó mas que una pa r te de la mañana; y 



Aman volvió apresurado á su casa, refirió 
sus desgracias, y en eso estaba cuando lle-
garon á llamarle los chambelanes, como 
hemos visto. 

I I . 
Comenzó la comida y continuó sin inci-

dente ninguno por algún tiempo, sin que 
nadie pudiera prever la catástrofe con 
que acabaña. Esther aguardaba el momen-
to favorable para hablar al rey. Es te mis-
mo lo provocó, porque no olvidaba que 
Esther le habia dicho la víspera: "Mañana 
os haré conocer mis deseos.'' Cuando Asne-
ro estaba algo trastornado por el vino, hi-
zo la misma pregunta y el mismo ofreci-
miento que el dia anterior. aQuó quereis 
de mí, Esther, y qué deseáis que haga?— 
Aun cuando me pidierais la mitad de mi 
reino, os lo daría.» 

ni . 
Por segunda vez refiere la Escritura que 

Asuero se embriagaba con el vino, Es to 

no quiere decir que bebiere con esceso y 
hasta el punto d e que se turbara su razón. 
Sabemos ademas que los monarcas persas 
eran fuertes para beber, como dice el Es-
píritu Santo: Potentes ad biúnduun. Re-
fiere la historia de uno de ellos el hecho 
siguiente. Cuando bebia con esceso á mo-
do de sus mas queridos cortesanos se per-
mitió exortarlo á que se moderara, aña-
diendo que la embriaguez era vergonzosa, 
sobre todo en un rey, sobre quien están fi-
jas todas las miradas. 

"A fin de que sepas que no bebo nunca 
con exceso, respondió el monarca, voy á 
probarte que despues de copiosas libacio-
nes tengo la mirada y la mano tan seguras 
como antes." Y se puso á beber mas que 
de costumbre y á tragos mas largos. Cuan-
do todos lo creían en completo estado da 
embriaguez, mandó al jóven hijo del cor-
tesano que se colocara fuera de la sala 
del festín y se mantuviera de pió, cen la 

28 



mano izquierda puesta encima de la cabe-
za. El rey tendió su arco diciendo: Le 
apunto al corazon; y en vid su flecha, direc-
tamente al corazon del jóven. En seguida, 
sacando la flecha y enseñándola ál padre, 
agregó: "Crees que mi mano está bastante 
segura?" El padre respondió: "Un dios no 
t iraria con mas precisión." 

Ese acto de aquel rey y la adulación de 
aquel padre, muestran lo que era la natu-
raleza humana en el paganismo. 

IV. 
Mirando Esther que Asnero estaba bien 

dispuesto, le dijo: "Oh rey, si he encontra-
do gracia delante de vuestros ojos, os con-
juro á que me concedáis, si es de vuestro 
agrado, mi propia vida y la de mi pueblo. 
Porque todos estamos sentenciados, tanto 
yo como mi pueblo, á ser degollados y es« 
terminados. Pluguiese á Dios que se nos 
vendiera á hombres y mujeres como á es-
clavos! Ese mal seria soportable y lg su.; 

fr ir ia yo en silencio. Pero-el esterminio 
de todo un pueblo por nuestro enemigo, es 
un acto de barbarie que recae sobre el 
rey. ' ' 

V. 

Difícil es comprender la impresión que 
produjeron en Asnero las palabras de la 
jóven reina. Al oírlas debió decirse para 
sí: " E s esto un sueño? Es Es ther la que 
veo con mis ojos? La reina Esther , á quien 
amo con tanta ternura, está condenada á 
muerte? Y yo no lo sabia! Por adhesión 
hácia-mí consiente en que se la arroje del 
palacio y se la venda como á esclava: sola-
mente me pida gracia de la vida! Qué es-
traño misterio es este?" 

Aman lo comprendió todo, y puede juz-
garse de su terror. Sabia que Esther era 
judía y que comprendida como tal en el 
edicto de exterminio que habia arrancado 
á Asnero por la sorpresa, pedia la gracia 
de la vida. Consideraba que no solo se le 



concedería esta gracia, sino que el derecho 
de prescripción seria derogado, y que to-
das sus maquinaciones se volverían contra 
él. Ese era el principio de sus dolores. 

VI . 
No tardé en hacerse conmovedora aque-

lla escena. Haciendo Asnero uso de la pala-
bra , dijo: "Qué significa esto, y quién es 
bastante poderoso para atreverse á hacer 
lo que habéis dicho?" Esther le contesté: 
"El cruel enemigo que ha jurado nuestra 
perdición es Aman." 

A estas palabras, quedé Aman sin-movi-
miento, sin poder resistir las miradas del 
rey y de la reina. Asnero se levanto colé-
rico, y saliendo de la sala, entré en el ja r -
din del palacio. Aman solevanté también 
de la mesa y se prosternó de rodillas para 
suplicar á la reina Esther le salvara la vi-
da. Cuando Asuero volvió á la sala del fes-
tín, encontró á Aman prosternado, recar-
gando los brazos en el asiento que ocupa-
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ba Esther , y le dijó: "Cómo, quiere hacer 
violencia á la reiua, en mi presencia y «n 
mi casa?" 

VII . 
Apenas hubieron salido estas palabras 

de la boca del rey, cuando los chambela-
nes se apoderaron de Aman, y le cubrieron 
el rostro, como se hacia con los criminales 
condenados á muerte. Entonces Harbona, 
uno de los oficiales de servicio que acom-
pañó al rey al festín de la reina, dijo al rey: 
' Hay en la casa de Aman una horca de 
cincuenta codos de elevación, que hizo pre-
parar paraMardocheo, el salvador del rey." 

Asuero dijo: "Que Aman sea ahorcado." 
Y fué ahorcado Aman en la misma hor-

ca que habia hecho preparar para Mardo-
cheo, y se apaciguó la cólera del rey. La 
horca fué colocada en una de las puertas 
de la ciudad, para que el suplicio fuera 
mas ignominioso, y todos los que entraran 
y salieran pudieran ver suspendido de una 



horca al que ayer todavía quería ser ado-
rado como un Dios. 

Reflexión.—Para probar la confianza de 
su8 hijos, y hacor brillar su gloria, algunas 
veces Dios permite tome creces el poder 
de sus enemigos, hasta el punto de que pa-
rezca asegurado su triunfo. Pero cuando 
suena la hora, se levanta Dios y todo cam-
bia. Así es como en un solo di a vió Aman 
venir por tierra todos sus proyectos, alcan-
zando la pena merecida por su crueldad y 
por su orgullo. Todo esto se hacia por la 
intermícion de Esther. 

Creamos mas que nunca que por la in-
tercesión de la Santísima Virgen, es por la 
que se alcanza que los enemigos de ia Igle-
sia, cuyo orgullo pretende hoy levantarse 
hasta el cielo, serán humillados y reduci-
dos á la impotencia. Nuestro deber, sobre 
todo en este mes bendito, es decirle con ün 
fervor nada común: Divina Esther, hablad 
al rey por nosotros: Loqueri Regi pro no-
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bis. Intercediendo por nosotros intercede 
por ella. No son los suyos nuestros enemi-
gos? Si triunfaran no abolirían su culto? 
No somos su pueblo, su familia, sus her-
manos y sus hermanas? Así pues, tenga-
mos confianza. Sucede con frecuencia que 
cuando todo lo creemos perdido, es cuan-
do se ha salvado todo. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo; no esteis irritado 
contra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos,-ro-
gad por el Africa Oriental. 

Práctica. Asociarse á la obra de la San-
ta Infancia. 



DIA XXVÍI. 

ELEVACION DE MARDOCHEO. 

Es the r no hizo las cosas á medias. Ha-
be r reunido al orgulloso y cruel Aman no 
era mas que la primera par te de su victo-
ria: elevar á Mardocheo á la cumbre del 
poder y alcanzar una venganza tan esplén-
dida como merecida sobre los enemigos,de 
BU pueblo, era la segunda. E l mismo dia 
de la ejecución de Aman, el rèy Asuero dió 
á la reina Es the r la casa de Aman, enemi-
gó de los judíos. Habiéndose hecho culpa-
ble Aman del delito de lesa m a j estad*.sn 
opulenta casa, ó por mejor decir, su espión-
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dido palacio, lleno de oro, de plata y mue-
blas preciosos, entró al tesoro del imperio, 
y el rey lo regaló á Esther. 

- H . 
Pocos instantes despues, la reina hizo 

llamar á Mardocheo y lo presentó al rey, 
porque ella le habia confesado que era su 
tio. Desde luego se hizo el favorito de 
Asuero, su piimer ministro, su consejero 
mas íntimo y su confidente mas seguro. 
Como insignia de tan alta dignidad, el rey 
tomó el anillo que hizo quitar á Aman y lo 
dió á Mardocheo. Era el mismo anillo real 
eon que el pérfido ministro habia sellado 
el edicto de es ter minio contra los judíos. 

Por su parte hizo Esther á Mardocheo 
intendente de su casa. Siempre reconocí- ; 
da y .sumisa, la buena princesa quiso tener 
en el brillo de su gloria por e l hombre de 
su confianza, á aquél que nutrió su infan-
cia, que dirigió sh gbventud y contribuyó 
iafc poderosamente á su elevación« 
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I I I . 

Parece que Esther ya no tenia nada que 
desear. Pero el alma en donde reina la 
caridad,, los intereses del prójimo s5n tan 
caros como los suyos propios. La gran rei-
na no estaba satisfecha todavía. P o r eso es 
que se echó á los piés del rey y le conjuró 
llorando á que derogara la cobarde dispo-
sición de Aman, hijo de Agag, desbaratan-
do así las maquinaciones que se tramaron 
para la perdición de loa judíos, á suero lo 
tendió su cetro de oro, para darle, según 
la costumbre, una prueba de su bondad. 

Entonces, levantándose la reina, le dijo: 
"Si he encontrado gracia delaute del rey, 
y mi petición no le parece importuna, lo 
conjuro á que se digno ordenar que las car-
tas de Aman, por las cuales ese enemigo de 
los judíos dispuso que se les acabara en 
todas las provincias del reino, sé revoquen 
por nuevas.cartas; porque cómo podría yo 
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tucia de Aman, no vaciló en afrontar los 
peligros que podía correr para salvar á los 
inocentes. 

Así pues, dijo á la reina y á M irdocheo: 
" H e dado á Esther la casa de Aman, y ha 
ordenado que esto fuera ahorcado porque 
so atrevió á levantar la mano contra los 
judíos. Escribid á los judíos en nombre del 
rey comunicándoles mi determinación, y 
hacedlo como lo juzguéis á propósito, 'so-
liando las car tas con mi anillo." 

Los secretarios y escribientes del rey 
fueron llamados. Los primeros procedie-
ron á la redacción de las carias y decretos, 
los otros sacaron copias para ser enviadas 
á las provincias y guardadas en el archivo 
del imperio. El rey tuvo cuidado de reco-
mendar se cerraran las cartas con su ani-
llo para que hicieran la revocación autén-
tica del edicto anterior. 

soportar la muerte y la ruina de mi pue-
blo?" 

MBS.DE MASIA-, 
JDDITH Y ESTHER. 

IV. 
Despues de las pruebas de ternura que 

Asúeró había dado á Esther , y de los fa-
vores insignes con que acababa de colmar-
la, puede parecer altamente estraño el que 
aquella reina querida se prosternara de-
lante del rey y llorando le pidiera la salud 
de su pueblo. Pero hé aquí el nudo de la 
dificultad. Según las leyes invariables de 
jos persas y de los medas, un decreto se-
liado con el,anillo del rey era irrevocable. 
Anularlo por otro decreto era hacer una 
revolución. 

Y. 
Ahora bien, el edicto de esterminio es-

pedido contra los judíos estaba sellado con 
el anillo real. Por eso Esther empleó to_ 
dos los medios posibles para conmover & 
Asnero y hacerle que revocara el edicto. 
Ese gran príncipe, que comprendió la as-
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VII. 
Las cartas fueron redactadas de la ma-

nera que quiso Mardocheo y dirigidas á 
los judíos, á los grandes señores, á ios go-
bernadores y á los jueces de las ciento 
veintisiete provincias del reino, desde 
las Indias hasta la Et iopía. Como las pri-
meras, se escribieron en diversas lenguas 
y en diferentes caracteres, según la diver-
sidad d.e las provincias y de loe pueblos, 
para que pudieran ser leídas y compren-
didas por todos. Esas cartas, escritas en 
nombre del rey y selladas con su anillo, 
fueron llevadas por correos montados en 
caballos ligeros para que recorriendo rápi-
damente todas las provincias, no tuvieran 
verificativo la ejecución de las antiguas 
cartas. 

Reflexión.—La realidad es siempre mas 
perfecta que la figura. Si Esther no se con-
formó con hacer las cosas á medias, con 
mas razón María las hace por completo. 

No bastó á Es ther haber salvado su exis-
tencia, sino que quiso obtener-la de su pue-
blo. Así es la Santa Virgen. Asegurada de 
su dicha, está llena de solicitud hácia no-
sotros y hácia la iglesia. Nuestros enemi-
gos, que son los de la Iglesia, son también 
los suyos. Protegernos contra sus ataques 
humillarlos y vencerlos, es su constante 
ocupacion. 

De ahí'viene que un santo doctor llama 
á María la gran negociania del paraíso. 
Nuestras necesidades temporales no la en-
cuentran nunca insensible. Quien podría 
coutar el número de los afligidos que ha 
consolado, los pobres que lia socorrido, 
los enfermos que ha curado? Como Nues-
tro Señor en la cruz1 decía en su amor: 
Tengo sed de las almas, así María está se-
dienta de hacer el bien. Es hacerle una 
injuria, dice San Buenaventura, no dirijir-
B9 á ella en las necesidades: In te, Domina 



péccant non solumqui tibi injuriara irrogant, 
sed etiam qui te non rogant (1). 

Católicos del siglo X I X , á quienes la re-
volueion no haya invadido, imploremos con-
fiadamente á la divina Es ther . A la vista 
de los peligros que nos amenazan á noso-
t ros y al mundo entero, refugiémonos en 
su seno maternal; como á la aparición de 
los bui t res marinos se refugian, los peces 
deba jo de las alas de sus madres, así ha-
gamos nosotros, y nada tendremos que te -
mer. O María, o nomen sub quo nerum dea-
ferandum. 

: Invocaciones.—Perdonad-, Señor , perdo-
nad á vuestro pueblo; no esteis i r r i tado 
contra nosotros. 

Oh M a m socorro de los oristianos, ro-
gad por el Africa central. 

Práctica.—Haced u n a visita al Santísi-
mo Sacramento. 

1. la SJNS8. Yirg. 

DIA XVIII. 

EDICTO EN FAVOR DE LOS JUDIOS. 

£ a ' I . . ¿ ¿ ¿ o i l j i í ¿ 

E s interesante conocer el testo de aquel 
famoso edicto. Al confesar Asnero que 
habia sido sorprendida su buena íó cuando 
decretó el exterminio de los judíos, dió en 
pr imer lugar una lección útil no solamen-
te á los reyes, sino á todos los superiores 
y á aquellos que se dejan llevar de la adu-
lación. Una vez mas justificó esta senten-
cia de la escritura: " E l que es fácil de'creer, 
es ligero de corazon y será engañado: Qui 
cito credit lavisest corde, et minorabitur (1)" 

1. Eecle., XIX, 4. 



L o decimos una vez mas, porque en to-
dos los siglos se ha probado la sabiduría 
del oráculo divino con. ejemplos, brillantes. 
Por mostrarse crédulo en demasía, Josué 
fué engañado por los gabaonitas; Holoíer-
nes por Judi th, Sansvia por Dalila; Puti-
far por su mujer; Rofeoam por sus conse-
jeros. Cuántos hechos análogos se leen en 
la historia de los pueblos antiguos y mo-
dernos! 

La lealtad con que Asnero repara una 
injusticia, á pesar del temor de una revo-
lución, es una lección nueva, que se da á 
los superiores, todavía mas preciosa que 
la primera. Por último, el exterminio de 
los enemigos de los judíos, nos revela la 
naturaleza de las leyes que regían las an-
tiguas monarquías^ nin dejar á nadie el de-
reeho de acusar de,injusto y de cruel ni á 
Asnero, ni á Es ther ni á Mardocheo. , 

o«i« i m i ^ f c y o o i b 

fíe aquí el edicto espedido el día veiati-
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t res del mes de Siban, tercer mes del año 
persa; y .en consecuencia, tres meses diez 
dias despues del edicto de Aman. "El gran 
rey Asnero, que reina desde las Indias has-
ta la Etiopía, á los gefes y gobernadores 
de las ciento veintisiete provincias que es-
tán sometidas á vuestro imperio, salud: 

"Algunos hay, que abusando de la bon-
dad de los príncipes y de los honores que 
se les conceden, se hacen insolentes; y no 
solo procuran oprimir á los subditos de los 
reyes, sino que no pueden llevar con mo-
deración la gloria de que han sido colma-
dos y acometen empresas contra los mis-
mos de quienes la han recibido. No conten-
tos con desconocer las gracias que se les 
han concedido y con violar en sí propios 
los derechos de la humanidad, se imaginan 
que pueden sustraerseá la justicia de Dios 
que lo vé todo. ' 

I I I . 
"Han llegado á tal 'extremo de ceguedad 



q n e . s e levantan contra los que cumplen 
con sus encargos fielmente y se portan de 
tal modo que merecen las alabanzas de to-
dos, procurando perderlos con sus menti-
ras y sus artificios, sorprendiendo con sus 
disfraces-y sus manejos la bondad de los 
príncipes que juzgan de los demás como 
de sí mismos. Lo que se ve claramente por 
las historias antiguas. Y lo que pasa dia-
riamente prueba que -frecuentemente son 
alteradas las buenas inclinaciones de los 
príncipes por falsos informes. En conse-
cuencia, nos consideramos en el deber de 
cuidar nosotros mismos de la paz de todas 
las provincias. 

IV. 
"Si ordenamos cosas'diferentes, no pen-

Eeis que esto venga de la ligereza de nues-
t ro espíritu; creed mas bien que es el bien 
público lo que nos obliga á derogar nues-
tros decretos, según la diversidad de los 
tiempos y la necesidad de nuestros asus-
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tos. Y á fin de que comprendáis mas clara-
mente lo que os decimos, os manifestamos: 
Que habíamos recibido bondadosamente 
cerca de nosotros á Aman, hijo de Ama-
dathi, quien no tenia nada de común con 
la sangre de los persas, y que ha querido 
deshonrar nuestra clemencia con su cruel-
dad. Despues de que le habíamos dado 
tantas pruebas de benevolencia, hasta ha-
cerle llamar nuestro padre y hacerle ado-
rar de todos como al segundo después del 
rey, conspiró con una cobardía inaudita y 
desconocida por perder á Mardoeheo pol-
la fidelidad y los buenos servicios merced 
á los cuales vivimos, y á Esther nuestra 
esposa, la compañera de nuestro trono, 
con todo su pueblo, para que despues 
de haberlos asesin ado y de quitarnos esos 
recursos pudiera sorprendernos á nosotros 
mismos y hacer pasar á los extranjeros el 
imperio de los persas. 
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Y. 
"Pero habiendo reconocido que los ju-

díos, destinados á la muerte por ese hom-
bre detestable, no eran culpables de nin-
guna falta; que antes por el contrario, se 
eonducian siguiendo leyes justas, y que 
son los hijos .del Dios Altísimo, por cuya 
gracia el reino ha sido entregado á noso-
t ros mismos, conservándose aun hoy en 
nuest ras manos, por eso es que declara-
mos que las ca r tas que se os han enviado 
contra ellos, en nombre nuestro, son nulas 
y do ningún valor; y que á causa de ese 
crimen ha sido ahorcado con todos sus pa-
rientes delante de la puerta de la ciudad de 
íáuse. Dios mismo y no nosotros le ha he-
cho sufrir la pena que merecía. 

YI. 
"Que este edicto que os enviamos violen-

tamente sea fijado en todas las ciudades, 
para que se permita á los judíos guardar 
sus leyes. Lea prestareis auxilio pa ra que 
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puedan quitar la vida á los que se prepa-
ren á perderlos, el dia décimo tercero del 
raes duodéaimoj llamado Adar; por que el 
Dios todopoderoso los ha hecho un dia de 
alegría de ese dia que debería ser para 
ellos de duelo y de lágrimas. 

Vos también pondréis en el rango de los 
d ias .de fiesta, y lo celebrareis con toda-
clase de regocijos, para que se sepa en lo 
de adelante -que todos los que obedecen 
fielmente á los pérsas, son recompensados 
como lo merece su adhesión, y que los que 
conspiran coutra el imperio son castigados 
con una muerte digna.de su crimen. Si so 
encuentra alguna ciudad qu6 rehuse tomar 
parte en esta fiesta solemne, que perezca 
por el hierro y el fuego y que sea destrui-
da totalmente, sin que pueda nunca s e r v i r 

de asilo ni á los hombres ni á los animales, 
pero que sea un monumento eterno del 
castigo debido á. la desobediencia y al me-
n o s p r e c i o d e nuestras:leyes.". 



- Reflexión.-—En todo lo que corresponde 
á la desconfianza de que hay precisión de 
usar respecto d é l o s aduladores y los con-
sejeros interesados, el decreto de Asuero 
es. de todos los tiempos, pero en particu-
lar de los tiempos actuales. Los reyes, y 
sobre todo los pueblos de hoy, están rodea-
dos de Aman que les aconsejan perder el 
pueblo cristiano. Nada de cristianismo, na-
da de Iglesia, nada de papa, nada de sacer-
dotes, nada de católicos; todos estos cons-
piran constantemente contra la libertad, 
contra el progreso, contra la civilización, 
contra la paz de las familias y la felicidad 
de las naciones. Así razonaba contra los 
judíos, el hipócrito Aman en la corte do 
Asuero. 

. Así razonaban contra nuestros padres en 
la fe los sofistas paganos en la corte de los 
Césares. Así razonaban en Francia los fi-
lósofos incrédulos que prepararon la Re-
volución; y de sus consejos nació la perse-

cucion, la espoliacion, la muerte, bajo to-
das las formas. Así -razonan hoy en toda 
la Europa sus innumerables sucesores. 
Aviso á los reyes, á I03 pueblos, á nosotros 
todos para clamar háeia María como los 
apóstoles á Nuestro Señor en medio de la 
tempestad: Salvadnos, que perecemos. Sal-
va nos perimus. 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nacl á vuestro pueblo; no esteis irr i tado 
contra nosotros. 

Oh María, socorro de los cristianos, ro-
gad por la América Septentrional. 

Práctica—Recitar tres veces: Monstra te 
esse matrera, etc. 

j* 
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DIA XXIX. 

TRIUNFO DE LOS JUDIOS. -. - . . Í W - . . » . • -ki,. 

I . • 

E n tanto que los correos llevaban apre-
su radamen te las car tas del rey á todas las 
provincias, se fijaba en Suse el edicto de 
revocación. Toda la poblacion le leyó con 
avidez, aunque con sentimientos opuestos. 
A unos inspiraba un justo terror , en tanto 
que llenaba de alegría á los otros. Los ju-
díos no solo de la capital, sino (fe todas las 
ciudades y provincias, estaban prevenidos 
para reunirse á fin de defender su vida y 
c-xterminar sí sus enemigos con sus mujeres 
y sus hijos y apoderarse de sus despojos. 



Tal era la sueríe que los enemigos de loa 
judíos les había reservado. Como lo hemos 
visto, el edicto, de Aman tenia estas pala-
bras: "Que se mate y se extermine á todos 
los judíos, desde el niño hasta el anciano, 
las criaturas y las mujeres, y que se en t r e - ' 
guen al saqueo sus bienes todos." 

H . 
El. terror y la alegría llegaron á su col-

mo cuando se vio salir á Mardocheo del 
palacio, en donde acababa de conversar 
íntimamente con el rey. El 'omnipotente 
ministro se presentó con gran.esplendor. 
Montado en un soberbio caballo y rodeado 
de un brillante cor te jo , levaba una .tuuica 
real, color de jacinto y de azul celeste, lle-
vando en la cabeza una corona de oro y 
azul y sobre los hombros un manto de se-
da y de púrpura, A su presencia, toda la 
ciudad, es decir, tocios ios judíos y todos 
sus amigos, se estremecieron do felicidad. 
V a a nuera luz parecía levantarse sobre 
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los judíos anunciándoles días de victorias 
de regocijo y de felicidad. 

\ fr*- "' : ' : .:'. 
Lo mismo fué en todas las provincias y 

en todas las ciudades en donde fué lleva-
do el edicto del rey. Por todas partes loa 
judíos estaban ebrios de gozo y daban fes-
tines y celebraban dias de regocijo.. Llegó 
á tal punto la alegría que mostraban, que 
nuestros gentiles abrazaron su religión. 
Como Nabucodonosor, al ver los niños sal-
vados milagrosamente en la hornilla, con-
fesó ai verdadero Dios, del mismo modo 
aquellos idólatras viendo la suerte de los 
judíos cambiada tan de improviso, no pu-
dieron menos de reconocer la acción del 
Dios que vela por su pueblo, cuyo solo 
nombre llenaba de temor los espíritus. 

IY; 
Es efectivamente una cosa digna de no-

tarse que la denominación del judío ha si . 



do absoluta en todos los pueblos conquia-
nes ha estado en contacto. Entró esclavo 
en Egipto en la persona de Joseph, y aca-
bó en la persona de ese mismo Joseph por 
dominar todo el país. Heredero de la tier-
ra prometida, acabó con los siete pueblos 
cananeos que eran los poseedores. Escla-
vo' áe nuevo en Babilonia, reinó so óre el 
imperio en la persona de Daniel/ y mas 
tarde en la de Mardocheo. 

Libre desde ayer en las naciones cristia-
nas, en donde fue por mucho tiempo opri-
mido, marchó visiblemente á la soberanía 
que ya poseía en parte . Hoy es el oro el 
qíte domina al mundo y el judío es el que po-
see el oro. Este hecho evidentemente pro-
videncial nos manifiesta que Dios hace 
siempre ternuras particulares para este 
pueblo, y" que en razón de la ley de soli-
daridad, recompensa en los hijos las vir-
tudes de sus padres Abraham, . Isaac y 
Jacob. .... 

-metí oíít^i masd eí>?# 9»P ¿siotello&b 

Fechado el dia vigésimo tercero del ter-
cer mes del año el segundo edicto de Asne-
ro, no debia ejecutarse sino el décimo ter-
cero y décimo cuarto día del mes duodéci-
mo. Por qué ese plazo de nueve meses? 
Muchas razones í'o hacían necesario. Ha-
bía primero que dejar el tiempo suficiente 
para publicar el *dioto en los lugares mas 
apartados del inmenso imperio. Se necesi-
taba ademas dejar á los enemigos de los 
judíos el tiempo de arrepentirse y á los 
judíos el de conocer bien & &as obstinados 
enemigos. Esta prudente lentitud prueba 
la clemencia de Mardocheo, quien no que-
ría que el castigo pasara los limites de una 
legítima represalia. 

doláis sol aoBoj l» X 3 «O t iie-
Estas represalias eran ademas ordena-

das por la justicia, por la seguridad de los 
judíos y por la tranquilidad del reino. Có-
mo dejar impunes á aquellos numerosos 



degolladores, que desde hacia tanto tiem-
po preparaban sus horcas, afilaban, sus cu-
chillos para, exterminar inocentes y no es-
peraban mas qr-e e! momento de saciarse 
en su sangre y enriquecerse con sus des-
pojos? No hubiera sido esto dar lugar á 
sangrientas, sorpresas y á colisiones mas 
sangrientas todavía?, 

mtam&í^aUeohae- Mtfclé *míduq «*$q 
El mismo dia en que el primer edicto 

del rey debia ser ejecutado, en toda la ex-
tensión del imperio, teniendo verificativo 
la matanza^tan deseada de todos los judíos, 
ese mismo día cambió todo. Los judíos 
fueron quienes, convertidos en fuertes, co-
menzaron ¡ á vengarse de los que los abor-
recían. Se reunieron en todas las ciudades, 
en los cortijos y en todos los sitios; para 
estender la mano contra sus perseguidores; 
y nadie se atrevió á resirtirles porque el 
temor de su poder se extendió á todo el 

áap&sopa aóIlaffpB h míwssíú OÍB f 

VIII . 
Los gobernadores y los intendentes de 

las provincias, todos los que tenían alguna 
dignidad ^ algyn empleo, fueron los prime-
ros en hacer relevante la gloria de los j u -
díos y en favorecer la matanza, por el te-
mor de Mardocheo que sabian era muy 
grande en la casa del rey, en la que goma-
ba de un poder ilimitado, y cuya reputa-
ción, creciendo de dia en dia, volaba de 
boca en boca hasta las extremidades del 
reino. Los judíos hicieron, pues, una ver-
dadera carnicería con sus enemigos, y ase-
sinándolos, les devolvieron el mal que pen-
saban hacerles. 

Mf.-fitx.ion,—Porque es padre, y padre in-
finitamente bueno, es lento Dios.en casti-
gar. Poro dejaría de ser bueno si dejara 
impunes las faltas del culpable obstinado 
que no tiene en cuenta ni su longanimidad, 
ni sus promesas ni sus amenazas. La im-
punidad seria un aliciente para los cobar-

3 2 
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des, un escándalo para los buenos, la rei-
na de la virtud y el trastorno de todo orden 
entre los hombres. A pesar de su dulzura, 
Es ther no se opuso al decreto de Asnero, 
que condenaba á .muerte á Tos enemigos de 
su pueblo, 

La misma Santa Virgen, de lo que es la 
figura, acaba por no oponerse á esos cas-
tigos que se hacen necesarios. He aquí 
porque, en su aparición á los hijos de la 
Saleta, esta madre de misericordias decía 
que no podia detener el brazo de su hijo, 
y que le urgía que el siglo X I X se convir-
tiera pronto sin que las plagas desconoci-
das cayeran sobre él. Ojalá se aproveche 
de la advertencia! 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo; no esteis i rr i tado 
contra nosotros. 

Oh María socorro de los cristianos, ro-
gad por la América meridional. 

Práctica:— Dar una limosna en honor de 
la Santa Virgen, 
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tiera pronto sin que las plagas desconoci-
das cayeran sobre él. Ojalá se aproveche 
de la advertencia! 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo; no esteis i rr i tado 
contra nosotros. 

Oh María socorro de los cristianos, ro-
gad por la América meridional. 

Práctica:— Dar una limosna en honor de 
la Santa Virgen, 



mostrar que no era la codieia la que los 
liacia obrar así, sino el derecho de legíti-
ma defensa, los judíos no tocaron á nada 
de lo que les había pertenecido, ni á ellos 
ni á ninguno de los que fueron envueltos 
en la matanza, ora en Base,; ora'en las oirás 
provincias. 

I I . 

E l asesinato, quo duro dos días en la ca-
pital, se llevó á efecto en un solo dia en las 
provincias, en donde los judíos acabaron 
con setenta y cineo mil hombres. Este nú-
mero prodigioso nos enseña, que todo un 
ejército estaba pronto á echarse sobre los 
judíos para esterminarlos, Pero este pue-
blo habia nacido inmortal. A todos los que 
han querido aniquilarlo les ha sobrevivido 
y los sobrevive. Plenamente victoriosos de 
sus ..enemigos y libres ya de todo temor, 
los judíos de las provincias hicieron del 
dia décimo cuarto de Adar un dia de fies-' 

ta solemne, que ordenaron se celebrara á 
perpetuidad con regocijos yfestines.-

/ . ; / ' ' l ~ 
Los de la capital hicieron la matanza 

durante los dias décimo tercero y décimo 
cuarto, fijando el décimo quinto para la 
celebración. Para poner regularidad en 
aquellos regocijos nacionales, Mardocheo 
envió una carta á los judíos de las provin-
cias mas lejanas como délas mas inmedia-
tas, en la qt¿e les decia: "Los dias décimo 
cuarto y décimo quinto del mes de Adar 
serán los dias festivos. Se celebrarán to-
dos los años á perpetuidad, con la mayor 
solemnidad, porque en esos dias fué cuan-
do los judíos se vengaron de sus enemigos, 
cambiando en gozo ,su duelo. Esos dias 
serán dias de festines y de regocijo, en que 
los hijos de Israel se convidarán mutua-
mente, fac iendo algunos presen les á lo3 
pobres ." 



' IV. 
Como se considerará bien, el estableci-

miento de la fiesta no encontró oposicion 
alguna. La fiesta se celebró con una ale-
gría siempre nueva, y lo que íiay mas que 
advertir es que fué constante su fidelidad. 
Se llamó la fiesta de las suertes y no de la 
libertad, en recuerdo de las suertes que 
£man había hecliado, fijando el dia déci-
mo tercero de Adar para el exterminio de 
los judíos. Eecordar así á perpetuidad el 
aniversario de ese dia terrible, al peligro 
que habían corrido y la consternación en 
que los puso la noticia de la matanza, era 
el verdadero medio de manifestar el reco-
nocimiento mas profundo y la mas viva ale-
gría. 

V. 
Así pues, los judíos, en memoria de lo 

que se liabia decretado contra ellos, y del 
gran cambio operado en su favor, se obli-
garon ellos y sus hijos y todos los que qui-
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sieran abrazar su religión, á hacer en esos 
dos días una fiesta solemne, sin que nadie 
pudiera escusarse. La memoria de esos 
dias, dice el texto sagrado, se conservará, 
y serán celebrados de edad en edad en to-
das las familias, en todas las provincias, 
en todas las ciudades. Estos dias de Phu-
rim no pasarán del medio de los judíos, y 
no se borrará su memoria de su raza ." 

VI. 
En efecto, los judíos celebran todavía 

hoy esa fiesta de la3 suertes el dia décimo 
cuarto del mes de Adar. Este mes comien-
za en el equinoxio de primavera. A la ora-
cion de la tarde, despues de ponerse el sol 
del dia décimo tercero se dá lectura en la 
sinagoga al libro de Esther en hebreo. 
Debe estar escrito de pluma en un perga-
mino enrollado, como las cartas entre los 
antiguos. Cada uno debe leer de un tirón 
todos los nombres de los diez hijos de Amaa, 
Esta es una superstición talmúdica. Ade* 



mas, los judíos se muestran fieles, pero se 
felicitan de que Amau no haya tenido una 
famiiia mas numerosa, porque se habrían 
cansado antes de acabarla. 

"VIL 
Siempre que se prenuncia el nombre de 

Aman, se hace un estrépito terrible. To-
dos los asistentes, grandes y pequeños, gol-
pean con los pies ó con martillos ú otros 
instrumentos contundentes sobre el ros-
tro de Aman suspendido do la horca, y á 
falta jíe esa irnágen, sobre su nombre y aun 
sobre todo lo que se tiene delante para 
borrar el recuerdo del amalcita. 

Después de esta espedicion, se envían 
mutuamente todós ; presentes de comesti-
bles. Despues se hacen festines, á los cua-
les se invita á los parientes y conocidos, 
lo mismo que á los pobres. La víspera es 
un ¿fía de ayuno, llamado ayuno de Esther . 
La abstinencia de' todo alimento se obser-
va desde el amanecer hasta la puesta del 
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sol (1). Los judíos dan con esto una mues-
tra de reconocimiento, que condena á los 
cristianos. 

Reflexión.—La ley que envuelve á todos 
los hijos de Aman en el castigo del padre 
parece á primera vista demasiado severo y 
hasta injusto. Nosotros razonamos según 
nuestras débiles ideas, que están muy lejos 
de ser siempre la medida de lo verdadero. 
En primer lugar, qué sabemos nosotros si 
todos^ los hijos de Aman no participarían 
del odio homicida do su padre? Despuce, 
la ley que se Ies aplicó era Ja ley de los 
persas. Lo vemos en la vida de Daniel. No 
solamente sns delatores, sino sus mujeres 
y sus hijos fueron precipitados por órden 
de Darío en la fosa do los leones y pere-
cieron bajo los dientes de aquellos terri-
bles animales. 

Cor. á Laf ia Esther, o. IX. Y, 1; Drath, i* Le T, 



Por último, esta ley es una aplicación 
de la gran ley de la solidaridad, promulga-
da y ejecutada por Dios mismo, cuando 
dijo: Yisitaré la iniquidad de los padrea 
hasta la tercera y la cuarta generación,fifí 
como recompensaré sus virtudes hasta las 
mil generaciones. Qué alta moralidad en 
semejante ley?. Qué mayor freno pa>:a el 
padre tentado do pecar, que el temor de" 
avrastar á sus hijos á la desgracia! cuanto 
aliciente para el padre virtuoso encierran 
«siís pródigas bendiciones con que serán 
favorecidos, merced á él, sus hijos y sus 
nietos! 

Invocaciones.—Pe)dotad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueble; no esteis irritado 
contra nosotros. 

¡Oh María, socorro de los cristianos, ro-
gad por la Oceanía! 

Práctica.—Tomar el escapulario de la In-
maculada Concepción. 

DIA 

GRANDEZA DE MARDQCHEQ. 

I . 

Asuero fué recompensado magníficamen-
te por haber hecho reinar la justicia en 
su reino. No podía ser de otra manera, por-
que fciempre ha de ser así. E s una ley di-
vina la que establece que la justicia eleva 

.as naciones y el pecado hace desgracia-
á I o s P u e b I o s - Justüia elevat gentem 

miseros autem faciet populas pecatwn (I, 
Gozando de una profunda paz, el imperio 

1- Proy. X I V . 34. 



de los persas pudo extender sus conquis-
tas, de modo que Asuero hizo tributarias 
vastas regiones y todas las islas del mar. 
Los anales de los persas y de los medas 
refieren su poderío y el alto punto de gran-
deza á que los elevó Mardocheo. 

I I . 

Refieren también de que manera Mardo-
cheo, judío de nación, se convirtió en la 
segunda persona en el imperio del rey 
Asuero: cómo faé grande entre los judíos 
y querido de todos sus hermanos, no pro-
ouraudo hacer mas que el bien de su na-
ción, sin hablar de otra cosa que de la fe-
licidad de su pueblo. Humilde como todos 
los santos, Mardocheo no se atribuía nada 
á sí mismo, solo á Dios daba la gloiia de 
todo. Continuamente traia ií su memoria 
el sueño que tuvo, sin dar ningún mérito á 
sus acciones puesto que el Dios de sus pa-
dres le mostró su glorioso destino. 
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A las admiraciones de que era objeto, á 
las felicitaciones que de todas partes reci-
bía, contestaba el gran hombre en estos 
términos: "Dios esquíen ha hecho todo:« 
deofacta suní ida. H e aquí la prueba: El 
segundo año del reinado del muy grande 
rey Asuero, un año antes de su coronacion 
y de su divorcio de la reina Yasthi, el dia 
primero del mea de Nísau, yo, Mardocheo, 
hijo de los cautivos que Mabncodonosor, 
rey de Babilonia envíó á Jerusalem, con 
íJechonías, rey de Judá. ' tuve la visión si-
guiente, que murió todo lo que ha sucedi-
do y que en nada ha dejado de cumplirse-

IV. 

"Oí voces, ruidos y truenos, sentí tem-
blar la tierra, y el espanto se extendió á lo 
lejos."* 

Esa era la señal de las turbulencias, da 



las desgracias y de los dolores que debía 
causar eu el imperio el, edicto de Asuerp 
que condenaba al exterminio á muchos cen-
tenares de miles de judíos con sus mujeres, 
sus hijos y sus servidores. 

"Se presentaron dos dragones enormes, 
dispuestos á combatir el uno contra el 
otro: Eran Aman y yo. A sus gritos, los 
pueblos de las diferentes provincias del 
imperio se conmovieron y se pusieron en 
guardia para combatir contra la nación de 
los justos. I ese fué un dia de tinieblas, 
de peligros, do aflíxion, de angustia y de 
espanto en toda la tierra, La nación de los 
justos tenia los males que se le prepara-
ban, y solo esperaba morir. 

' J 
Sin embargo, clamaron á Dios; y he aquí 

que al ruido que hicieron sus plegarias se 1 ' 
abrió en un rincón oscuro de la t ie f ra nna 
pequeña fuente, que se convirtió en un gran 
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rio: este se hizo luminoso como un sol, y 
era Esther , con quien casó el rey sentán-
dola en su trono.1' Una pequeña fuente, 
pura como el cristal que ajftirece silencio-
samente de un lugar apartado de la t ierra, 
qué imágen mas graciosa para representar 
á la humilde, á la joven, á la cándida Es-
ther! 

Esa fuente pequeña se convirtió en un 
gran rio que inundó la tierra con sus aguas 
benéficas. He aquí á Esther convertida eu 
la gran emperatriz de los persas, la reina 
querida de Asuero, que desde el trono eu 
donde está sentada hace sentir su saluda-
ble influencia no solamente áxIos judíos es-
parcidos en las diferentes provincias del 
imperio, sino al imperio todo, por la paz 
y la prosperidad que le procura. 

, Ese rio se hac^ luminoso como el astro 
del dia: y es todavía Esther , que por el 
brillo de su incomparable hermosura y par . 
tieularmente por . sus virtudes, ilumina to-
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do el reinado de Asnero, le rejuvenece, le 
vivifica, lo embellece, como el sol cuando 
luce sobre Ja naturaleza. 

VI. 

"Y vi que para libertar á su pueblo, obra 
el Señorjni lagros y grandes prodigios. Or-
denó que hubiera dos suertes; una contra 
los judíos, otra contra sus enemigos. Y 
esas dos suertes se presentaron delante de 
Dios ó indicaron el mismo dia. Y ese dia 
fué dichoso para los judíos y mortal para 
sus enemigos, porque el Señor se apiadó 
de su pueblo y tuvo compasion de sus hi-
jos. Y ese dia será un dia de fiesta para 
todas las generaciones fu turas del pueblo 
de Israel ." 

Así hablaba el humilde y agradecido 
Mardocheo. 

Colmados de bendiciones los pueblos 
lenes de vida y ricos de méritos, Estber y 
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Mardocheo murieron honrados en la capí-
tal de la Medea, llamada despues Hamda 
la grande, de la que el viajero Benjamín de 
Tudela dijo en el siglo doce haber, encon-

t r a d o una poblacion de cincuenta mil ju-
dios. 

Reflexión.—El elevado fin que nos pro-
pusimos al escribir este Mes de María no 
ha sido otro que mostrar á los católicos 
del sigte X I X tan amenazados é inquietos, 
el arco iris que brilla en el cielo en medio' 
de las negras nubes que oscurecen el ho-
rizonte, señal segura de su libertad; y asi-
mismo indicar, enmedio de las tempesta-
des que agitan al mundo, el áncora de sal -
vación para ellos, para la Iglesia, y para 
las naciones todas. 

.Las bellas figuras del antiguo pueblo de 
Dios deben tener sus realidades en el nue-
vo, la historia del pasado se ha hecho pa-
ra nosotros la profecía del porvenir. Como 

• V . 3 3 
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se admiran los rasgos de un bello rostro á 
través de un velo diáfano, hemos visto á 
María resplandecer tan vivamente en 
J td i th -y en Esther, que hasta los niños 
han podido decir: Es ELLA! 

Sí, es Ella, Hermosura, bondad, vida pri-
vada, vida pública, adhesión sublime, in-
fluencia irresistible, triunfos inesperados, 
libertad milagrosa, paz y prosperidad pro-
curadas á la nación santa; nada í m k p a r a 
hacer concordar la figura con la realidad. 
] JO que fueren para su pueblo querido Ju-
dith y Esther, Ib será María para nosotros, 
gu pueblo, su familia, sus hermanos y sus 
hermanas. Hoy, mañana y siempre, Hoio-
íernes y Aman perecerán por lá mano de 
una mujer. Su sentencia está pronunciada: 
es inmutable. Entre ellos y la mujer por 
excelencia, será eterna la guerra. Ellos la 
atacaron siempre, tanto en sí misma como 
en su raza; pero siempre ella les aplastara 
la cabeza; El ipsa conteret capul m, 
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Qué nos resta hacer para aprovecharnos 
de su victoria? Seguir siendo los hijos de 
María: hijos de María por nuestro amor 

filial para María, por la santidad de nues-
tras costumbres, por la imitación de las vir-
tudes de María, El medio infalible de con-
seguirlo es preguntar sériamente todos lo« 
dias: Si la Santa Virgen estuviera en mi lu-
gar, cómo obraría ? cómo oraría? cómo traba-
jaría, cómo ordenaría? cómo obedecería? comc 
hablarla? cómo sv/riria? 

Tal es el ramillete de rosas y de lirio« 
ofrecido á cada uno de nosotros al fin de 
este mes bendito. Aspirando frecuentemen-
te el suave perfume do esas flores de Ma-
ría, embalsamará nuestra alma, santifican-
do todas las potencias y la hará vivirla vi-
da de 1<í gracia, comenzando con la vida de 
la gloria. Amén 

Invocaciones.—Perdonad, Señor, perdo-
nad á vuestro pueblo: no esteig irritado 
contra nosotros. 



O h María, socorro de los Cristian os, ro-
gad por todas las naciones idólatras! 

Práctica.—Repetir d iar iamente setenta 
y dos veces los nombres santos de Jesús y 
do María en honor de los setenta y des 
años que vivió la Santa Virgen. 

sil o* '•' p.fiSv'í sí) J 
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